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    PRÓLOGO


    


    La ratoncita había salido de su madriguera y había sido cazada.


    Y él quería que viera quién era realmente.


    Un sádico hijo de puta.


    Una criatura de pura maldad.


    Un monstruo sediento de venganza.


    No existía Dios al que pudiese rezar. Ni infierno que él no estuviera dispuesto a enseñarle.


    «Puta traidora.»


    Los manos de Valen se deslizaron por los pechos de Alejandra y siguieron el recorrido hasta su garganta de cisne. Ella, desesperada por quitárselo de encima, comenzó a debatirse, luchando y boqueando debajo de él en busca de oxígeno, clavando en el proceso, fuertemente las uñas en sus muñecas.


    A Valen no le importó, porque no sentía absolutamente nada.


    Hacía semanas que el agujero negro en el que siempre convivió se había convertido en un lugar mucho más oscuro. Era como permanecer constantemente tumbado en un potro de tortura. El dolor que había padecido al principio, cuando estiraron al máximo sus miembros, había desaparecido por completo. El mecanismo podía seguir estirando sus articulaciones hasta que no dieran más de sí y acabaran desencajándole hombros y caderas, pero él hacía mucho que había dejado de respirar.


    De sentir.


    La muerte nunca fue tan reconfortante.


    Parpadeó, tratando de ver mejor. Para cuando su visión borrosa se aclaró, descubrió los ojos muy abiertos de Alejandra y un reguero de lágrimas por su rostro tan blanco como la cal.


    No eran sus lágrimas sino las de él.


    Lleno de rabia, un rugido retumbó desde lo más profundo de su pecho. Respondió a su momento de debilidad estrellando su miembro dentro del núcleo seco de la joven, y sepultando más cruelmente los dedos en su tráquea. Su cabeza cayó mientras se metía en ella con violencia una y otra vez, una y otra vez.


    La odiaba y deseaba con la misma cruda intensidad.


    Cerró los ojos. Su respiración siseando a través de sus dientes apretados a medida que una oleada de electricidad amenazaba con incendiarlo. Su cuerpo se tensó. El último de los trechos que lo conducirían hacia la cima del éxtasis estaba peligrosamente cerca.


    Pero no podía haber placer sin dolor.


    Nunca.


    Dejando escapar el único sonido que sus labios habían proferido en todo ese maldito rato, Valen sacó su polla aún dura del interior de su mujer y se arregló el pantalón. Forzó sus piernas a moverse, a que dieran el primer puto paso fuera de la cama para que, cualquier malnacido de los allí presentes con ganas de echarle un polvo esa noche, lo hiciera.


    De algún modo lo logró.


    El calor le hirvió la sangre cuando un cabrón ocupó el lugar que acababa de abandonar. Sin contemplaciones y, con rudeza, le dio la vuelta a Alejandra y la colocó debajo de él en la cama y la penetró por detrás. Ella chilló en cuanto él la atravesó, pero se quedó en silencio al cabo de un instante; cuando una gruesa polla tuvo la misma eficaz función de un bozal en su boca.


    Una joven de aspecto inocente.


    Una habitación llena de hijos de puta.


    Y una flor de acanto.


    Valen dobló los dedos en un puño. Sus dientes se comprimieron tanto que las muelas protestaron. Algo explosionaba como una bomba devastadora dentro de su cavidad torácica.


    «¿Celos?»


    «¿Ira?»


    Miró por última vez a la Alejandra de esa noche. En su mente, todas se llamaban como ella. Con el paso del tiempo se había vuelto más exigente, más exquisito. Ya no le bastaba solo con vestirlas y peinarlas como ella. Quería que tuvieran su misma constitución y altura, su mismo color y corte de cabello y su misma piel de alabastro. Quería ver sus increíbles ojos castaños y su boca de fresa en todos y cada uno de los rostros que seguiría poseyendo y maltratando cada madrugada; hasta que la pequeña y verdadera ratoncita asomara su curioso hocico a la superficie y él pudiera devorarla.


    


    

  



  

     


    CAPITULO 01


     


    El lugar era una absoluta ruina, resolvió Valen, bajando del deportivo gris. Se reajustó la corbata al cuello de la camisa y tras sus gafas de sol, contempló, por primera vez de tú a tú el terreno que desde hacía unas semanas era suyo.


    Algunos de los edificios estaban tan derruidos que eran una auténtica amenaza en forma de monstruos de hormigón. Patios apuntalados, escaleras con grandes grietas, paredes destartaladas... Francamente, los inmuebles con los que contaba el solar se hallaban en muy mal estado. Haría falta un plan de revitalización para evitar una catástrofe en aquel lugar.


    Y para evitar que numerosos vecinos terminaran en la calle.


    Pero él, Valen Lemacks, no era ningún idiota altruista, sino un empresario con un corazón de piedra. 


    Avanzó con la cabeza en alto hacia el arquitecto e ingeniero que estudiaban unos planos y comenzó a dialogar con ellos, con aire ausente.


    La decisión estaba tomaba. Lemack's Corporation se favorecía de un contrato que serviría para rehabilitar esa zona londinense con fines puramente comerciales, mientras, decenas de inquilinos se quedarían temporal o permanentemente sin techo.


    Un inexorable hecho que debería conmoverlo.


    Miró a lo lejos a las personas que vociferaban, fluctuando entre la rabia y la impotencia. Unos lloraban desconsolados. Otros insultaban y procuraban, a base de golpes, recuperar sus hogares. Un cordón policial les obstruía el paso mientras observaban, imposibilitados, como sus pertenencias y recuerdos quedaban reducidos a un montón de bultos en el suelo.


    Estaba convencido de que al día siguiente su nombre aparecería en muchos de los diarios del país. Indudablemente, también lo haría en la prensa internacional. Valen trató de sentir algo, cualquier cosa. Piedad o culpa. Pero no sintió absolutamente nada.


    Si no fuera por el latido de su pecho, Valen parecería una hermosa y perfecta escultura de Miguel Angelo; con sus esculpidos pómulos o la clásica y arrogante nariz, el mentón cuadrado o los sensuales labios. Pero tan frío e inerte como cualquiera de las obras del artista renacentista.


    No obstante, en las últimas semanas había algo que faltaba en su interior y que lo hacía verse más cruel, más inhumano. Algo que tenía la capacidad de helar la sangre cuando lo miraban directamente a los ojos.


    Estaba vacío.


    Completamente hueco por dentro.


    Carecía de un alma.


    Y la responsable no era otra que Alejandra Acosta.


    Su rabia por ella iba más allá de una simple infidelidad. Ella lo había traicionado con su hermano, su mayor enemigo. En todos los sentidos. Desde la posición privilegiada que le daba tener su confianza y ser su esposa, había tenido fácil acceso a información que, indudablemente habría podido pasar a Celia o a Damiano, favoreciéndolos desde dentro, cooperando con ellos en la pérdida de un jugoso contrato y entorpeciendo la caída de Li Volsi Mining.


    Sí, su engaño tenía más connotaciones que una arriesgada abertura de piernas para otro hombre, lo cual, ya era lo suficientemente malo para él, resolvió Valen con la postura rígida y el semblante lívido de cólera. Imaginarse a Alejandra retozando en los brazos de su hermano lo llenaba de una indescriptible repulsión.


    «Hijos de puta.»


    En la lejanía, dos hombres aparecieron como de la nada, impactando, instantáneamente en su campo de visión. Vestían tan elegantes como cualquier otro ejecutivo de su corporación, pero su labor distaba mucho de parecerse a la de uno de ellos.


    Valen se despidió del arquitecto e ingeniero y cruzó el espacio que los separaba.


    Gael y Davis eran los únicos que trabajaban sin resuello para encontrar a su fugitiva mujercita; para el resto del mundo, Alejandra echaba tanto de menos a su familia que pasaba una temporada con ellos en España y su matrimonio iba viento en popa. Nada más lejos de la realidad. El secretismo con el que se llevaba el tema, hacía la búsqueda más lenta. Más desquiciante. No contaban con personal que les resolvieran los asuntos más elementales, y eso les robaba un tiempo y esfuerzo valioso.


    —Señor —Lo saludaron ambos hombres.


    —¿Qué novedades hay?


    El conciliador Gael miró rápidamente a su compañero, acordando con ese gesto que sería él quien hablara.


    —Ya sabe que ni la policía, ni en el aeropuerto ni otras instituciones pueden vulnerar la ley de protección de datos si no tienen autorización de la persona en cuestión. La ley impide que se revele cualquier información a ese respeto, pero siempre hay... ciertos hilos.


    Valen bufó. Los hilos no debían ser otros sino las personas que venderían hasta sus madres al diablo por una bonita cantidad de dinero o porque realmente sabían apreciar sus vidas.


    —Ahórrame la parte burocrática y pasemos a lo que me interesa. —Bajo las gafas de sol sus ojos despedían flechas fatídicas—. ¿Damiano Li Volsi ha abandonado el país, sí o no?


    Hubo un tenso silencio.


    —Al parecer, hay indicios de que ha viajado a Italia, señor.


    —¿Y mi esposa? Legalmente seguimos casados.


    —Cada vez estamos más convencidos de que continúa aquí, en el país.


    Valen lanzó sobre ellos una mirada de advertencia que haría palidecer a más de uno.


    —Entonces encuéntrela. Se me está agotando la paciencia.


    Sin darles la oportunidad de decir algo más, se alejó, de vuelta a su coche. Solo después de que estuvo sentado en el sillón de cuero de su deportivo, y detrás del volante, se quitó las gafas y estudió su reflejo en el retrovisor. Líneas de cansancio surcaban su rostro y su barba, habitualmente de horas o pocos días, se había convertido en una abundante capa de vello que le confería un aspecto más fiero.


    Se frotó los párpados cerrados con los dedos.


    La falta de sueño y el estrés por no tener respuestas lo hacían sentirse fuera de control, incluso, enfermo. La necesidad de esnifar o inyectarse alguna porquería, era cada día igual de grande que la necesidad de violencia en el sexo.


    De un sexo que ni siquiera disfrutaba.


    Los recuerdos de la noche anterior viajaron en tropel a su memoria. Las piernas de una puta bien separadas, sus uñas cortándole la piel de las muñecas, sus gritos de dolor resonando más allá de las cuatro paredes de una recámara mientras él estrangulaba su garganta y la rompía por dentro antes de pasársela, como fardo  desechable, a otro de los cabrones del club Colosseum. Con cada vejación y presión de sus dedos, había ansiado ver en la ramera a la pequeña zorra que lo perseguía, que flotaba en su mente cada puta hora de cada puto minuto y segundo.


    El genio de Valen explotó, denso y potente. El estruendo fue tan ensordecedor que quedó momentáneamente ciego de ira.


    Apretó el volante con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos.


    Había sido demasiado condescendiente, demasiado tolerante con Alejandra, e iba siendo hora de que la perra entendiera plenamente la pesadilla en la que se había metido.


    «Pequeña tonta.»


    Solo una vez que se encontraran nuevamente frente a frente, él destruiría cada revestimiento de ella. La despojaría de sus sueños y voluntad.


    Fantasear con su mirada llorosa, con su piel enrojecida y en todas las veces que se vendría dentro de ella; tantas que su apretado coño estaría goteando su semiente a cada momento, lo ponía duro. El hielo de su sangre se transformaba en una lujuria que nunca antes había sentido por ninguna otra mujer.


    Negó, tratando de echar su fantasma con ese ridículo gesto. Deseando, desesperadamente, que se convirtiera en una niebla residual para tener unos instantes de paz.


    Pero perdió la batalla.


    Había perdido esa batalla todos y cada uno de los malditos días transcurridos desde su abandono.


    En esos momentos, unos polvos mágicos y una prostituta sonaban como el plan perfecto para culminar ese miserable día. Sabía que, como en el pasado, se estaba balanceando por una delgada cuerda a una altura mortal.


    Pero no tenía miedo.


    ¿Cómo podía hacerlo cuando no le temía a la muerte?


    Agarrando la palanca de cambios, encendió el motor del deportivo. Con la bestia rugiendo y sacudiéndose debajo de su asiento, sacó del bolsillo de su chaqueta el móvil y escribió rápidamente un mensaje.


     


    En una hora en mi departamento.


    Ponte el vestido que elegí para ti.


     


     


     


     


     


  



  
    


    CAPITULO 02


    


    —Imaginaba que habías llegado —murmuró Shannon Bonham sin volverse a observar al visitante que había irrumpido en la pequeña terraza.


    El hombre se acercó y apoyó las manos en la barandilla, mientras observaba en el horizonte a una mujer que se ensuciaba las manos con un trabajo que amaba y que él conocía. La virtud de aquel ser que trabajaba en lo que le gustaba hacía que no importase lo caro o sencillo de su indumentaria, igual siempre se embadurnaría de tierra hasta arriba.


    —¿Cómo está ella? —preguntó él.


    —¿Prefieres la versión edulcorada o la cientificidad desde un punto de vista psicológico?


    —Pensaba que Alejandra era tú invitada, no un paciente al que estudiabas.


    —Es imposible no hacerlo —Se encogió de hombros—, digamos que es la costumbre —El hombre sonrió—, pero no está muy bien —dijo con sinceridad—. Esta mañana vio una noticia muy perturbadora en el diario y se ha cerrado en ella misma. Luego recibió una llamada pero Deva había irrumpido como caída del cielo.


    Angelo Zammicheli guardó silencio y se cruzó de brazos. Observó los ojos de Shannon que se había girado a observarlo.


    —¿Has tomado una decisión ya?


    —¿A qué te refieres?


    —A ella —dijo, señalando con un gesto de cabeza a la mujer que los arbustos del jardín dejaban entrever—. No me malinterpretes. Estoy encantadísima de tenerla por casa, pero me temo que su marido, no pensará lo mismo. Puede que Valen Lemacks trabaje detrás de un escritorio, pero tú y yo sabemos que puede ser tan implacable como cualquiera de tus hombres en medio de una operación encubierta. ¿Cómo está Valen? ¿Qué crees que piense y diga cuándo sepa que Alejandra ha estado escondida aquí todo el tiempo?


    Angelo sonrió internamente.


    Valen iba a despellejarlo vivo. Sabía que la reacción que él tendría no sería nada pacífica. Él le había mentido deliberadamente, diciéndole que no sabía dónde estaba ella y que por más que buscaba, parecía que la pequeña se había desvanecido como la espuma en el mar. Él mismo haría ver a cualquier miserable el infierno si estuviera en una situación similar.


    En su disfraz de respetable empresario, no se esforzaba por cultivar las relaciones que otros se matarían por tener; aborrecía los estándares propios de la riqueza y solía negarse a mantenerlos. Su trabajo en la Unidad Especial no era en absoluto glamuroso, solo requería de grandes camaradas a su lado dispuestos, incluso, a morir en medio de una misión. Lo único en lo que se tenía que preocupar en cada maldita operación era en regresar a casa con vida. Algo sencillo porque, él, era Midgard. Un sicario tan invisible y silencioso como una sombra.


    Angelo observó a Alejandra y sintió pena. Por su pasado, por su presente… pero sobre todo por su futuro.


    —Valen no está en sus cabales y Alejandra corre un grave peligro. No solo por él, sino también por la secta.


    —La muchacha está en peligro desde hace mucho tiempo, Angelo —cabeceó la mujer—. Dudo mucho que el panorama haya cambiado algo.


    —Es cierto —reconoció él—. Solo le hemos dado tiempo.


    Había aumentado la vigilancia a la bonita española tras el ataque sufrido.


     Esa era la razón por la que Shannon Bonham, antes incluso de que anocheciera ese día de hacía un mes, había tropezado fingidamente con la joven y su perro, justo en el momento en que salían de una modesta pensión en donde Patch, al parecer, no era bien recibido.


    Llevaba años neutralizando organizaciones criminales que se escondían bajo el nombre de congregaciones religiosas o ideológicas. Los discípulos de Magus habían formado una de las sectas más peligrosas de Europa en el siglo XX.


    Hombres poderosos de la alta sociedad desfilaban en sus filas, y desactivarla había sido como extirpar un enorme tumor en el culo. Pero como todo quiste mal arrancado había vuelto a crecer y a regenerase, y Valen Lemacks era uno de sus grandes objetivos.


    Él poseía todo lo que necesitaban: poder, dinero, influencias... Y él era el primogénito de Marzio Li Volsi, uno de los ancianos que lideraron en su época el consejo en Italia.


    Al parecer, los malditos hijos de perra poseían una vena romántica, pero muy poca paciencia. La negativa de Valen a formar parte de toda esa mierda, había causado más de un disgusto... y más de una satisfacción.


    Damiano Li Volsi tendría su oportunidad.


    Puede que no fuera el segundo hijo de Marzio Li Volsi.


    Pero legítimamente si lo era...


    —El otro día que estuvimos merendando juntas, me dijo que había sido una bendición el recibir una oferta de trabajo en ese momento. Dudo mucho que no haya llegado a la conclusión de que la casualidad, no tuvo nada que ver con nuestro afortunado encuentro.


    El hombre suspiró, mientras ocupaba una de las sillas debajo de la sombrilla.


    —Puede ser, pero eso es exactamente lo que debes ocultar.


    —Y lo hice, pero Alejandra no es tan crédula como antes. Algo ha cambiado en ella. Antes me hubiera hablado sin tapujos de Valen, o de su relación —Ella ocupó el otro asiento—. Es como si…


    —Como si la oscuridad la hubiera consumido también.


    —Yo diría más que eso… —suspiró—. Es como si levantarse cada día fuera para ella una batalla ganada que agradecerle a los dioses de la guerra. Hoy se celebra, pero al caer la noche la batalla se desata de nuevo.


    —No estoy tan seguro que ella sepa en el peligro en el que se encuentra. Alejandra jamás uniría el accidente que tuvo con la Orden. Ni siquiera creo que ella sepa lo que significa en la vida de Valen.


    —Pero en eso consiste tu trabajo, ¿no? En mantenerla a salvo —Shannon sonrió, pero la sonrisa murió antes de nacer—. Pero me pregunto quién lo salvará a él.


    —Eso solo puede hacerlo una persona.


    —Ella —adivinó la mujer, dirigiendo una mirada cariñosa a su invitada.


    —Sí, ella, Alejandra.


    —¡¡¡Papá, has vuelto!!!


    Deva Zammicheli se paró en el borde de la puerta que separaba el interior de la mansión con la terraza. La muchacha de dieciséis años de edad sonrió y salió corriendo a su encuentro a abrazarle. Su largo cabello cenizo danzó con cada una de las zancadas que dio su figura grácil.


    —¡Oh, papá, me alegra tanto verte! —celebró, mientras lo abrazaba con fuerza.


    —Vas a matar a tu padre —rió Shannon—. Un día de estos lo vas a asfixiar.


    —¿A dónde va con tanta prisa, mi espía favorita? —preguntó Angelo, cuando la muchacha apoyó el codo en su hombro.


    —Iba a ayudar a Alejandra con las lilas que está plantando —sus iris del color del oro se iluminaron—. Ella es realmente buena con la jardinería, y me gustan las historias que suele contar. ¿Algún día me llevarás a conocer Canarias, papá?


    —Ya veremos —respondió él, besando a su única hija en la frente—, pero tienes que tener cuidado, Deva.


    —No te preocupes, papi hermoso. La agente especial D está siempre lista. Ella no se enterará que vienes y que secretamente la espías.


    —Deva…


    —¡Además eres el papito más guapo que puede existir en este mundo! —Le regaló un sonoro beso en la mejilla y luego se fue alegremente por donde había llegado.


    Shannon Bonham soltó una carcajada, mientras una nueva luz se despertaba en los ojos del hombre.


    

  


  
    


    CAPITULO 03


    


    Valen permanecía en la oscuridad de su ático contemplando la ciudad iluminada por la luna llena. Bajo los acorazados ventanales del salón, la comparsa de sonidos externos quedaba totalmente fuera de su alcance. Eran las tres de la madrugada y las carreteras, llenas de tráfico, de voces y de irritables ruidos durante el día, parecían haber muerto con el transitar de las horas.


    No podía dormir.


    Sus pesadillas eran cada vez peores.


    Sus recuerdos, insoportables.


    Quedarse hasta altas horas de la madrugada en el Colosseum, o en cualquier centro nocturno que le suministrara todo el alcohol que quisiera, y un polvo duro y rápido con una casquivana, se había convertido en su deporte favorito cada noche; conducir más tarde hacia su ático, en una auténtica odisea de vida o muerte.


    Muerte.


    La muerte sería la única forma en la que dejaría de sentir aquel maldito dolor.


    O la venganza.


    Comenzó a sudar y abrió y cerró los puños varias veces, a medida que la furia y la ansiedad se apoderaban de él.


    Sí, la venganza le parecía mucho más atractiva y apetecible que la aburrida muerte.


    Una imagen cruzó por su mente. El precioso y pálido rostro de una mujer que lo miraba con desorbitantes ojos castaños, mientras él la estrangulaba al compás de sus furiosas embestidas.


    Valen sintió que la habitación comenzaba a dar vueltas, que las paredes se estrechaban y que estaban a punto de engullirlo. Tambaleándose se alejó de los ventanales y encendió todas las luces, se dirigió al mueble bar y, con manos temblorosas, se sirvió un trago de lo primero que pilló. Se lo bebió de un solo tragó y llenó, por segunda vez, el vaso, salpicando todo con la inestabilidad de su pulso.


    Había deseado con todas fuerzas dejar de pensar en ella. En esas fantasías horribles. Solo por un momento. Pero como solía suceder siempre, esa maldita zorra seguía deteriorando su cordura e invadiendo cada puto pensamiento de su mente.


    Pero era difícil desterrar para siempre de la vida a alguien con quién te olvidabas de todo.


    Que lo significaba todo.


    


    —¿Te han besado alguna vez?


    Ella negó tímidamente.


    La sangre italiana de Valen, tan maldita como la de su padre, despertó en ese momento. «Mía». Generaciones de machos alfa habían anhelado a lo largo de los siglos encontrar a alguien como Alejandra. Torció el gesto con sarcasmo. Sonaba irónico que alguien, justamente como él, obtuviera tan preciado regalo y no otros.


    La lamió de forma seductora, juguetona.


    —Dicen que lo bueno de los años es que curan las heridas, y lo malo de los besos es que crean adicción. Así que si te beso ahora, no habrá vuelta atrás. Si te beso ahora, como pretendo hacerlo, te besaré cuando quiera, como quiera y dónde quiera. —La instó a dejarlo entrar. Ella gimió entreabriendo la boca y Valen aprovechó para hacer fuerza con la lengua y abrirla, deslizándola adentro hasta encontrar la suya.


    


    «Su primer beso», recordó Valen, sintiendo en su pecho un dolor tan agudo como una acuchillada mortal.


    Alejandra podía haberlo engañado en muchas cosas, pero no en su inexperiencia. A sus treinta y tres años edad, él ya había visto y probado de todo como para diferenciar bien entre una inocencia auténtica de una fingida.


    Pero Damiano se habría asegurado a esas alturas de acabar lo que él había comenzado…


    Con cada músculo tenso, y la sangre hirviéndole de rabia, Valen tragó, de nuevo, el líquido ambarino de su vaso. Fuerte, potente, el nocivo brebaje debería haberle quemado la garganta y estómago, pero la maldita mierda parecía un jarabe para bebés en su contaminado organismo.


    Sus largos dedos oprimieron con cólera el cristal, recordando como Alejandra había suspirado dulcemente y cerrado los ojos, y como él había aprovechado para profundizar el beso y aplastarla más contra su cuerpo. Sus cuerpos se tocaron, cintura contra cintura, y ella había exclamado suave y entrecortadamente al sentir contra el vientre la fuerza de su miembro.


    Entonces el deseo había aumentado, el hambre se había vuelto incontrolable y, él, tras meter las manos por debajo de su camisa y masajearle la carne acalorada, había gruñido como un animal y la había zancadilleado al suelo del invernadero. Pronto la tuvo debajo de él, mientras lo contemplaba jadeante y sofocada.


    


    —No puedes hacerte ni la más mínima idea de cuantas veces he soñado con acariciar el momento de la entrega total —confesó, al tiempo que una mano comenzaba a deslizarle las mallas por los muslos hasta las rodillas.


    Alejandra le había puesto una mano encima de la suya, tratando de apartarlo, pero fue inútil.


    —No...


    —Sí, maldita sea, sí. Soy tu esposo y tú mi mujer. Puedes luchar contra esto todo lo que quieras, pero no ganarás.


    


    Y entonces él había acallado sus protestas besándola de nuevo, rememoró, con la parte superior de su pecho moviéndose ajetreadamente por la acelerada respiración y con una erección creciendo detrás de su elegante pantalón negro.


    Recordó, también, como Alejandra se había retorcido contra su boca cuando él le había abierto las piernas, pasando una mano afiebrada por esas formas temblorosas, y como él se las había arreglado, rápidamente, para subirle la camisa y sacar sus pechos por encima de las copas del sujetador. Con el sudor comenzando a perlar su piel y con los músculos de su cara rígidos y tensos, se había quedado absorto contemplando sus rosados pezones, y rozado las puntas erectas con los pulgares.


    Le había exigido que le jurara que era suya, que toda ella lo era, mientras la besaba en el cuello y dibujaba un sendero de la mandíbula a sus senos. Le había dicho, incluso, que dejara de luchar. Que su cuerpo le decía sí, aun cuando su mente combatía y se resistía.


    Y le había advertido que sería él, y no otro, quien la iniciaría en el sexo y quien la enseñaría a dar y a recibir todo el placer que alguna vez pudo imaginar.


    Entonces él había tratado de internarse profundamente dentro de su vagina, tras estimularla con destreza y hacer que se humedeciera, y ella no había podido contener un gritito de sorpresa e incomodidad. Él cerró los ojos por un momento, recordando, como la idea de hacerla gritar y llorar, y no solo de placer, había sido demasiado tentadora. Pero cuando descubrió la barrera de su virginidad, el presente y el pasado se habían entremezclado, peligrosamente.


    Y todo había acabado.


    Él le había ladrado que se largará antes de que fuera demasiado tarde para él. Para ella.


    Jadeando, los ojos de Valen se abrieron de golpe. Sus fosas nasales estaban dilatadas con la intensidad de su respiración irregular.


    El monstruo del pasado quería volver a salir y estaba perdiendo la batalla para mantenerlo bajo control.


    Estiró la mano y su palma encontró el frío yeso de la pared. Con la cabeza inclinada, trató de calmarse, pero solo podía pensar en una única cosa: por Cristo, que no solo no olvidaría a la pequeña perra, sino que no descansaría hasta llevarla con él a las mismas entrañas del infierno.


    Valen aprisionaba con tanta ferocidad el vaso en su otra mano, que este, de pronto, se rompió. La sangre empezó a gotear de entre sus dedos, manchando el pulcro piso. Balanceándose, dio un paso atrás.


    Estaba sufriendo como nunca antes lo había hecho. Ni siquiera el cabrón que tuvo por padre había logrado mellar su fuerza ni voluntad. Pero esa rastrera de dulce mirada, sin embargo, le había arrancado una parte importante de dentro y la había pisoteado bajo sus pies.


    Nunca más le permitiría a nadie hacer esa mierda con él.


    Nadie volvería a hacerle daño, se prometió.


    


    Una hora más tarde, y después de haberse curado y vendado la herida de la mano, todo permanecía en el más absoluto silencio. Maldiciendo, Valen se pasó los dedos por su, últimamente más largo cabello y empezó a pasearse de un lado a otro de la habitación, preguntándose, por qué el maldito tiempo transcurría tan despacio. Como una polilla atraída por la luz, se dirigió de vuelta al mueble bar, pero se quedó petrificado a mitad de camino. El cuerpo se le tensó de pies a cabeza cuando sus ojos impactaron directamente con la pequeña mesa de café. Su mirada se dilató de deseo y las palmas de sus manos se humedecieron.


    Retrocedió.


    No podía.


    Se preguntó entonces por qué malditamente había sobre la madera de la pequeña mesa, todo lo necesario para que el cerebro te volara por la inhalación masiva de cuanta porquería podía existir: Cocaína, Marihuana, Éxtasis, eran los más utilizados, pero también había mezclas con las que la vida se podía convertir en un peligroso juego de azahar.


    Valen hizo un esfuerzo para controlarse. Había pasado por mucho, se había tambaleado en el filo del peligro demasiadas veces, y siempre se había mantenido entero. Pero ahora, sin embargo, se hallaba precariamente inestable y necesitaba evadirse.


    «Olvidarla.»


    Perdiendo la fuerza de voluntad, y sintiendo que sus rodillas cedían, se sentó en la alfombra, con el potente banquete de venenos frente a él, invitándolo, seduciéndolo.


    En el pasado no se le había dado mal lo de acercarse al borde del vacío, colgarse por un tiempo en él y luego impulsarse de vuelta a la seguridad.


    ¿Por qué ahora iba a ser diferente?


    Con resolución, Valen jaló de la pequeña plancha de acero, y de una de las diminutas bolsas sacó un polvo blanco. Sus labios se curvaron en una lánguida sonrisa. Un viejo amigo que volvía al redil como oveja negra regresando a casa. Con otras dos planchas de acero ordenó el polvo en una cuidada y uniforme línea horizontal. Dieciséis onzas de narcótico puro. Cuando estuvo todo listo sobre la superficie, Valen se sintió como el cabrón rebelde que había sido de adolescente. El yonqui de mierda que buscaba evadirse de la aciaga realidad que lo rodeaba. Cuando por fin esnifó con un limpio movimiento de muñeca, que solo la práctica podía otorgar, le ardieron las fosas nasales. Pero el ardor fue como el abrazo que le da el padre al hijo pródigo que vuelve luego de un largo y mundano viaje.


    Bendito infierno, esa porquería lo volvía filósofo, pensó con cinismo.


    


    

  


  
    


    CAPITULO 04


    


    Despertó de nuevo a la misma hora que los últimos treinta y un días. Caminó hacia el baño, se aseó y luego, de regreso al dormitorio, como aún era demasiado temprano, ocupó su solitario lugar en el sofá frente a la ventana. Ese lugar que había sido suyo hacía mucho tiempo.


    Subió y dobló las piernas sobre el acolchado material y se arrebujó en una manta.


    Treinta días, con seis horas y veinticinco minutos.


    El mismo tiempo que llevaba allí escondida, que bombardeaba su cabeza con ideas cada vez más locas y… sin ver a Valen.


    Eso era lo que más le dolía, porque incluso casi treinta y un días después, seguía sintiendo una fuerte opresión en el pecho cada vez que le recordaba. En todo ese tiempo no había encontrado ningún sólo momento de paz. Y su alma desfallecía poco a poco con la idea de llevar una vida tan aséptica y funcional como la que tenía ahora.


    Llevaba sin dormir hacia muchos días y el cansancio de sus músculos contracturados comenzaba a pasarle factura. Un elevado precio para alguien como ella.


    En ningún momento había pensado que sería fácil la decisión que estaba tomando. Muy por el contrario, cuando decidió abandonar la mansión Lemacks, sabía que se estaba echando al lobo Lemacks encima. Pero nunca habría podido medir la intensidad del desgaste físico, mental y sentimental de poner en orden sus entregados pensamientos. Tenía tantísimo pros y contras que la desesperaban.


    Aún lo amaba y estaba segura que haría falta más de una sola vida para dejar de hacerlo. Cuando lo conoció jamás pensó en llegar a ser algo más para él que una simple amiga, y luego había sido todo un descubrimiento sociocultural con resonancia universal, cuando pudo rodar su anillo de casada en su dedo anular. Y todo por una llamada telefónica.


    Alejandra se abrigó un poco más mientras las ideas salpicaban el parabrisas de su memoria. Valen Lemacks no era un santo, pero era el dueño absoluto de cada parte de su ser.


    Sacudió la cabeza viendo el amanecer y pensando cómo es que estaría Valen en ese mismo instante.


    Ella lo extrañaba tanto.


    Cerró los ojos un momento más, mientras una pequeña lágrima caía por su rostro.


    Cada día había pensado cosas tan diferentes que ya no sabía qué creer. Celia le había mostrado un Valen que ella no conocía, que le aterraba. Pero también amaba a un hombre que podía ser tierno y considerado, que siempre había estado con ella, protegiéndola, cuidándola y aunque no lo quisiera reconocer, también amándola.


    Estaba confundida.


    Había tenido tanto tiempo para pensar en mil y una posibilidades que no sabía que debía creer. Había pasado por tantos estados anímicos que se sentía seca y cansada. Celia tenía los suficientes fundamentos para que Valen fuera condenado a la horca como el peor de los criminales, pero ella conocía la parte noble que él intentaba ocultar. No podía creer que un hombre así…


    ¡Eso no era cierto!


    Si ella no hubiera creído en lo que Celia le dijo, jamás hubiera abandonado a su marido. Pero había tomado una decisión rápida y luego de tanto tiempo no sabía si había sido la correcta.


    Aún tenía dudas.


    Y aquello siempre oprimiría su corazón.


    No podía evitar amarle porque el amor no era sólo un estado pasajero. El amor, al menos para ella, era el desprenderse y olvidarse de uno mismo por el bien del otro. Y si él no se hubiera metido con su hermana, ella habría estado dispuesta a entregarle su propia alma al diablo si con ello podía salvar la de Valen.


    


    ●●●


    


    Ocho y media de la mañana, y Alejandra salió más que disparada para poder estar lista.


    Hoy debía realizar algunos trabajos en los jardines traseros de la casa de campo de Shannon Bonham.


    Alejandra no tenía planes de regresar a Tenerife porque sabía que era el primer lugar en el que Valen enviaría a Gael o a Davis, así que no podía. Inglaterra tendría que seguir siendo su hogar por algún tiempo. Mientras podía seguir trabajando con la señora Bonham.


    Era curioso cómo se había encontrado con ella y cómo, cuando pensó que debía pensar en buscar un trabajo como camarera, limpiadora o en alguna floristería, ella había aparecido como un ángel salvador enviado por Dios para ayudarla. Le había ofrecido rápidamente un trabajo para que tuviera a cargo el mantenimiento de los jardines de su mansión en las afueras de la ciudad. Los jardines eran un desastre luego de un invierno peculiarmente duro. Alejandra le había sonreído y había agradecido su buena suerte.


    En ese momento no había caído en la cuenta, pero luego, cuando le preguntó cómo sabía que ella podía hacer el trabajo, la mujer se limitó a responder que cuando se conocieron, Valen se le había dicho.


    —Buen día, señora —Alejandra contuvo la respiración mientras observaba por el pasillo a la ama de llaves de la casa.


    —Buen día…


    La mujer pasó de largo y aquello era otra de las cosas que debía considerar.


    Shannon Bonham no le había dado un trato de empleada; sino, por el contrario, le había dicho que ellas eran amigas y que jamás dejaría que fuera a dormir al área de servicio.


    Ella era una invitada hasta que decidiera quedarse, hubiera terminado el trabajo o no. Ahora que lo pensaba bien, parecía que la mujer estaba segura de que Valen daría tarde o temprano con su paradero. No sabía por qué, pero tenía esa impresión.


    ¿La señora Bonham le ocultaba algo?


    ¿Sería ella la que le informaría a su esposo en dónde se alojaba?


    Esperaba que no lo hiciera por que no estaba lista para enfrentarse a su implacable marido.


    «Nunca vas a estarlo» Se quejó su consciencia.


    Ya lo sabía, pero, quería pensar que había acumulado más que buenos momentos y que algo de su consciencia y formas se le habían pegado. Esperaba que fueran las correctas.


    Rápidamente, e intentando correr de sus propios pensamientos, Alejandra recorrió el pasillo hasta la terraza.


    Allí acompañaba todo los días a la señora Bonham, pero esa mañana no la veía en los alrededores, ni tampoco en la pequeña mesa de desayuno con una encantadora sombrilla y tazas de porcelana, al típico estilo inglés.


    Se sentó y rápidamente la servidumbre la atendió.


    —Señora, el diario.


    —Gracias —murmuró, agradeciendo que su inglés fuera más fluido y comprensible para los demás. Otra cosa que tenía que agradecerle a Valen Lemacks.


    Abrió el diario y aquellos ojos grises que la aterraban y que extrañaba en las mismas dimensiones la observaron impertérritos.


    Leyó con rapidez el titular y un poco de la noticia.


    Se llevó la mano a la boca.


    ¡Dios mío… !


    —Preciosa mañana, aunque algo fría.


    Ella levantó la mirada del diario matutino.


    —Buenos días, Shannon. —saludó, bastante contratada, mientras se decía así misma que había leído mal y que no podía ser cierto.


    Quizás su inglés todavía estaba verde y su comprensión era errática. Se negaba a creer que Valen siguiera dando muestras de lo desalmado que podía llegar a ser.


    ¡Santo cielo!


    —¿Alejandra, sucede algo? —preguntó la señora Bonham. Alejandra negó—. Jesús bendito, te has puesto repentinamente pálida. ¿Te sientes bien?


    Alejandra asintió porque el nudo que se había formado en su garganta no la dejaba emitir palabra ni sonido alguno.


    —Toma un poco de jugo, eso ayudará. El dulce te estabilizará el cuerpo.


    La mujer obedeció y Shannon la observó con amables ojos maternales. Se giró ligeramente y se percató que Alejandra tenía apretado en su puño el diario.


    —¿Me permites? —preguntó, señalando el papel.


    Alejandra vaciló unos minutos y le extendió el periódico. Se mordió las mejillas internamente, deseando que su anfitriona no le preguntara absolutamente nada. Estaba tan lista para dar explicaciones como la primera vez que había llegado a la casa.


    La mujer leyó atentamente y negó con la cabeza.


    —Ya entiendo porque tu repentina descompensación. No te preocupes, querida, esto que dicen —murmuró acariciándole una de las manos—, no es cierto.


    ¿No era cierto?


    ¿La señora Bonham podía poner las manos en el fuego por Valen? Porque sin duda, ella misma no podría. Y era la esposa, quien se suponía debía ser su calma, tranquilidad y apoyo.


    Alejandra suspiró.


    —El jardín del exterior oeste está casi listo.


    —Gracias, cariño —murmuró la mujer, pero dejó el diario y la observó atentamente—. ¿Por qué te fuiste de casa de tu marido, Alejandra? —Ella se atragantó con el café—. Dudo mucho que Valen te dejara desprovista de todo y a tu suerte, sobre todo luego de lo que pasó. ¿Han discutido, verdad?


    ¿Discutido?


    Alejandra quiso reír. ¿Cómo podía contarle que su marido se había metido en la cama con su hermana, antes de conocerla, y que había hecho que abortara a su sobrino? Un sobrino-hijastro o, ¡sólo Dios sabe lo que hubiera sido ese niño para ella!


    —Y-yo…


    —Entiendo que seas una mujer reservada, pero necesito saber a qué nos enfrentamos. Recuerda que estamos del mismo lado —dijo guiñándole un ojo.


    La joven meditaba si desahogarse con la buena señora o no, cuando del interior, un trinante ruiseñor salió cantando y bailando alegremente como si el mundo fuera el lugar más maravilloso.


    —¡Bueeeeeenas, hermosas damas!


    Se sintió aliviada. El zalamero gorrioncillo saludó con un sonoro beso a Shannon y luego le regaló otro a ella. La dicharachera adolescente enlazaba una oración seguida de otra como si el mundo se fuera a acabar y no quisiera dejarse a medias nada por decir. Ale sonrió. Se notaba que la hija de Angelo era una muchacha amada y protegida.


    Su celular comenzó a sonar en su bolsillo. Lo sacó y leyó el nombre en el identificador de llamadas.


    Demonios…


    —Disculpadme un momento… ya regreso —Se excusó y caminó hacia el interior de la mansión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 05


    


    La tensión que había existido en la sala de juntas esa mañana no causó ninguna conmoción. Todos los allí presentes sabían que Valen Lemacks era un depredador en busca de una presa. Aunque tenía un olfato fino para los negocios, y era una máquina de hacer dinero, el camino que había tenido que recorrer para levantar el sólido imperio que dirigía no había sido fácil.


    Y Mathew Hayes conocía bien su historia. O parte de ella. La única que su jefe y mentor le había permitido vislumbrar.


    En la Universidad, aunque venía de una importante familia, nadie sabía por qué se movía en transporte público o se empeñaba en vivir en un pequeño departamento en uno de los barrios obreros de la ciudad. Se rumoreaba, incluso, que había vagabundeado por las calles; sin dinero, sin un techo en el que cobijarse y sin nada caliente que llevarse a la boca.


    Quizás todo era parte de un aprendizaje personal.


    O de un castigo.


    En cualquier caso, lo único que sacaba en claro Mathew Hayes era que, por aquel entonces, Valen había tenido hambre y un astuto cerebro para las finanzas, pero no había sido codicioso. Nunca condujo un llamativo coche o se mudó a una preciosa mansión. A diferencia de lo que a muchos les gustaría creer, de su abuela, Noelle Lemacks, únicamente había heredado su apellido. Su riqueza por el contrario, una vez fallecida, había ido a parar a distintas organizaciones no gubernamentales.


    Y por esa razón no lograba comprender qué diablos estaba pasando por su mente en las últimas semanas. Había pasado de ser un empresario ambicioso, pero justo, a uno con gula de éxito y poder. A Mathew le espantaba calcular las expropiaciones que Lemack's Corporation había hecho, solo, en los últimos catorce días.


    Rogaba cada día para que Alejandra regresara pronto de visitar a su familia. Sospechaba que era ella, y no otro, el motivo por el cual Valen se comportaba más como un destructor que como un edificador de sueños. La quería y, evidentemente la extrañaba con locura.


    Mathew tocó en su despacho.


    —Adelante —escuchó.


    Entró y se detuvo en seco. Un sujeto de unos sesenta años de edad estaba de pie frente a él. Valen parecía más concentrado en la pantalla de su ordenador portátil que el extraño individuo, y aunque tenía una expresión calmada, Mathew no se dejaba engañar.


    —Disculpa, no sabía que estabas ocupado.


    —El señor, Cacioppo, ya se iba, ¿no es cierto?


    Mathew volvió la mirada hacia el aludido.


    —Ni siquiera me ha dado cinco minutos de su tiempo —hablaba con un marcado acento italiano.


    Valen levantó la mano, aparentemente hastiado.


    —He escuchado y considerado su magnífica proposición —dijo con un eje de ironía—. Pero no me interesa. Ahora, si no hay nada más de lo que hablar, doy por concluida esta breve y fructífera reunión.


    El hombre pareció rechinar los dientes mientras se alisaba la corbata, evidentemente molesto con la actitud desinteresada de su jefe.


    —Le ruego lo consideré. Su padre...


    Valen de pronto se puso de pie, y Mathew casi pudo jurar que el señor Cacioppo sintió deseos de correr hacia la puerta cuando lo vio bordear la mesa y aproximarse a él con peligroso ademán.


    Se quedó a escasas pulgadas del italiano, y lo miró con firmeza, los ojos semi-cerrados en los que brillaba un extraño fuego amenazador.


    —Mi padre fue un lobo con piel de cordero que llevó muy lejos sus fanatismos y sectarismos. Él, al igual que toda vuestra comunidad, creía que la Orden era lo único real, la única verdad posible. La mente todo lo puede, todo lo puede justificar. Creer o no creer son los polos opuestos de una misma cosa. Los devotos serán salvados, los infieles serán castigados por ello… Todo se reducía a la fe, a la generosidad y al sacrificio de los que ocupaban un lugar inferior en la jerarquía, porque el resto, los altos cargos, gozaban de absoluta inmunidad. Inmunidad para robar. Para torturar y violar. Inmunidad para asesinar.


    —¡No sabe de lo que está hablando!


    Valen hizo un gesto a Mathew para que le abriera la puerta a su invitado.


    —Sé muy bien de lo que estoy hablando, porque pasé dieciocho años de mi vida padeciendo ese infierno.


    


    ●●●


    


    


    A última hora del día, Valen conducía por Camden Road y Kentish Town Road, dos de las avenidas principales que se extendían a partir de la entrada de la estación del metro. Cuando un semáforo en rojo lo hizo detener su Volvo, esperó, observando distraídamente a los peatones que parecían personajes de todo tipo. Desde banqueros y estudiantes de postgrado de la Universidad de Londres, hasta punks, tatuadores y vendedores de droga, que escondidos en las esquinas de los viejos y sucios edificios o comercios de comida rápida y grasosa, intentaban vender marihuana.


    Valen apretó el volante sintiendo que una fina capa de sudor empezaba a perlarle la frente. Con movimientos bruscos, se desanudó la corbata y la tiró al sillón del copiloto junto a la chaqueta de su traje Dolce & Gabbana.


    Hasta hacía solo un día, habían transcurrido muchos años desde la última vez que se había metido una raya o se había esnifado por la nariz el sueldo de un trabajador medio. Había comenzado en ese corrosivo ambiente a muy temprana edad, pero hubo un momento en el que entendió lo que estaba haciendo, y lejos de poner punto y final, continuó haciéndolo.


    Por aquel entonces contempló frente a frente la decadencia del ser humano. Personas que, como él, sacrificaban cualquier cosa por unos gramos de polvo del olvido. O personas que, como su hermano o Angelo, no solo consumían, sino que negociaban con la adicción de los demás.


    Una lucha se estaba librando en su interior cuando unas risas procedentes de un costado de la acera lo sacaron de sus pensamientos. Ladeó la cabeza al percibir unas siluetas de reojo y… la vio.


    «¡Era ella!»


    «¡Alejandra!»


    Y, al parecer, no iba sola. Un hombre alto, corpulento, de cabello negro y con pintas de matón a sueldo, iba a su derecha y no paraba de hablar... y de tocarla.


    Lívido, buscó el cinturón de seguridad con urgencia y salió del coche como si estuviera listo para un tiroteo. Las bocinas de los demás vehículos empezaron a protestar. Su Volvo, abandonado en uno de los carriles, obstaculizaba la circulación y el semáforo parpadeaba; de un instante a otro se pondría en verde.


    —Ale… —dijo, arrancando a la joven a un lado y atrapándola por los hombros.


    Ella lo miró fluctuando entre la confusión y la impresión. Sus ojos eran enormes, pero no tanto como los de Alejandra, y tampoco tenían el hermoso color chocolate que tanto los caracterizaba. Ni siquiera su piel tenía la luminosidad y belleza que la de ella. Su boca era demasiado grande y su nariz demasiado recta. Solo su estatura y cabello parecían semejársele, pero hasta un ciego vería las diferencias.


    Valen cabeceó.


    ¿Cómo diablos podía haber creído que esa mujer era su esposa?


    Sentía que se apartaba de la cordura cada día un poco más. Quizás, su mente ya no soportaba más dolor.


    Entonces alguien maldijo a través del gentío. Alguien que se hallaba cerca y que había olvidado.


    Y un segundo más tarde, el bastardo hijo de perra se ahogaba.


    Valen apretó con fuerza la mano en torno a su garganta, empujándolo e inmovilizándolo contra la pared más cercana. Lo miró fijamente a la cara. Las llamas se reflejaban en el feroz tono gris de aquellos ojos inyectados en sangre.


    —Yo que tú me lo pensaría dos malditas veces antes de volver a intentarlo —le rugió a pocas pulgadas de su maloliente cara, e ignorando las uñas que se le clavaban en la muñeca.


    La gente se aglomeraba cada vez más a su alrededor. Algunos lanzaban exclamaciones de horror, otros de diversión, y casi juraría que había oído apuestas. Las sirenas pronto silenciarían el tumulto y, él, posiblemente acabaría esposado.


    Bueno, por lo visto, Mathew tendría ese día horas extras de trabajo en una comisaría.


    Alguien lo golpeó cobardemente por la espalda. Un segundo golpe vino desde otra dirección y Valen, sin perder un segundo, se dio la vuelta para detenerlo a tiempo. Por lo visto, habían llegado los refuerzos para la damisela en apuros. Comenzó a golpear a diestro y siniestro y, en algún momento, los malditos yacían en el suelo y él los pateaba como los dos pedazos de mierda que eran. Oyó con satisfacción más de una costilla romperse y sus chillidos de dolor.


    El cabrón al que casi le había aplastado la tráquea como una rama seca empuñó una navaja y se precipitó graznando hacia él. Valen sintió que le enterraban la hoja en un costado. Estiró la mano para comprobar la herida. Sangraba pero, al parecer, no le había tocado ningún órgano.


    Valen sonrió con un brillo demoníaco en los ojos.


    Esto era justo lo que necesitaba…


    —Solo tenías esta jodida oportunidad, y la has desaprovechado.


    Y se abalanzó hacía el bastardo.


    

  


  
    


    CAPITULO 06


    


    Alejandra se ajustó mejor la toalla que envolvía su cuerpo y se desenroscó la que tenía en el cabello, limpiando con ella el vapor del espejo. Cuando su reflejo se hizo nítido frente al cristal el vello se le erizó y el pedazo de trapo resbaló de entre sus manos.


    Por una breve décima de segundo, su imagen se entremezcló con la de un hombre cuyos perfectos y duros rasgos rivalizaban con los de los dioses. Un hombre con el gris de una furiosa tormenta coronando unos ojos plagados de secretos y mentiras, de promesas violentas que vaticinaban mucho dolor.


    De pronto, Alejandra se encontró luchando con la agorera voz de su consciencia. La maldita le advertía, le gritaba, lo que le deparaba el futuro cuando Valen Lemacks la encontrara. Porque lo haría. No importaba lo mucho que quisiera engañarse a sí misma, diciéndose, ingenuamente, que sus caminos habían quedado separados para siempre. Lo conocía lo suficiente como para saber que ningún idiota podía resucitar sus demonios y salir impune.


    Y ella era una idiota.


    Lo había abandonado de forma cobarde, dejándole una escueta y ridícula nota en la mesa de noche.


    Un nudo se giró alrededor del estómago de Alejandra.


    Valen la rompería.


    Le haría daño.


    Alejandra se estremeció, recordando los titulares de prensa que había leído esa mañana.


    Lo que fuera que planeara para ella, le haría ver el infierno como un oasis en comparación.


    La joven negó. Fuera como fuese, ella no podía seguir ahí, pensando una y otra vez en cómo la destruiría el hombre con el que, irónicamente, seguía casada.


    Con un hondo y entrecortado suspiro, se dirigió al enorme dormitorio que la señora Bonham había dispuesto para ella en su casa. Su cara se contrajo de culpabilidad al encontrar a un alicaído Patch durmiendo en su acolchado cojín. Se arrodilló junto a él y lo acarició con ternura. Se sentía responsable del triste estado anímico del animal. Cuando se lo llevó con ella, confió en que, al menos él, pudiera ser feliz. Pero Patch no había vuelto a ser el mismo. Era indudable que echaba terriblemente de menos a…


    —Val… —musitó, y el perro pareció gimotear entre sueños.


    Un sollozo desgarró a Alejandra. En más de una ocasión, sólo por unos segundos, había llegado a pensar que…


    Negó con la cabeza.


    No, no debería pensar en eso.


    Sufría por el hombre que jamás volvería a tener. Por un hombre que no existía.


    Besó la cabecita de Patch y se irguió. Se dirigió al vestidor y buscó unos short y una camiseta holgada para dormir. En medio de su batida cogió entre las manos una elegante e inmaculada camisa de hombre.


    Era de Valen.


    Lo único que se había permitido llevar de él.


    Alejandra llevó la prenda a la nariz e inhaló. Aún conservaba su fragancia. Parpadeando para hacer desaparecer las lágrimas, sintió en su interior aquel vacío desgarrador que la invadía cada vez que pensaba en cómo el hombre que tanto amaba había jugado tan suciamente con ella.


    


    —Tu marido no es el hombre que crees, Alejandra —Los ojos de Celia se volvieron cristalinos cuando la observó—. Yo solo quiero protegerte porque te quiero. Somos hermanas, Ale. Pese a todo, siempre has estado allí para mí y no puedo pensar siquiera en que estés cerca de ese monstruo.


    —Valen no es un monstruo, Celia. Es un hombre maravilloso. —Ella endureció la mirada. No le gustaba nada que la hubiese asaltado en su tranquila tarde de estudio, con el único propósito de hablarle mal de su marido, de su amigo.


    —Estás ciega con él, Alejandra —arremetió la mujer, y entre susurros agregó—. Apuesto a que ni siquiera sabes a lo que se dedica realmente tu marido. ¿Acaso te ha contado de los negocios que hace? ¿Sabes a qué se dedica su empresa y cuáles son sus segundas fuentes de ingreso?


    —Valen tiene varias empresas, es un holding.


    —¿Y qué hacen esas empresas, Ale? —preguntó Celia apacible, como quien habla a un niño—. Yo te puedo contar de qué van esas empresas, hermana. Yo he trabajado para él antes y después de…


    Guardó silencio y bajó la mirada hacia el libro que ya no curioseaba.


    —¿De qué, Celia? ¿Después de qué? —preguntó, ansiosa por saber.


    —De ser su amante.


    


    El espantoso dolor que sintió aquel día tras aquellas palabras volvió a caer sobre ella como una pesada losa. Se seguía sintiendo usada, humillada y herida, más herida que nunca.


    


    —Yo he tenido las pruebas en mis manos tantas veces… Traté de pararlo… —Suspiró, realmente parecía afectada—. Valen confiaba en mí hasta que me... —Tragó saliva—. Hasta que me quedé embarazada.


    


    Igual de mareada y pálida como esa tarde en la biblioteca, Alejandra dejó caer la prenda de entre sus manos. Tráfico de drogas. Valen un Li Volsi. Un hijo de Celia y él… ¿Cuántas cosas más le había ocultado? Cerró los ojos y respiró hondo mientras se apretaba una mano, por encima de la tela de la toalla que llevaba puesta…


    Y de la cicatriz en forma de “V”.


    


    —Y tu bebé, ¿dónde está? ¿Pu-uedo conocerlo?


    El dolor pareció deslizarse a través de los ojos oscuros de su hermana.


    —Lo perdí, Ale. Ese monstruo me lo arrebató. Mandó a unos malhechores a darme una paliza…


    —¿Cómo sabes que fue él quien los contrató? —la interrumpió ella, apelando a cualquier absurda excusa que le permitiera seguir creyendo en su esposo.


    —Porque se encargaron de darme su mensaje y de que no lo olvidara jamás. —Hizo una mueca mientras daba un paso atrás y disimuladamente metía las manos en la cintura de su pantalón y desabotonaba el botón—. Dios, aún tengo pesadillas… Nunca se debe burlar al destino, porque él siempre te observa, susurrándote con su frío aliento en el oído lo que te ocurrirá si lo haces.


    


    Y cuando las dos mitades de la prenda de Celia dejaron al descubierto una porción de su vientre, Alejandra sintió náuseas y se tambaleó.


    Una “V”, tan idéntica a la suya, marcaba la piel de su hermana.


    Las lágrimas comenzaron a desliarse por sus mejillas, dolorosas, interminables, a la vez que se vestía.


    Minutos más tarde, Alejandra permanecía con la mirada perdida frente al tocador mientras se pasaba los dedos por los largos mechones. Si se concentraba bien podía verlo ahí, en el espejo, apareciendo detrás de ella, y arrebatándole el cepillo. Recordó las veces en las que Valen había peinado y mimado su cabello, o como en medio de su furia o pasión, había tirado con fuerza de él para inmovilizarla...


    Su visión se nubló de nuevo y la furia explotó en su corazón.


    Ya no existía un para siempre para ellos. El para siempre que Valen le había prometido. Se le escapó una maldita lágrima, silenciosa e inútil, porque las lágrimas no cambiaban las cosas, no podían hacer que él la quisiera…


    


    —Ale, respóndeme a lo siguiente. ¿Si tú no fueras mi hermana, se habrían conocido? —Ella negó—. Y si te digo que él una vez ya intentó hacerme… desaparecer, ¿a quién crees que acudiría en primera intención?


    


    «A mí.»


    El pecho de Alejandra subía y bajaba, como en una montaña rusa. Exacto. Ella había sido una de las pocas personas que podían haber conducido a Valen a Celia. Y eso era justamente lo que había hecho, ¿no? Por ese motivo había decidido atender aquella primera llamada suya, cuando anteriormente tantas veces se había negado.


    Ciega por las lágrimas, apretó las muelas, agarró el cepilló y peinó sus ondas castañas con rabia. Ejercía tanta presión con cada pasada, que en lugar de sentir las cuerdas naturales del peine, sentía púas clavándose en su cráneo.


    Pero aquel dolor era soportable, no como el que sentía instalado en su pecho, en donde un llanto silencioso burbujeaba, ansioso por salir.


    Se mordió el labio para mantener bajo control los sollozos que se construían rápidamente. Pero cuando notó la humedad derramarse por sus largas pestañas y caer por su cara, supo que Valen había vuelto a ganar la partida. Era humillante comprobar cómo, sin ni siquiera estar presente, se alzaba vencedor.


    Siempre.


    Alejandra se limpió con el dorso de una mano las lágrimas. No quería llorar. Que la condenasen si lo hacía. Rebuscó en el cajón del tocador y sacó unas tijeras. Las observó en sus manos temblorosas unos segundos, dudando, como si sostuviera una serpiente de cascabel. Pero inmediatamente a continuación regresó su atención al espejo y comenzó a cortar en grandes mechones su cabello.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

     


    CAPITULO 07


     


    No había milagro que una cuantiosa suma de dinero y un excelente abogado como Mathew Hayes no pudieran solucionar.


    Valen estaba hecho un desastre con la ropa sucia y hecha jirones. Tenía, además, brazos y piernas adoloridas, feos moratones, un labio partido y una herida de navaja en un costado que no había dejado que nadie atendiera.


    Tres contra uno.


    Había sido una entretenida pelea.


    «E igualada», pensó con ironía.


    El conserje del edificio donde estaba su ático lo observó con curiosidad.


    —Señor Lemacks…


    —Hasta mañana, Morgan —gruñó pulsando el botón del ascensor privado que lo llevaría directamente a...


    ¿A dónde?


    ¿A casa?


    Valen no tenía casa. Él era un solitario en su caverna y no permitiría que nadie cambiara eso. Ya estaba lo suficientemente amargado como para recordar que en algún momento él había pensado que Alejandra, la pequeña perra traicionera, podía ser más que su casa; que sería su hogar.


    ¡Jodido imbécil!


    Se limpió toscamente la herida de sus labios y apretó con la otra palma su costado.


    La pelea había sido una bocanada de aire fresco para sus intoxicados pulmones. Por un momento, si quiera, se había olvidado del dolor y la agonía. Se había convertido de nuevo en un bruto músculo sin cerebro, con la clara necesidad de acabar con el contrincante, así fuera uno o mil.


    Quería sangre.


    Quería venganza.


    Cuando las puertas se abrieron, Valen apretó los labios y salió. Caminó hacia su puerta.


    Aún podía sentir el aroma de la sangre de sus oponentes y de la suya propia mezclándose en su cuerpo, o en su camisa.


    Necesitaba un baño, con urgencia. También atendería la herida y luego, se iría al club Colosseum.


    —Estás hecho una mierda.


    Él conocía aquella voz. Automáticamente levantó la mirada y observó a la mujer que se le acercaba. Valen sonrió, como si aquello fuera una muy mala broma.


    —¿Qué haces aquí, Celia? ¿No deberías estar escondiéndote debajo de alguna piedra y temiendo que te encontrase?.


    Ella rió, y con esa maldita voz agregó:


    —Me cansé de jugar al gato y al ratón cuando el gato está en tan deplorable estado.


    —Me alegra que por fin comprendas que entre los dos, el que está más arriba en la cadena alimenticia, sigo siendo yo.


    Valen abrió la puerta y la mujer estuvo dispuesta a entrar, pero él apoyó una mano en el quicio de la puerta, evitando de esa manera que pasase.


    —Valen…


    —Nadie te ha invitado a entrar —El parecía y estaba cansado. No iba a perder el tiempo jugando con Celia. No cuando lo que quería hacer con ella era romperle el cuello, así que más le valía salir de allí inmediatamente antes de que llevara a cabo su deseo—. Te aconsejo que te esfumes y no vuelvas a aparecer. Realmente maldigo la hora en la que te contrató mi empresa. Solo has traído problemas.


    —Yo también te extrañé.


    El hombre soltó un bufido y se metió en su apartamento. Ni siquiera se iba a despedir. Solo iba a cerrar la puerta en sus narices…


    —Tengo información sobre el paradero de Alejandra.


    Se detuvo en seco, abrió la puerta y la observó directamente con esos tormentosos y fríos ojos grises. 


    —No me gustaría hablar de este tema aquí —manipuló ella—, donde todo el mundo puede escucharnos. ¿Qué pasaría si alguien, como… no sé, la prensa se enterara que el gran Valen Lemacks fue abandonado por su mujercita?


    Él le invitó a pasar, aunque de muy mala gana. Celia sonrió.


    Sabía que mientras ella tuviera información, Valen era como un cachorrito. Ella diría brinca y él preguntaría qué tan alto.


    —Habla —gruñó lanzando la puerta para que esta se cerrara.


    —¿No vas a invitarme a tomar algo? ¿Dónde quedó tu hospitalidad, señor Lemacks?


    Los tacones repiquetearon contra el caro piso, mientras la mujer se giraba y avanzaba a él.


    Celia se detuvo y pasó sus dedos de uñas largas y pintadas de brillo por el pecho descubierto que su raída camisa dejaba al aire.


    —Me dejas sin aliento, señor Lemacks —susurró, levantando la vista hacia sus ojos, mientras se inclinaba para dejar un beso en su piel.


    Valen no se movió. Ni siquiera se inmutó.


    —Y tú, Celia, me dejas tan frío como un iceberg —le dijo con asco, dando un paso hacia atrás.


    La mujer montó rápidamente en cólera.


    —¡No puedo creer que pudiendo tener una mujer como yo, sigas prefiriendo a la mustia de mi hermana! ¡Ella se fue con tu hermano, Valen! ¡Te traicionó con tu propio hermano!


    En un simple y sencillo movimiento, Celia sintió que su cabeza se golpeaba contra la pared. Soltó un alarido de dolor, mientras Valen le mostraba los dientes como un lobo enfurecido.


    —Veamos, Celia, si tu información puede salvarte el cuello esta vez —murmuró demencialmente mientras apretaba más su agarre en la delicada piel femenina—. Oh, no me hagas esperar. Digamos que no soy un hombre paciente.


    Celia se removió con temor.


    Valen estaba cerrando sus grandes y fuertes dedos entorno a su garganta.


    —¡De acuerdo, te lo diré!


    —Fantástica decisión.


    —Sé que Alejandra va a reunirse con Damiano en el Gran Hotel Steptom. A las ocho de la noche. Mañana. 


    —¿Sabes dónde se está escondiendo ella? —preguntó.


    Celia comenzó a balbucear y a decirle que esa información no la tenía, pero que había hablado directamente con su hermana por teléfono y que ella le había dicho donde sería su cita idílica.


    Valen dejó su mano en el cuello de Celia, mientras su mente funcionaba con rapidez. Ella había dicho que Alejandra se iba a reunir… ¿cómo era posible que se fuera a reunir con Damiano, si es que no estaban juntos los tortolitos? Su hermano no era tan estúpido como para llevarse a Alejandra para luego ponerla en custodia.


    —¡Valen! —gritó Celia como pudo—. Me estás haciendo daño… por favor… eso es… todo lo que sé.


    —Estoy decidiendo si dejarte vivir es lo correcto.


    Repentinamente Valen la soltó y Celia cayó al suelo tosiendo y tocándose la garganta, porque el hombre había estado a punto de asfixiarla. Lo observó con verdadero terror en los ojos.


    —Eres un maldito psicópata… —le susurró mientras él abría la puerta.


    —Muchas gracias —Sonrió con cinismo—. Ahora márchate, que aunque tuvieras precio como puta de cabaret, tú jamás estarás en mis ligas.


    Indignada y adolorida, Celia abandonó el apartamento.


    —¡Estás loco! —chilló antes de que Valen cerrara de un portazo.


  




  

    CAPITULO 08


     


    El ascensor se había parado. En cuanto la puerta se abrió, Alejandra dio un paso al frente y saludó con sus tacones a la última planta del Gran Hotel Steptom.


    La gruesa alfombra del pasillo apagó sus pasos cuando se dirigió hacia una de las suites, y cuando reconoció en una de ellas la identificación de su tarjeta, se detuvo y respiró hondo.


    Seguía sin comprender la insistencia de Celia por quedar en un lugar como ese.


    ¡Y en una suite, nada más y nada menos!


    Cuando abrió la puerta con la tarjeta, le temblaban las manos. No lograba comprender por qué no podía deshacerse de la extraña sensación que hacía que su corazón le atronara en el pecho.


    ¡Tonterías!


    Iba a ver a Celia.


    ¿Qué podía ocurrirle?


    Entonces, mientras giraba el pomo de la puerta se fijó en cómo sus dedos estaban desiertos. Ya no lucía su alianza de casada. Se le cayó el alma a los pies. No quería pensar en eso. No quería pensar en que otro de sus sueños se había transformado en una dolorosa pesadilla.


    Una vez en el interior, exclamó ante tanto espacio y lujo. La habitación, de colores cremas, contenía todo lo que un huésped exigente pudiera necesitar, desde una chimenea falsa, sofás que parecían confortables, a un minibar y sillas de comedor colocadas ordenadamente en una de las paredes. Había, incluso, un escritorio reluciente y un armario grande que Alejandra sospechaba contenía una televisión oculta.


    Dejó su cartera en uno de los sofás y caminó, curiosa, por la sala de estar. Enfrente había unas puertas dobles entreabiertas que daban a un impresionante dormitorio. Alejandra arrugó el entrecejo, extrañada, y como impulsada por manos invisibles acortó distancias y entró en la habitación. A la suave nube blanca que cubría la enorme cama de la estancia, la engalanaban…


    «¿Pétalos?»


    Se inclinó y acarició el mar de rosas. Cientos y aterciopelados pétalos rojos que le cosquilleaban entre los dedos.


    De repente, y como si aquellos diminutos rubís le quemaran la piel, se irguió por completo. El corazón le latía con fuerza contra los pechos.


    Regresó a la sala y sacó de su cartera de mano el celular.


    Celia se retrasaba y ella comenzaba a experimentar una irracional angustia.


    Confusa contempló la cubitera con champagne que había cerca de los altos ventanales de la suite, los cuales estaban tintados con la oscuridad externa de una noche apenas sin estrellas. Sintiendo una presión en la garganta, se sentó a tientas en el sofá que tenía más cerca. Inhaló lenta y profundamente, intentando convencerse así misma de que se debía a la atmósfera claustrofóbica de...


    ¿Atmósfera claustrofóbica de un sitio tan inmensamente grande?


    ¡Absurdo!


    Negó, y trató de mantener su mente ocupada.


    Pero no lo consiguió.


    La adrenalina estaba haciendo que su cerebro trabajara a toda velocidad, y recordó exactamente cuál era el fin real con el que inconscientemente había acudido a esa cita. Para que su hermana le confesara lo falsas que eran todas las acusaciones que había vertido sobre Valen.


    Entonces no tendría que seguir escondiéndose.


    No tendría que seguir escondiéndose de él.


    De Valen.


    Volvería a casa. Con él. Le suplicaría que la perdonara y todo seguiría adelante. Como si no hubiera pasado nada.


    Pero las cosas habían cambiado, al menos para ella.


    Las pruebas lo incriminaban. Continuaba siendo un Li Volsi, aunque solo fuera para sus negocios más turbios. Como una maldita tapadera. Ella misma había encontrado en su poder documentos de esa corrupta compañía... Ella había visto con sus propios ojos la misma terrorífica "V" en el vientre de su hermana.


    Y si sabía todo eso, ¿por qué rayos era incapaz de asimilar de una vez por todas que Valen Lemacks no era el hombre del que se había enamorado?


    Levantándose  del sillón, incapaz casi de respirar, corrió hacia la puerta.


    Celia no llegaba y ella tenía, necesitaba, salir de allí inmediatamente.


    Pero se quedó helada cuando abrió la puerta. Reconocía a la persona que se alzaba intimidante al otro lado del pasillo. Poseía la mirada más gélida e impertérrita que hubiera contemplado jamás. Era como si careciese de... alma.


    —Val…


    Instintivamente, Alejandra reculó sobre sus talones. Uno. Dos pasos. Él estaba allí, de nuevo frente a ella, pero no había acudido por una buena razón. Podía apreciarlo en la rigidez de su mandíbula y en la tensión de sus anchos hombros. Podía sentirlo en la ira que irradiaba su cuerpo. La inquietud se apoderó de su ser cuando se dio cuenta de que bajo el disfraz de fría calma que se había puesto esa noche, Valen estaba verdaderamente furioso. Alejandra tragó con dificultad. Una furia dirigida exclusivamente hacia su persona.


    —¿Qué… qué estás haciendo tú aquí?


    Una sonrisa malvada retorció sus labios mientras entrecerraba sus ojos con los suyos. Tenía el cabello algo más largo, y su barba de pocos días ahora lucía copiosa. De lo que suponía debería haber sido un traje cortado a medida, solo conservaba el pantalón y una camisa de botones. Todo negro. Como el demonio que, sin duda, debía ser. Se fijó también en como tenía rasguños en la cara y un corte en un pómulo, o como aún se podía vislumbrar, lo que sospechaba había sido un labio partido.


    ¿Qué diantres le había pasado?


    Se recriminó mentalmente.


    ¡¿Y a ella qué le importaba?!


    Preocuparse por él debería ponerla enferma…


    De repente la única verdad posible hizo que le doliera el pecho y que los latidos del corazón le llegaban hasta los oídos. Verlo de nuevo, era como si la aplastara el peso de todo lo que había sucedido. Lo había abandonado, sí, pero continuaba amándolo.


    Cuando la puerta se cerró firmemente y él pasó al interior de la suite, Alejandra se sintió como si hubiera sido engullida en un ataúd.


    Que el cielo y la corte celestial al completo se apiadaran de ella, porque estaba atrapada.


    —¿Es desilusión lo que oigo en esa débil y asustada vocecilla tuya?


    Valen la rodeó lentamente observando sus atributos visibles. Una sensación glacial recorrió el cuerpo de la muchacha, que ciñó los brazos alrededor de su cintura como si quisiera protegerse. La manera en cómo la miraba la hacía sentirse desnuda.


    —Me pregunto —prosiguió él— sí se debe a que esperabas a otra persona y he echado a perder tus planes de esta noche, o sí por el contrario, puede deberse a que temes estar a solas conmigo y lo que pueda hacerte. ¿Cuál de ellas es la correcta, esposa mía?


    —Me odias. Puedo percibir el odio en ti. Emana de tu piel como si fuera veneno, y…. —Inmóvil y horrorizada, Alejandra se lamió los labios—. Y me das miedo.


    —Eso es precisamente lo que quiero que sientas, pequeña: miedo.


    Ella se envaró.


    —¿Por qué? ¿Por marcharme de tu lado? ¿Tanto te cuesta aceptar que lo nuestro terminó?


    —Para finalizar algo hay que empezarlo, y tú y yo ni siquiera hemos llegado a los aperitivos.


    —¿Qué es lo que buscas exactamente, Val-en? —Lo desafió ella suavemente, observando el odio frío, que reflejaban los ojos renegridos—. ¿Venganza?


    Alto y amenazante como un gigante, caminó y se colocó detrás de la joven. La notó estremecerse y vio, por encima del escote, como sus pechos galopaban velozmente, enmarcando a la perfección el tamaño de aquellas dos frutas suculentas. Quiso pasar su lengua por ellas, mamar de ellas... La tensión giró en su interior, manifestándose en todo su cuerpo, tirando de su ingle. Ansió follarla de la misma cruel manera en la que se había follado a varias putas en las últimas cuatro semanas. Abrió y cerró las manos en puños, forzándose así mismo a relajarse, mientras recordaba como en cuanto Alejandra abrió la puerta, durante un breve instante la emoción había vibrado dentro de él. Tuvo el impulso de atraerla hacia sus brazos, olvidarse de todo, y apartar la miseria a un lado. Durante un breve instante solo. Porque el sentimiento de alegría llegó tan rápido como desapareció.


    Ahora solo deseaba quebrarla, dejarla completamente desolada. Necesitaba destrozarla de la misma brutal manera que ella lo había destrozado a él.


    Reunió su pelo con las manos, despacio, con una parsimonia escalofriante. Cuando lo tuvo sujeto, jaló de su cabeza hacia atrás y, complacido, la oyó ahogar un jadeó de dolor.


    —Venganza… —repitió en su oído, arrastrando la palabra—. Suena excitante de tus labios. Algo sublime. Prometedor.


    Los nervios de Alejandra se crisparon cuando él la besó en el cuello. La sensación inundó sus sentidos, haciendo que fuera increíblemente consciente de su presencia y de la dureza que empezaba formarse detrás de su bragueta. La barba le irritaba la piel y podía oler el aroma sutil y fresco de su colonia, y la erótica fragancia que lo caracterizaba. También pudo distinguir el hedor del tabaco y del alcohol.


    Empezó a sentirse mareada. Lo sucedido en Italia aún estaba demasiado fresco en su memoria.


    —Has vuelto a beber.


    Su risa despiadada revoleteó en su cuello.


    —No lo suficiente.


    Bruscamente la soltó y se apartó de ella con desprecio. La joven necesitó de mucho equilibrio para no caer al piso, mientras él cruzaba la sala y sacaba la botella de champagne frío de la cubitera.


    —Curioso, nunca creí posible que Damiano fuera tan estúpidamente romántico. Comida afrodisiaca. Champagne… ¿Son pétalos de rosa lo que hay en la cama? —Abrió la botella y comenzó a servir dos copas—. Realmente estoy sorprendido.


    Ella frunció el ceño.


    «¿Damiano?»


    ¡¿De qué diablos estaba hablando?!


    Valen regresó, esbozando una falsa sonrisa.


    —Una de las fantasías más concurridas por los hombres es derramar champagne sobre el cuerpo desnudo de una mujer y beberlo directamente de su piel —Le tendió una de las copas, sin darle otra opción que tomarla. A Alejandra le temblaron las manos al rozarle los dedos. ¿O era su cuerpo entero el qué temblaba cómo una hoja?—. Per siempre insieme —pronunció con cinismo en su lengua paterna antes de vaciar la copa de un solo trago, mientras la examinaba sombría e intensamente.


    La pequeña bruja se había cortado el cabello. Su espléndida y larga melena lucía ahora a la altura de su delicada barbilla. Las pequeñas horquillas que llevaba en los laterales y mantenían aislados los rebeldes mechones de su rostro, le conferían una pureza que, indudablemente debía haber perdido.


    Con su hermano.


    Valen sintió que empezaba a hervirle la sangre, y la furia, que ya asomaba a sus ojos, amenazaba con nublarle la mente. El cristal de su copa peligró con hacerse añicos en su mano. Había perdido peso y su piel marfileña resplandecía bajo la luz artificial de las lámparas. Sus largas y negras pestañas perfilaban unos ojos grandes, que parecían pedir a gritos una cura de sueño, y que en esos momentos lo miraban, fluctuando entre el pánico y el enfado. Sus dientes brillaron. Tenía unas ganas inmensas de arrancarle a tirones el vestido vaporoso de gasa blanca que se desplegaba grácil por debajo de sus rodillas, sacarse el cinturón y hacerlo aterrizar una y otra vez en sus nalgas bien redondeadas. Pensar en marcarla como la perra que era lo ponía duro.


    Alejandra sabía que él esperaba que ella hiciera lo mismo, y llevó la copa a los labios. Dio un sorbo pequeño al burbujeante líquido; cuanto antes acabara con aquel absurdo brindis antes podría largarse de allí.


    —¿Sabes qué haré con el resto de champagne, pequeña? —Ella vaciló antes de negar—. Oh, ¿tienes miedo de mí, cariño? ¿Sabes cuánto me halagas? —Alejandra permaneció completamente quieta mientras él le quitaba la copa y la dejaba en la pequeña y cuadrada mesa de café, junto a la suya; temía que cualquier movimiento pudiera desatar finalmente a la bestia—. Y haces bien, pequeña. Haces muy bien en desconfiar de mí. El Valen Lemacks que conociste, aquel que no te hubiera hecho daño está ahogado en lo más oscuro de mi ser, emborrachándose en el whisky de tu desprecio, pero aquí, en la superficie, solo está el Valen que hará que pagues con tu cuerpo. Porque eres mía y ya es tiempo que lo reconozcas.


    Alejandra retrocedió, recorriendo la suite con la mirada. Trataba de desarrollar un plan de fuga, pero ambos sabían que era inútil; no podría escapar de él en esa ocasión.


    En un segundo, Valen estuvo a su lado. Un segundo más y le rodeó la cintura con un brazo, con el otro le agarró el pelo y la puso de puntillas.


    —Pareces una doncella de nieve. Una virgen asustada. Tu lencería, porque me imagino que llevarás lencería —Se burló—, ¿es también tan blanca e inmaculada como ese bonito vestido qué llevas puesto?


    —Val, no sigas con esto, por favor… Aún estás a tiempo de recapacitar —El corazón de la joven palpitaba salvajemente.


    —¿Recapacitar? —Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada hiriente—. ¡No! Hagamos algo mucho más divertido. ¿Por qué no te desnudas? De ese modo saciaré, con mis propios ojos la curiosidad, y comprobaré que no mientes. Porque siento decirte, cariño, que en una escala de intrigas ocuparías el primer lugar.


    Forcejearon y la fina tela se desgarró hasta la cintura. Aturdida, observó cómo su sujetador inmaculado quedaba expuesto.


    —Vaya, parece que no iba mal encaminado.


    Los dedos de Valen desabrocharon el cierre frontal con agilidad, y sus ojos se oscurecieron. Feroces. Pellizcó un sensible brote con violencia. Ella se retorció con una mueca, y un remolino de nervios se anudó en su vientre, dejándola sin respiración, despojándola de cualquier pensamiento racional.


    —Déjame ir, te lo suplico.


    —De verdad admiro tu valor, ¿pero realmente creías que podías burlarte de mí y salir intacta?


    Los labios de Valen descendieron sobre su boca, apoderándose de ella. La besaba con tanto odio que le hacía daño. En el mismo momento que la dura protuberancia de su erección buscó su palpitante clítoris, ella le presionó el pecho, empujándolo. Pero fue como golpear un muro. Entonces volvió a intentarlo, mordiéndole esta vez en el proceso.


    —¡Maldita gata salvaje! —rugió él, retrocediendo mientras se palpaba el hilo de sangre que manaba de su labio.


    Alejandra trastabilló ligeramente e intentó llegar a la puerta. Valen rió y se interpuso en su camino. Parecía divertirse con aquel absurdo juego.


    En una reacción desesperada, se apretó la parte superior de su vestido roto contra el pecho.


    —Por favor, apártate y deja que me vaya.


    Valen la estudió con la mirada dura y la expresión impertérrita.


    Lo conocía tan bien, que sabía que debajo de esa capa de hielo, había lava volcánica a punto de erupcionar. Solo estaba esperando el momento preciso y la persona indicada.


    Lamentablemente para Alejandra, ella era la persona elegida.


    —Sabes tan bien como yo que no posees la fuerza suficiente para impedir que obtenga de ti lo que deseo.


    —Valen, seamos adultos —Él comenzó a moverse, a rodearla. Alejandra no estaba dispuesta a darle la espalda. Si uno se enfrenta a una pantera, debe ser lo suficientemente valiente para observarla siempre de frente.


    —¿Me pides que seamos adultos? —Carcajeó él con ironía—. ¿Precisamente tú, que corriste de mi lado como una niña caprichosa?


    Alejandra vio cerca la puerta. Estaba dispuesta a correr.


    —Hazlo, y prometo traerte a rastras, sentarme en la silla más cercana, desnudarte completamente y calentarte el trasero hasta que la mano me duela. Y supongo que recordarás lo bien que soporto el dolor… Podría estar castigando tus preciosas nalgas toda la noche.


    Pero ella, sintiendo un frío de muerte y desoyendo sus palabras, actuó de la única forma que actuaría cualquier individuo con espíritu de superviviente: corrió.


  




  

     


    CAPITULO 09


     


    De dos zancadas, Valen agarró la delgada cintura de Alejandra y la empotró en la puerta por la que había querido escapar. Sus grandes ojos castaños no salían del asombro, ni mucho menos del terror. Le tenía miedo. Excelente.


    —Eso es, pequeña —dijo y la joven observó su rostro transformado—. Témeme. Haces muy bien en temerme. Es lo que debiste hacer desde un inicio. Temerme y huir hacia el lado opuesto. Pero ya es demasiado tarde. 


    Alejandra le escuchó reír, pero no había alegría en el sonido. Solo había un duro iceberg, parecía como si el interior de Valen fuera un gran agujero negro que intentaba succionarla.


    —Val…


    —No va a servirte de nada rogar, pero siempre puedes intentarlo mientras me abres la bragueta del pantalón y haces lo propio —Alejandra observó cómo Valen se desabotonaba a tientas la camisa. Sus puntiagudos pezones se frotaron deliciosamente contra el pecho cubierto de un fino vello y montones de músculos de piel aceitunada—. Estoy tan duro que el resto de mi cuerpo se ha quedado sin sangre.


    La mujer se retorció enfadada por aquella majadería.


    —¡Suéltame! —Mientras ella más se removía, Valen más aprovechaba para instalarse entre sus piernas.


    Aunque no quisiera reconocerlo, era como… volver a casa.


    Y eso lo enfadaba, porque él no necesitaba de absolutamente nadie. Él había sido un alma solitaria y seguiría siéndolo. Los momentos que había pasado con Alejandra no eran más que un experimento fallido y ahora pagaría las consecuencias de sus actos.


    Se sintió asqueado, mientras pensaba que su hermano había tocado la piel de la joven, que la había mancillado y sobre todo que ella lo había permitido porque era una sucia embustera.


    —Valen, por favor… me estás haciendo daño —La mujer se quejaba y forcejeaba con él.


    —Esto no es ni un diez por ciento de todo el daño que quiero hacerte, Alejandra Lemacks. ¿O prefieres el apellido Li Volsi? —gruñó, mientras abría las piernas hasta que ella quedó apretada entre la puerta y su cuerpo—. Esta vez estarás a mi merced y a mis deseos.


    Alejandra guardó silencio, mientras intentaba contorsionar el cuerpo para caer al suelo. La alfombra amortiguaría la caída y podría ser libre.


    Intentó hacerlo, pero le fue imposible. Lo único que consiguió fue que sus pulmones respiraran superficialmente ante el duro mármol que era Valen, que la apretaba contra la puerta, como si quisiera fracturarle los huesos.


    —Val…


    —¿Realmente creías que podías escapar de mí? —preguntó—. ¡¿Qué te sería tan fácil salir de mi vida, de mi casa y de mi cama?!


    —¡Yo nunca estuve en tu cama!


    —Eso va a cambiar —espetó él, restregándose con fuerza, sin importarle que los desnudos muslos de la muchacha fueran a lastimarse con el roce de la tela de su pantalón.


    Arremetió contra ella, mientras sus manos agarraban sus delgadas muñecas y las ponía contra la puerta. Ella no llevaba la alianza.


    La ira irracional se apoderó de Valen cuando supo que a aquella mujer no le importaba nada. No tenía ningún escrúpulo mientras cumpliera con sus deseos. ¡Era igual a su maldita hermana solo que con una cara endemoniadamente angelical!


    —¿Te quitaste mi alianza mientras te ponías a cuatro para mi hermano? —Escupió como si fuera ácido—. ¿Gozaste viéndome la cara de imbécil, mientras orquestabas con él todo un plan? ¿Cuánto les dijo a tu hermana y a ti que os iba a pagar?


    Ella lo vio tan fuera de sí, y enloquecido que no atinó a responder ninguna pregunta, anonadada por aquel cambio tan radical.


    —Yo…


    —Pero ahora me darás lo que me corresponde así sienta asco de ti, porque me lo merezco, por haber sido tan idiota como para permitirte burlarte de mí…


    —¡Yo nunca me burlé de ti! —gritó ella, mientras él le rebuscaba entre las bragas. La dura fricción de sus dedos contra su capullo le producía dolor.


    Y mientras se quejaba por la cruda y extraña preparación de su cuerpo, escuchó el sonido metálico de la bragueta del pantalón de Valen.


    —Valen, no —murmuró llorosa y aterrada—. No hagas esto, te lo suplico. ¡Tú eres mejor que esto!


    —¡A esto es a lo que me has reducido! —ladró mientras le mostraba los dientes.


    Estuviera lista o no, ella pagaría todo lo que había hecho. ¡Lo haría aquí, allá y donde a él demonios le diera la bendita gana!


    Valen colocó su falo erecto en la entrada de Alejandra, y sin ningún remordimiento por lo que hacía la penetró con un solo y rudo movimiento.


    La joven gritó y soltó un alarido de dolor, como si se rompiera por dentro.


    —No puede ser… —Cuando Valen notó el desgarró interior se detuvo. La sentía rota entre sus brazos, mientras intentaba digerir lo que había pasado.


    Alejandra era virgen. Seguía siendo suya. Ella era…


    Inconscientemente se movió para internarse completamente dentro de ella, pero Alejandra le clavó las uñas en los hombros.


    —¡No te muevas, por favor! —Lloró, sintiendo el pequeño río entre sus piernas—. Para. Estás rompiéndome por la mitad.


    El dolor la había inundado cuando la mitad de su colosal pene entró brutalmente en ella. Se había mordido el labio inferior con tanta fuerza para no gritar que paladeó, incluso, el sabor metálico de su propia sangre.


    Dios, se había paralizado, sorprendentemente a medio camino dentro de ella tras oír su ruego desesperado, pero Alejandra se seguía sintiendo como si la estuvieran rebanando en dos.


    Cerró los ojos y lloró más audiblemente, suplicando para que acabara cuanto antes y la liberara pronto del terrible sufrimiento que la atravesaba.


    En silencio, él salió de su interior y ella deslizó lentamente la espalda por la puerta hasta sentarse en el piso.


    Mientras él se perdía en el baño, Alejandra se abrazó los radillas y enterró el rostro en ellas para poder llorar en silencio. Los músculos nos le respondían y no tenía fuerzas, ni siquiera para ponerse de pie y correr ahora que tenía una oportunidad.


    Pensó que ni siquiera habría contado con el tiempo suficiente para huir, cuando él regresó a por ella. La tomó entre sus brazos como una niña pequeña y la llevó hacia la cama. Alejandra se quedó mirando techo, intentando no llorar o hacer algo igualmente humillante, como darle una bofetada. Se mantuvo completamente inerte sobre el colchón, como una muñeca rota. No iba a luchar con Valen. No merecía la pena. Él no merecía la pena, contraatacó su rabia.


    Valen se inclinó sobre ella, la desnudó completamente y le extendió las piernas abiertas. Luego presiona algo caliente en su vagina. Algo húmedo.


    —Puedo hacerlo sola, n-no —A Alejandra se le cortó la voz—… no necesito nada de ti.


    —Pero yo si necesito hacerlo —argumentó él—. Déjame sostener esto aquí por un minuto.


    Con las mejillas ardiéndole, ella cerró sus ojos para esconderse de él e intentó relajar las piernas mientras él sostenía la toalla tibia en el sitio exacto que había asaltado como un corsario a un botín.


    Cuando acabó, Alejandra se apresuró a taparse con las sábanas. Rodó en la cama para alejarse de él, pero Valen la agarró de las muñecas, dejando nuevamente al descubierto sus senos. Se quedó helada ante su mirada de sabueso y le pareció que aquel momento duró una eternidad.


    —¿En dónde has estado todo este tiempo?


    Alejandra pensó, procesó la pregunta en su mente, intentando decidir si contarle o no.


    Y cuando finalmente respondió, sintió que el corazón iba a salírsele del pecho.


    —Con Shannon Bonham.


     


  




  

     


    CAPITULO 10


     


    ¿Cómo podía su estúpido corazón seguir anhelándolo después de lo ocurrido?


    Alejandra negó con la cabeza, tal vez fuera una necedad por su parte, pero si Valen pudiera quererla solo la mitad de lo que ella lo quería a él, podría olvidar el episodio de la pasada noche y, quizás, ser felices juntos.


    Entonces su mente se burló de su tonto romanticismo y le recordó, que su flamante marido, no solo había tratado de abusar de ella hasta las últimas consecuencias, sino que también, le debía más de una explicación. Si era sincera consigo misma, a esas alturas ya no sabía en quién confiar. Celia le había mostrado pruebas, pero había vuelto a jugársela.


    Valen, en cambio... Hasta hacía solo unas pocas semanas, ella había creído fielmente que ayudaba a la gente pero sin involucrarse. Que aunque no fuera muy compasivo, se preocupaba por su entorno, por aquel desfavorecido individuo que necesitara de su generosidad, pero después de ver en los titulares el rumbo que estaba tomando Lemack's Corporation, ya no estaba tan segura de la clase de persona que era Valen Lemacks.


    El pensamiento era perturbador.


    Alejandra logró hacer acopio de la energía que le quedaba y, suspirando, regresó su atención de los ventanales hacia el desayuno dispuesto en la mesa del salón. Había todo un surtido de comida.


    Una comida muy apetitosa.


    El aroma de los panecillos era delicioso...


    Y Alejandra se había perdido la cena.


    Se anudó mejor el nudo de la bata de seda blanca que la cubría y se sentó a la mesa. Estaba hambrienta. Cogió uno de los panecillos y empezó a untar en mantequilla. Mordió un buen pedazo y casi suspiró de pacer. Bebió un largo trago de zumo y se preparó algunos panecillos más mientras picoteaba de la fruta troceada que contenía un plato. No solía tomar café pero estaba tan famélica esa mañana que se sirvió una enorme taza. Cuando se sintió finalmente extasiada, se levantó de la silla. Hizo una mueca de dolor cuando su zona más íntima protestó. Se llevó instintivamente la mano al bajo vientre.


    —Debería sentirme culpable por esa incomodidad que sientes esta mañana, pero si te soy sincero, no siento el más mínimo arrepentimiento...


    Cuando finalmente la joven advirtió la presencia de Valen, él se hallaba inmóvil en la puerta. Dio un paso hacia adelante y cerró tras de sí. Bajo llave. ¡Maldito carcelero! Traía consigo varias bolsas de boutique, y las dejó todas en el sofá.


    Alejandra quiso borrarle de una bofetada la semi-sonrisa que tenía en cara, pero se quedó momentáneamente cegada por su aspecto. El Adonis de casi dos metros parecía inicialmente divertido con la situación y tremendamente sensual con la camisa blanca a medio abotonar, dejando ver la leve pelusa castaña de su pecho. 


    Él se tomó un momento para leer el lenguaje corporal. Ella estaba tensa, y tenía los ojos entrecerrados. También tenía los puños apretados y de vez en cuando los abría como si estuviese clavándose las uñas en las palmas. Valen curvó los labios, apostando que estaría ansiosa por una pelea.


    —Eres el tipo de hombre que toma lo que quiere y hace lo que le complace —dijo con la convicción del conocimiento. Lo encaró con enfado y pena en la mirada—. No me resulta nada extraño que no tengas el más mínimo remordimiento.


    —Me halagas tremendamente, chiquita.


    Ella negó.


    —Te he traído esto para que puedas cambiarte. Nos vamos en una hora.


    —Me sorprende tu preocupación por mi vestimenta, dado que…


    —Tú eres mía, Alejandra, métetelo en la cabeza de una maldita vez por todas. Mía y de nadie más. Mía cuando quiera, dónde y cómo lo desee. Y yo protejo lo que es mío.


    Ella se levantó y con la mano aún en el vientre dio algunos pasos lentos hacia el baño.


    —Realmente no me importa. Haz lo que quieras.


    Literalmente hirviendo en su propia rabia, Valen se paró junto a ella, ya no estaba de ánimo para razonar con la pequeña obstinada. La agarró y se inclinó para rozar suavemente los labios de la joven con los suyos.


    —Lo que quiero ahora mismo es ponerte el trasero tan rojo que no podrás sentarte en una maldita semana. Quizás, de ese modo, logre desparasitar las malas pulgas de la gatita rabiosa.


    Los ojos de ella se abrieron, dilatados de sorpresa, enfado, y él valiéndose de su momentánea perturbación, la llevó casi a arrastras al interior del dormitorio. Su mirada nerviosa deambuló por la habitación; cuando se detuvo en las pequeñas manchas de sangre que mostraba su vestido hecho jirones, brilló afectada.


    Una impertinente sonrisa colgó de los labios de Valen al darse cuenta.


    Maldito fuera, aquello era de lo más vergonzoso.


    —Un bonito presente que me llevaré como recuerdo de nuestra primera vez juntos. Como ves, cariño, puedo ser también romántico cuando me lo propongo.


    Aquello era el colmo de los colmos.


    ¡¿Cómo se atrevía?!


    —Bastardo —masculló la joven, entre dientes.


    Cuando él se estiró hacia ella, Alejandra se apartó. Pero él, ignorando su hostilidad, cogió su cara entre las manos y descendió los labios, dejándolos a escasos milímetros de los suyos.


    —Necesito acabar lo que comencé anoche contigo. Ya no puedo esperar mucho más tiempo.


    Ella levantó la vista y él no pudo evitar sentir el orgullo masculino al ver, por un fugaz momento, la expresión apasionada en su bello rostro. Alejandra podría pelear y negar la atracción sexual que existía entre los dos todo lo que quisiera, pero él estaba seguro de que le correspondería cuando cabalgara encima de ella.


    —No... —Ella tiritaba a pesar del aire caluroso que parecía envolverlos. Intentó escapar de su hechizo, pero no lo consiguió porque la mano de hierro de Valen la mantuvo cautiva—. No puedes querer seguir adelante con… con todo esto. No después de comprobar que yo no… 


    Valen soltó una risa áspera, asintiendo.


    —¿Después de comprobar, qué? ¿Qué no te has acostado con Damiano? ¿Qué sigues siendo solo para mí? Pues te equivocas, porque pienso hacerte mía y de ti depende de cómo sean las cosas esta vez. Te estoy dando la oportunidad de escoger. Ya conoces las dos opciones. Una puede ser intensamente dolorosa y la otra muy buena y placentera.


    La joven se zafó de sus manos y lo miró con furia por el intencionado comentario. La ira hacía centellear sus ojos, florecer sus mejillas, y su cuerpo. ¡Se veía tan deliciosa!


    —¡No! Tú no me estás mostrando dos salidas. Tú simplemente me enseñas una y me preguntas si entraré por ella despacio y sometida, o por el contrario, lo haré furiosa y desobediente.


    Él alzó una ceja.


    —¿Y bien? ¿De qué manera entrarás entonces a mi cama?


    —¡Vete al infierno, Valen Lemacks!


    Una dura sonrisa curvó los labios masculinos.


    Oh, sabía lo que ella necesitaba.


    —El infierno se desatará aquí, entre estas cuatro paredes. Y tú, cariño, serás mi invitada especial.


    Adivinando cuáles eran sus intenciones, Alejandra se defendió. Pero fue en vano. No podía liberarse de él. Estaba en desventaja y se sentía muy débil.


    Sintió que las manos de Valen le retiraban bruscamente la bata de los hombros y la bajaban por su cuerpo. De repente, estaba completamente desnuda ante él. El aire fresco peregrinó por su piel, el cual fue rápidamente reemplazado por una llamarada que le robó el aliento cuando Valen le pellizcó un pezón.


    En un movimiento reflejo, trató de cubrirse los senos con los brazos, pero Valen, que no pudo contener la risa, la apretó con más fuerza y luego cubrió sus labios con los suyos sin darle la más mínima opción de rechazarlo. Cuando introdujo la lengua en su boca y se enredó con la suya, la tranquilizó, tomándole la mejilla con una mano. De inmediato el rostro de ella se apoyó en la palma. Masajeó con la otra mano una de sus nalgas primero y luego trasladó sus atenciones alrededor de sus pliegues húmedos. Alejandra gimió en su boca y él se movió hacia ella, tratando, inútilmente de incrustar la tiesa polla que contenían sus pantalones contra su raja mojada.


    Maldijo.


    Él era mucho más grande que ella.


    Nunca antes la considerable diferencia de altura le había molestado tanto como en esos momentos.


    Valen gruñó y se apartó. Su cara estaba tensa.


    La camiseta de él cayó al suelo. Luego los zapatos.


    —Si mi polla y huevos se ponen más duros, acabaré derramándome en el pantalón.


    No puedo esperar mucho tiempo sin entrar en ti, pequeña, lo siento.


    La empujó a la cama y en el acto se colocó sobre ella, intentando inmovilizarla, intentando abrirse la bragueta. Cada movimiento de la joven aumentaba sus deseos de poseerla.


    Alejandra rodeó  con  su  brazos  la   cintura   de   Valen. En medio de la neblina de pasión, se dijo que tenía que apartarlo, detenerlo... Pero solo un rato más. De repente sufrió una fuerte presión entre los muslos. Aterrada, intentó escapar sin conseguirlo. La sensación de la cabeza del pene de Valen frotándose en su hinchado capullo la aterró. Había sentido un dolor espantoso la pasada noche.


    —No me vuelvas a hacer daño —Tragó con fuerza, luchando para que las lágrimas de angustia no la delataran.


    —Esta vez no tiene por qué ser tan malo, chiquita. Solo trata de no resistirte. De aceptarme —Le susurró, saboreando la dulzura de los labios entreabiertos de la joven, pero los giros de la parte inferior del cuerpo de ella no le permitían olvidar el objetivo inmediato.


    Penetrarla.


    No podía esperar más.


    —Abre las piernas.


    Él la sujetó con fuerza. Alejandra intentaba mantener las rodillas unidas.


    —No.


    Él se apoyó en los codos, mientras sus largos brazos mantenían muy encima de ella la colosal anchura de su pecho. Quería observarla cuando ella lo recibiera íntimamente, ver la agonía y el éxtasis reflejado en sus ojos.


    —Alejandra…. —Se apartó para situarse en posición y empujó hondo todo lo que pudo. Ella gritó, lloró, y él entrelazó sus cálidos dedos con los suyos, presionando sus manos más profundamente en el colchón—. Pon tu pierna a mí alrededor. Confía en mí, se sentirá peor ahora si paro.


    Ella asintió débilmente e hizo lo que le pedía. Valen se había aprovechado del momento para tenerla dócilmente debajo de él. Sabía que le dolía y que ella haría cualquier cosa para hacer que el dolor desapareciese; aunque eso significara entregarse a él.


    Alejandra tenía los ojos cerrados, y de ellos resbalaban lágrimas. Lo sentía muy, muy profundamente, tanto, que la sensación más que agradarle le resultaba incómoda.


    Y, aunque trató de soportar estoicamente el dolor, no pudo por más tiempo.


    Entonces, cuando Valen se retiró para volver a embestirla, ella metió una mano entre sus cuerpos y le detuvo a centímetros del golpe seco de carne contra carne que lo llevaría directamente hasta la empuñadura en su interior.


    —Val, no… no puedo. 


    Él la observó y comprendió al instante lo que estaba pasando.


    —Sigue doliéndote... —Maldijo por lo bajo, y una de sus manos se encontró con el cabecero y se sostiene a sí mismo—. Tendrás que ayudarme para que esto se sienta mejor para ti. —Moviéndose con eficacia, cogió su mano y la colocó alrededor de su gruesa longitud—. Mantenla ahí.


    Alejandra lo observó sorprendida y enfebrecida. Su mano era tan delicada que no llegaba a cerrarse completamente entorno a él, y el simple hecho de sentir su mano en su descomunal falo lo ponía a mil. Intentó controlarse, pero le era casi imposible.


    Apoyó las manos a cada lado de la cabeza de Alejandra


    —Tú serás quien controle la profundidad.


    Con su respiración pesada y el cuerpo transpirando por la contención, la besó posesivamente por un largo rato, y después su boca fue bajando pausadamente por el cuerpo femenino, dejando estelas de fuego por donde pasaba.


    Llegó a uno de sus montículos, lo besó y mordisqueó, jugó con la cima que se puso dura como un botón y pasó al otro haciendo lo mismo.


    Sin dejar de excitar esas partes sensibles con la boca, los dedos de Valen dibujaron entonces un sendero hacia donde estaban unidos íntimamente y la acarició. Ella gimió, se retorció y murmuró palabras incoherentes. Había hecho que la excitación volviese a ella, así que rápidamente y sin dejar de tocarla, se retiró lentamente de su interior y volvió a empujarse dentro con energía. En esta ocasión sepultó algunos centímetros más de su polla, y poseído por la nueva sensación, comenzó la vieja danza de la pasión.


    Alejandra gimió en su boca. Dios, era tan estrecha. Estaba tan tensa que sentía un exquisito dolor en su verga. Continuó besándola mientras sus bíceps se inflaban por el esfuerzo y sus caderas empujaban fuertemente en ella.


    Pronto los labios de Alejandra dejaron escapar un sinfín de gemidos mientras clavaba las uñas en la espalda masculina. Valen luchaba sin aliento para contenerse, pero ella era demasiado tentadora y lo llevó hasta el límite. Las embestidas comenzaron a ser más profundas y rápidas y Alejandra siguió instintivamente el ritmo de cada una. Levantó las caderas y lo rodeó con las piernas mientras oía el choque de los cuerpos mecerse al compás de la humedad de sus deseos.


    Al cabo de un rato, Valen hundió más fuertemente los dedos en sus caderas y empujó una, dos, tres veces más. Contrajo los músculos al tiempo que un sonido gutural salía de su garganta. Con un estremecimiento final se había dejado ir y su semilla caliente se derramaba en el interior de Alejandra mientras su mente volaba a un paraíso totalmente nuevo para él. Cubriéndola con su cuerpo dejó que su peso la aplastara suavemente contra la suavidad de la cama, con su polla aún dentro de ella.


    Valen cerró los ojos e intentó no pensar, no acordarse de la realidad. Quería alargar ese momento. Quería decirle lo mucho que ella significaba para él, pero a medida que recuperaba el aliento, fue comprendiendo que una maldita debilidad en su vida, podía ser su perdición. Lo había visto durante todo un mes.


    Deseando que esa unión durara para siempre, él se tumbó junto a su esposa, la tomó entre los brazos y la apretó con fuerza, de forma que su polla continuase estando en las profundidades de ella.


    Ella le pertenecía.


    Alejandra  se   relajó y descansó la cabeza en pecho de su marido. Estaba ligeramente sudoroso y el corazón le retumbaba contra la mejilla. Ella aruñaba los últimos minutos, o segundos, en sus brazos, porque sabía perfectamente que, una vez fuera de la cama, Valen Lemacks volvería a ajustarse su armadura de indiferencia, y nada de lo sucedido en ese lugar le importaría.


    Alejandra sonrió triste y soñadoramente.


    A diferencia de Valen, ella había hecho el amor con el hombre de sus sueños.


  




  

     


    CAPITULO 11


     


    —Valen… espera.


    Valen petrificó a la mujer con la mirada.


    —Me has ocultado todo este tiempo a mi mujer, Shannon —dijo él con la voz y la expresión tan dura que parecía hecho de acero—. Has osado mantenerla aquí, alejada de mí y del lugar que le pertenece.


    —¡Ella no tuvo la culpa, Valen! —inquirió Alejandra intentando calmar los ánimos de su marido.


    No importaba que descargara su cólera contra ella. Ya lo había hecho y seguía allí al pie del cañón, pero no quería que Shannon, la buena mujer que le había dado cobijo y trabajo el último mes, fuera diana de su furia. No si ella podía impedírselo.


    Valen se volvió hacia Alejandra con los ojos inyectados de irritación.


    —Tranquila, Alejandra —dijo la mujer antes de enfrentarlo a él—: Y sí, Valen Lemacks, Alejandra ha estado aquí conmigo todo el tiempo. Ha tenido cuidado, protección, un trabajo y todo lo que no hubiera podido conseguir en una ciudad como Londres.


    —Ya veo, ahora tengo que agradecértelo —contraatacó Valen con cinismo—. Ahora se supone que tengo que hacerte un altar, por ser la mártir que salvó a la chica del ogro. ¿Eso pretendes, Shannon? Si te he tenido consideración, es por lo que eres para… ella —Alejandra tuvo el extraño presentimiento de que no se refería a ella, y rostro se torció con un gesto de amargura y ansiedad—, pero eso se acabó. Esto no te lo voy a perdonar nunca.


    —¡Valen!


    Él le lanzó a su esposa una mirada colérica.


    —Deberías estar haciendo las maletas, y no metiéndote en un problema que tú misma has creado.


    Aquello le sentó terriblemente mal a Alejandra. Pero él tenía razón. Por su culpa, Shannon Bonham iba a pagar las consecuencias de sus acciones. Si de algo estaba completamente segura era de que Valen no amenazaba por las puras. Él cumpliría hasta el último de sus juramentos. Para bien o para mal, era un hombre que le daba honor a su palabra.


    Ella comenzó a salir de la estancia. Tenía que ver a Patch y…


    —Ale —Shannon se había girado hacia ella y la observaba—. Si no quieres irte, no tienes por qué hacerlo. Esta siempre será tu casa y puedes quedarte en ella todo el tiempo que necesites o quieras. No tomes una decisión apresurada solo porque sientas que debes protegerme. Sé protegerme sola de esta clase de hombres.


    La joven tragó con fuerza y Valen apretó la mandíbula hasta que sus dientes chirriaron.


    —Ella es mi mujer, Shannon, y tú no vas a decidir lo que ella tiene o no que hacer. O donde tiene o no que estar. Ella es mi esposa, mi mujer y tiene que estar a mi lado cumpliendo con sus funciones.


    —Alejandra —insistió la mujer, ignorando la arrogancia de aquel inglés de tormentosos ojos de plata que la ametrallaban con la mirada—. Estoy hablando en serio.


    La mujer negó.              


    —Te lo agradezco mucho…


    —Pero en este mismo momento va a hacer lo que le ha ordenado su marido —sentenció Valen.


    Corrió hacia el segundo piso para no demorarse más de algunos minutos. No quería dejar sola a la señora Bonham con un Valen molesto y fuera de sí.


    Metió todo en la maleta como fuera que cayera y llamó a Patch.


    —¡Vamos, bebé! —Lo urgió, y el perrito levantó las orejas.


    Ambos salieron del dormitorio y llegaron a la primera planta casi al trote. Alejandra jadeó un poco al cruzar el  umbral de la puerta y observó que tanto Shannon como Valen se observaban atentamente. Parecían que habían discutido acaloradamente en los minutos en los que no había estado.


    Maldición.


    Parecía que por más que quisiera hacer bien las cosas, cualquier decisión que ella tomara acarrearía problemas y con alguien conocido lastimado.


    —Bien, vámonos.


    —¡No puedes exigirle irse, Valen! —gruñó la señora Bonham.


    —¡No voy a discutir sobre esto contigo, Shannon! —gruñó Valen completamente encabritado.


    —Davis, lleva las cosas de la señora al coche.


    Patch contempló a Valen unos segundos y corrió hacia él, moviendo la colita y pidiendo que le prestara atención. El hombre frunció el ceño y le rascó detrás de las orejas.


    —Hola, amiguito.


    El animalito estaba extasiado y daba pequeños ladridos entusiasmado. Era como un niño que había vuelto a ver a su padre luego de haber estado en un campamento de verano.


    Shannon aprovechó ese momento para echar un vistazo a Alejandra antes de retirarse y rogarle con la mirada que le dijera si en algún momento Valen le había hecho daño de algún modo.


    «Si ella supiera» pensó.


    El móvil de la mujer comenzó a sonar dentro de su cartera.


    Se apresuró a sacar el aparato y a observar el identificador de llamadas. Era Celia. Realmente ella no era la Beata Madre Teresa de Calcuta, ni mucho menos era alguien que no guardara rencor. Y Celia se lo había ganado. Ella era la única que sabía dónde iba a estar. Ella era quien la había vendido a…


    —Contesta y ponle el altavoz.


    Alejandra cerró los ojos mientras pulsaba el botón, porque ya sabía cómo iba a terminar aquello.


    —Hola, Celia.


    —¡Hermanita! —dijo la mujer—. ¿Estás bien?


    —He tenido mejores días —contestó, y Valen le apresuró a preguntar—, pero qué te pasó ayer, no llegaste...


    —Sí, justamente por eso era por lo que te llamaba. Verás, no te lo vas a creer, pero mientras subía a la suite, me encontré en el camino con Valen. Me asusté tanto que solo quería irme de allí para que él no me viera. Espero que no te haya visto a ti tampoco.


    —Me encontró, sí.


    —¡Oh, santo cielo, eso es horrible! Espero que no te hiciera nada malo —Alejandra no podía comprender hasta donde llegaba el cinismo de su hermana. Ella estaba cada vez más segura de que ella la había vendido cual Judas Iscariote.


    Su propia hermana.


    ¡Maldita fuera!


    Valen frunció el ceño y ella aprovechó para darle donde sabía que más le dolería.


    —Si me hubieras avisado de que Valen estaba en el mismo hotel, quizás hubiera podido evitar lo que pasó.


    —¿Y qué pasó, Alejandra?


    Ella hizo una pausa y tragó.


    —Oh, hermanita —se lamentó la otra mujer, pero tanto Alejandra como Valen sabían, a ciencia cierta, que aquello no era más que otra obra de teatro montada por Celia—. ¿Te ha… golpeado?


    —No, Celia —se apresuró a responder.


    —¿Entonces abusó de ti?


    Alejandra espió de soslayo a su marido. Parecía tan tranquilo, tan frío y seguro de sí mismo. ¡Y su actitud imperturbable la enfureció! Se merecía una humillación tan grande como la que él le había hecho pasar la noche anterior.


    Sin poder evitar que las mejillas se le pusieran del color de las fresas, y antes de que el valor la abandonara en el primer arcén seguro que encontrara, contestó:


    —No fue la primera vez que siempre soñé tener, Celia. 


    Una exclamación femenina la hizo mirar por encima de su hombro. Sintió que moriría de vergüenza al ver parados detrás de ella, no solo a la señora Bonham que sujetaba algo en sus manos, sino también a Gael, Davis… y Angelo Zammicheli. No deseó haber dicho aquello con tanta gente en medio. No quería que todos se enteraran de lo que había pasado en esa habitación de hotel.


    Pero ya era demasiado tarde. Todos parecían haber sacado una libreta mental y atado cabos sueltos. Podía sentir sus miradas de sorpresa y conmoción sobre ella. «¡Era virgen!» «¡Pero cómo!»


    ¡¿Por qué nunca le salía nada bien?!


    Se trataba de hacer ver a Valen que lo que había hecho estaba mal, y sin embrago, ya podía imaginar la satisfacción que sentiría en esos momentos. Mierda.


    Valen se quedó tieso por unos minutos, mientras escuchaba lo que Alejandra acababa de decir. Una parte de él se hundió en el abismo de la desolación por lo que había dado a entender, pero tenía razón: Él la había violado. Y eso sería su karma por el resto de su vida. Pero por otro lado, sentía la posesividad rugir en su pecho como un león marcando su territorio, porque todos los hombres de su alrededor se habían enterado que era su mujer y que era el primer hombre que había explorado sus virginales terrenos sureños.


    —Eso no puede ser posible... ¡Llevas casada más de medio año! —dijo Celia con incredulidad.


    —Sí, pero…


    —Tu hermana no se abriría de piernas para nadie más que no sea yo, Celia. No contabas con eso cuando comenzaste a tejer tus intrigas —apuñaló Valen—. Ahora quiero que te quede clara una cosa. Desaparece de nuestras vidas o te juro que te mataré con mis propias manos.


    La llamada se cortó instantáneamente. Celia la había vuelto a dejar sola frente a un problema. ¡Y uno muy gordo!


    Alejandra reparó en cómo Valen y Angelo enfrentaban sus miradas. Estaban a unos pasos el uno contra el otro. Ninguno le perdía la vista al otro, y ambos tenían los puños apretados.  Ella intuía lo que estaría pasando por la mente de su esposo: Angelo era tan culpable como Shannon o como ella. Pero no era cierto. Angelo Zammicheli no tenía ni idea de lo que estaba pasando, ni que ella estuviera allí. Nunca lo había visto, hasta ese momento, visitar la casa de la señora Bonham.


    —Valen —comenzó diciendo Angelo.


    Pero la tensión del momento se podía cortar con un cuchillo de mantequilla. Era tan pesada que cayó como una manta sobre ellos, haciendo que guardara silencio.


    Valen parecía a punto de ebullición, como si estuviera contando hasta el infinito para controlar la furia que recorría por su cuerpo.


    Angelo Zammicheli lo había traicionado.


    Sin medir las consecuencias, avanzó hacia el otro hombre con una velocidad y fiereza leónica y sin pronunciar ninguna palabra, le dio un puñetazo agudo en el rostro. Angelo se giró hacia un lado y la sangre comenzó a emanar de la abertura que él le había hecho en el labio.


    —¡Eres un maldito bastardo hijo de puta!


     


  



  
    


    CAPITULO 12


    


    Valen entró en el cuarto sin llamar. Entrecerró los ojos al encontrar a la pequeña bruja reclinada sobre una montaña de almohadas revestidas de satén. Su cabello brillaba suelto y ensortijado, y su preciosa piel resplandecía blanca como la nieve. Su polla se agitó dentro del pantalón.


    A Alejandra el corazón se le puso a cien y una sensación extraña se apoderó de ella mientras su marido la observaba en silencio. Estrujó las sábanas contra su pecho, y se atragantó ante la posibilidad de que le hiciese exactamente lo mismo que en el hotel.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Vete!


    La cólera iluminó las profundidades de los ojos grises.


    —¡No! ¡Qué estás haciendo tú en este dormitorio!


    —¿Tratar de descansar?


    —No juegues conmigo, Alejandra, porque no estoy de humor.


    —Qué extraño.


    —¿Qué has dicho?


    Ella se pasó la lengua por los labios en un gesto de nerviosismo.


    —¿Qué en dónde dormiré? ¿En el pasillo o, tal vez, abajo con Patch?


    Valen la miró por un momento y, entonces con movimientos deliberadamente rudos, le arrancó las sábanas delas manos, descubriéndola. Se volvió loco de deseo cuando comprobó como la iluminación de las lámparas convertían el horrendo y largo camisón blanco que llevaba puesto en transparencia. Solo una maldita y puritana braguita le impedía contemplar a gusto su cuerpo completamente desnudo.


    La cargó y atravesó la puerta que comunicaba su recámara con la suya.


    —Eres un bruto. ¡Suéltame!


    —Bienvenida a tu nueva habitación.


    —Pe-pero este es tú dormitorio.


    —¿Cómo lo has adivinado? —replicó él con tono burlón— ¿Por la enorme cama que compartimos en más de una ocasión o por la mesita en la que me dejaste una escueta y ridícula nota de despedida?


    Valen aún recordaba lo tortuosas e interminables que le habían resultado las primeras noches en esas cuatro paredes, tras su partida. La habitación olía a ella, cada rincón de su cuarto guardaba algún recuerdo de su presencia. Por lo mismo, muchas madrugadas acabó durmiendo en cualquier otro cuarto y, finalmente en su ático de la ciudad. Se sentía solo, más solo que nunca. Ella le había hecho acariciar la verdadera felicidad y también el verdadero infierno.


    Con esos pensamientos, Valen comenzó a desvestirse. Los ojos deAlejandra se agrandaron, y antes de que la visión de su cuerpo musculoso y viril la llenara, le dio la espalda.


    Él dio un paso para acercarse, pero lo retrocedió enseguida. Cerró los puños con fuerza, de otra forma, ya la tendría debajo de él, gritando.


    Se giró y entró al baño dando un portazo.


    


    Automáticamente, Alejandra corrió y trató de abrir la puerta que conducía al pasillo. Maldijo al comprobar que estaba bajo llave. Probó mejor suerte con la que vinculaba ambos dormitorios, pero estaba igualmente cerrada.


    ¿Quién se creía que era para llevarla de un lado a otro como si fuera una marioneta? ¿Para retenerla en esas cuatro paredes como si se tratara de un peligroso delincuente?


    «¡El cavernícola controlador con el que te has casado, idiota!»


    Echó un vistazo a su alrededor.


    Tenía que elaborar una nueva estrategia y tendría que hacerlo pronto.


    Valen seguía teniendo el poder de afectarla, de confundirla, y eso era como atarse de pies y manos y lanzarse al mar. Naufragaría irremediablemente si no se lo impedía.


    Se frotó las manos antes de pasárselas por la cara, y se dio cuenta de que sus mejillas estaban húmedas por las lágrimas.


    Las últimas veinticuatro horas habían sido como un trepidante triatlón. La emboscada de Celia, la pelea desatada en la casa de Shannon, y lo más importante, el reencuentro con Valen. Alejandra respiró profundamente varias veces, sintiendo como el enfado y una desconcertante sensación de anhelo crecía en su interior. Aún podía sentirlo encima de ella, aplastándola con su duro cuerpo, susurrándole palabras obscenas al oído mientras la penetraba duro, sin piedad...


    Sacudió la cabeza para despejarse.


    ¿Cómo podía haberse sentido atraída por él?


    Por un hombre dominante e irracional.


    ¡Por un hombre egoísta y abusador!


    Intentando ganar algo de tiempo para recuperarse del aleteo en el estómago y de las furiosas palpitaciones de su corazón, se enjuagó las lágrimas y recogió la ropa de Valen del piso. Alejandra se quedó mirando la camisa con horror.


    Estaba manchada de sangre. Demasiada sangre, de hecho. Valen debía tener alguna herida mucho más grave que un labio partido. Pero ella no recordaba habérsela vista esa mañana. ¿Pero cómo? ¡Había estado más preocupada por lo que le hacía a su cuerpo!


    —¿Ahora también inspeccionas mi ropa?


    El corazón de Alejandra casi se detuvo y luego empezó a latir con fuerza en el pecho. Se giró y clavó la mirada en el hombre bruto y orgulloso que aún seguía siendo su marido. De pie, a escasos metros de distancia, Valen estaba descalzo, con la piel y cabellos húmedos por una ducha, y sólo llevaba anudada en sus estrechas caderas una toalla oscura. Súbitamente acalorada, Alejandra soltó un gemido entrecortado.


    —Ha... has perdido mucha sangre. Debemos ir a un hospital inmediatamente.


    —No, nada de hospitales —Le advirtió él, negando con la cabeza. Puede que la cuchillada del costado fuera más profunda de lo que él había creído originalmente, y la herida se hubiera vuelto a abrir y a sangrar, pero aquella no era la primera vez que se recuperaba de una agresión sin la necesidad de un médico. De niño había pasado por ello en innumerables ocasiones.


    —¡No seas cabezota, Valen Lemacks! ¿Y si tienes una costilla rota? ¿O una hemorragia interna?


    Parecía exasperada. Tan adorablemente preocupada por su salud que Valen no pudo evitarlo y se acercó a ella. Le cogió el rostro con las manos y la obligó a mirarlo.


    —Cálmate, Alejandra. No tengo nada que una simple cura y un buen descanso no solucione.


    —Pero...


    —Shhh... —Acalló sus protestas colocándole un dedo en los labios—. No me lleves la contraria, pequeña.


    En un acto de valentía, sin darse cuenta siquiera de lo que estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde, Alejandra atrajo a Valen hacia los pies de la cama y lo instó a sentarse en ella.


    —Déjame al menos revisar la herida, cerciorarme de que sana bien.


    Él trató de no dejarse conmover por esa bruja embaucadora. Mostrándose impasible, la observó entrar y salir del baño a la velocidad de un relámpago, y luego revolotear por la habitación como una liebre libre por el campo. Pronto estuvo sentada a su lado con todo un equipo de primeros auxilios. Valen la miró en silencio mientras manipulaba la herida descubierta. La limpió con delicadeza y le aplicó un desinfectante y antiséptico para ayudar a regenerar la zona dañada. Él tensó aún más la mandíbula, algo que habría creído imposible. Dios, la deseaba tanto que dolía. La adrenalina lo atravesaba. Podía sentirla. Podía sentir cómo la lujuria crecía en su interior sólo ante el pensamiento de poseerla.


    Ninguna mujer debería tener tanto poder sobre un hombre.


    ¡Ninguna, maldita sea!


    —Ni Angelo ni tú teníais ningún arma blanca... —murmuró ella, de repente, mientras le colocaba un apósito—. ¿Vas a contarme entonces quién te apuñaló y por qué?


    —¿Acaso te importa? —Le espetó él en un tono seco.


    —Sabes que sí.


    —Es curioso cómo te preocupas por algo que hace solo un mes no pareció importarte demasiado —replicó con irritación, queriendo cambiar de tema, lastimarla.


    Las lágrimas obstruyeron la garganta de Alejandra, por lo que le fue imposible respirar. No entendía por qué las malditas palabras de ese caradura le hacían tanto daño. Pero lo hacían. Apretó las muelas, incapaz aún de levantar la mirada de la herida. No quería que leyera su dolor.


    Solo necesitaba un minuto para reponerse y reajustar su máscara.


    Solo un maldito minuto.


    Procurando controlar el temblor de su propio cuerpo, Alejandra se incorporó. Pero las manos de Valen actuaron más veloces que sus pies, y la agarraron. La joven tiró inútilmente de las muñecas tratando de liberarse.


    —Solo iba a traerte una aspirina para el dolor y un vaso de agua.


    —No necesito ninguna droga —«Al menos no cuando te tengo cerca.»


    La atrajo a su regazo y la sentó en él. Instintivamente le apartó unos mechones cortos de la cara. Ella se quedó rígida cuando la presión de su polla le recordó que no debía hincharle aún más las pelotas si no deseaba ser follada duramente.


    —Mírame —Cerró la mano en su cabello y tiró de él para entrelazar sus miradas. Su sabrosa boca se entreabrió ligeramente, y solo Dios sabe el esfuerzo que tuvo que hacer para no devorarla.


    Tentativamente, los dedos de su otra mano se movieron hacia abajo, recorriendo su mandíbula y clavícula. Bajó la vista lentamente, posándola en los tersos y erguidos pezones que se dibujaban tras la fina tela del camisón. Quería poner su boca allí. Podía pasar horas jugando con sus pechos llenos y no cansarse jamás.


    Y se moría por hacer después exactamente lo mismo en su sexo suave y depilado.


    Su gruesa erección se estremeció en respuesta. Le latía el engrosado glande, le palpitaba. Demonios. Sabía lo estrecho y caliente que era su coño. Se había ceñido tan jodidamente bien en torno a su miembro, succionándolo y aceptando todo lo que él le daba.


    —Muero por estar de nuevo dentro de ti. —Valen escondió el rostro en la curva del cuello femenino, y la marcó.


    «Mía.»


    Nerviosa, Alejandra cerró los párpados. Los labios de Valen recurrían la piel de su garganta, su barba la irritaba de una forma deliciosa. Se relamió los labios cuando el importante bulto que sobresalía de debajo de la toalla y que había procurado ignorar mientras lo curaba, ahora parecía mucho más grande. Jadeó, sintiendo una pulsación insoportable en la ingle que se extendió por la pelvis haciendo latir su clítoris.


    Pero las imágenes de Valen forzándola a tener relaciones sexuales con él aparecieron claras en su mente y le dieron las fuerzas suficientes para despertar de su embrujó y apartarse.


    —No… Quiero decir, aún estoy muy adolorida.


    Valen la retuvo en su sitio y arqueó una ceja.


    —¿Es una promesa? ¿Un: más tarde, quizás?


    Ella odio la burla que oyó en su tono. Lo fulminó con la mirada.


    —¿Por qué me haces esto? ¿Acaso ya no obtuviste tu venganza?


    La respiración de Valen se hizo más áspera, y apretó los dientes. Para recordarse que no debía perder la estabilidad, le rozó los labios con el pulgar y le acarició de nuevo el pelo. No importaba la cantidad de control que hubiera tenido en el pasado, no había forma de que controlara su cuerpo con esa maldita mujer.


    Porque Alejandra le pertenecía, había sido creada para él y era la única persona en el mundo capaz de descongelar el témpano de hielo que tenía por corazón.


    —Ah, la venganza —contestó con una malintencionada sonrisa—. Es repudiable pero tiene algo agradable. Y muy dulce. Es el manjar más sabroso condimentado en el infierno.


    Ella se quedó quieta de golpe, con la boca abierta, y lo miró con fijeza. Poco a poco entrecerró los ojos y apretó los labios.


    —Pues tu venganza y tú podéis iros al mismo infierno. Creí que eras un ser único, maravilloso, a pesar de tus defectos y sombras, pero finalmente me has demostrado que eres un cínico sin corazón.


    —Te confieso que hubo muchos momentos en los que deseé, por tu bien, ser un hombre mejor. Pensando que no sabía qué posibilidades tenía de ser alguien civilizado, pero que si había alguna, quería intentarlo. Por ti. Pero todo eso se acabó. Tú lo mataste, Alejandra, así que deja de lamentarte.


    Sin más dilataciones, jaló con rabia de los tirantes de su camisón hasta descubrir sus senos desnudos. El estómago de la joven aleteó, desbocado, e intentó alejarse.


    —¡Estate quieta! —Le gruñó él, pasándole una mano en la nuca y obligándola a acercarse a él—. No voy hacerte daño, solo quiero comprobar una cosa.


    Alejandra se quedó paralizada. Debería luchar contra Valen, hacer algo. Cualquier cosa menos quedarse allí viendo como él examinaba sus senos con la vista y manos. Confundida, siguió el movimiento de sus caricias. Empleaba la dureza suficiente para despertar en ella una pequeña alarma de peligro y un deseo abrumador. Le apretó los suaves montículos, frotándolos luego con las yemas de los dedos.


    —¿Has tenido alguna vez alguna marca de nacimiento?


    «¿Qué… ?»


    Parpadeando sorprendida, asintió.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Y Celia, supongo, conocía la existencia de esa marca.


    —Es mi hermana y compartimos el mismo dormitorio por mucho tiempo, así que vio la mancha, pero cuando comenzamos a crecer, ella cambió y cualquier cosa que se tratara de mí... Le era indiferente. La mancha la perdí con el tiempo, hasta hace solo pocos años aún podía notarse una sombra, pero ya no. Supongo que la piel terminó de absorberla. No sé y no entiendo a qué viene todo este cacheo.


    —Así que para Celia la sigues conservando.


    —Supongo que sí.


    «Sabes, me gusta mucho la pequeña y casi imperceptible flor que tiene debajo de uno de sus bonitos pechos.»


    La sangre drenó el rostro de Valen cuando las palabras de su hermano menor alcanzaron su mente.


    Otro paso en falso de Celia.


    Tanto ella como Damiano debían aprender a constatar primero las informaciones si querían que sus maquinaciones y fraudes llegaran a buen puerto. ¡Ineptos principiantes!


    —Está bien, pequeña —La ayudó a ponerse de pie con un cachete en el trasero—. Has sido una enfermera maravillosa.


    La cólera destelló en los ojos de la mujer mientras se frotaba la nalga que le había azotado.


    —¿En dónde dormiré?


    —En la cama. Conmigo.


    Él dejó caer la toalla y Alejandra lo recorrió con la mirada, desconfiada, y al mismo tiempo, poseída por una oleada de excitación. Se estremeció y se apretó las manos contra el estómago.


    ¡¿Estaba loca?!


    No sabía qué diablos había puesto Bianca en la cena para que se estuviera comportando como una completa idiota. ¡Jesús, ese maldito hombre prácticamente la había violado y ella no podía controlar las reacciones de su cuerpo traidor!


    —Pe… pero estás desnudo —Ella se ruborizó de vergüenza y él dejó escapar una risa.


    —Buena observación —reconoció él mientras se acostaba. Parecía muy cómodo con su impresionante desnudez porque no se molestó en cubrirse bien—. Ahora déjate de gazmoñerías y ven aquí —Al ver que ella no se movía, él alzó una ceja y giró la cabeza para estudiarla—. ¿Piensas que volveré a abusar de ti? —Una sonrisita aleteó en las comisuras de sus labios cuando la vio contener el aliento—: Puedo asegurarte que la próxima vez no será tan malo si cooperas desde un inicio, pero tranquila, relájate, no será está noche. ¡Enhorabuena, pequeña! Porque dormirás como un angelito.


    A pesar de su crudeza y cinismo, su voz estaba impresa de una extraña ternura.


    Alejandra se pasó la lengua por los labios en un gesto de nerviosismo. No sabía qué quería de ella o qué le iba hacer. Tal vez mañana decidiese que no le gustaba tenerla allí de vuelta. Quizás mañana, con los ánimos más calmados, pudieran enterrar el hacha de guerra entre ellos. Puede, incluso, que aún tuvieran una oportunidad, porque ya no estaba tan segura de las acusaciones que Celia había vertido sobre Valen.


    Ese pensamiento hizo que, sin mirarlo, se metiera dentro de la cama. Lo más lejos posible de su contacto.


    Valen se apretó contra su espalda y le acarició la cadera, mientras su polla dura buscaba un lecho entre sus muslos para descansar esa noche. La oyó tomar una respiración, un inhalar desigual y rápido.


    —Dulces sueños, chiquita —Valen le besó la piel desnuda de su hombro y descaradamente rozó con los dedos su zona más íntima. Casi podía oír el rechinar de sus dientes. No sabía por qué la picaba, pero le divertía cuando se enfadaba con él—. Ah, una última cosa más, cariño. Mañana viajaremos.


    Ella se apoyó en un codo y lo miró por encima de su hombro, sus ojos estaban grandes.


    —¿Qué… a dónde? ¡Estás loco!


    —Sí, cariño, estoy loco. Eso es lo que haces tú conmigo. Ahora te aconsejo que seas una buena chica y duermas… —Él se encogió de hombros con indiferencia—. A no ser, claro, que estés caliente y quieras sexo. ¿Lo quieres, pequeña?


    —¡Que te jodan Valen Lemacks! —Le espetó ella, dándole de nuevo la espalda y ajustando con rabia la almohada para mayor comodidad.


    Cuando trató de poner distancia entre ellos, él la atrapó con un brazo y adhirió más su cuerpo caliente al suyo. Posó los labios en su oído.


    —Creo recordar que eso ya lo hice yo contigo esta mañana, chiquita.


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 13


    


    Ya había tenido suficiente, pensó Valen nada más entrar al dormitorio.


    Desde que le arrebatara, y de la peor de las maneras, el último resquicio que le quedaba a Alejandra de inocencia, había tratado de ser paciente, de no volver a abusar de ella. Había tratado, incluso y estúpidamente de compensar la forma déspota en que la había tomado a la fuerza en la suite del hotel. ¿Y qué había obtenido después de una larga e interminable semana de celibato? A una escurridiza esposa que se distanciada cada día más y más de él. Alimentando el frío abismo entre ellos.


    De acuerdo.


    Si ella quería esquivar los ataques, él tendría que recordarle el tipo de rival al que se enfrentaba, porque estaba más que harto y cansado de sus regates y carreras por la banda.


    Tendría a su mujer hasta que se saciara de ella. La formaría y la tomaría de todas las formas inventadas posibles y de todas las que a él se le ocurriera también. Hundiría su polla en ella tantas veces hasta que el simple hecho de pensar en hacerlo de nuevo le resultará repulsivo.


    Quería embotarse de ella para no darle ningún control sobre él. Quería que el objeto de su demencia y descontrol fuera encerrado entre los barrotes de la saciedad.


    Resuelto a hundir esa noche su verga en el coñito más prieto que nunca antes hubiese probado, sin apartar la vista de la pequeña arpía que lo estaba trastornando, se sacó bruscamente la camisa. El calzado y los pantalones siguieron a continuación.


    Un sonido gutural escapó de su garganta cuando los dedos de su mano se cerraron alrededor de una erección que se tornaba cada segundo más dura y grande mientras la observaba. Maldición, no correrse en esos momentos requería de mucho autocontrol. Pero no quería autosatisfacerse. Quería que Alejandra cogiera su polla entre sus manos y humedeciera su glande con su boca, que lo chupara, que lo succionara con la misma fuerza con la que él quería bombear en su cálido interior.


    Hijo de puta. Quería que lo mirara con esos grandes ojos castaños, mientras éll empujaba su gruesa envergadura entre sus pechos. Mientras le daba todo el placer que le había negado esos malditos siete días que llevaban en Tenerife.


    La mujer de sus ensoñaciones se acercó a la cómoda y sacó de allí un feo y grueso pijama.


    Ella suspiró. No quería pernoctar en la misma habitación que Valen. Aún estaba demasiado fresco en su memoria lo que había hecho como para querer tenerle cerca, pero el zorro viejo era más astuto y había programado unas pequeñas vacaciones familiares… Apretó el pijama contra su pecho.


    —¿Ya no te pones mis camisas para dormir? —Escuchó que su marido le decía burlonamente a su espalda—. ¿Tampoco quieres el negligé que te regaló Idaira? Bueno —dijo encogiéndose de hombros—. Si vas a ponerte esa cosa tan fea, prefiero que duermas desnuda.


    —Y yo preferiría dormir en otro lado —siseó la mujer con los dientes apretados.


    —Una lástima que los sueños no siempre se hacen realidad.


    Alejandra se giró y fue hacia el tocador para dejar sobre la superficie de madera su anillo de bodas y el denario que profesaba la fe en un Dios que parecía haberla abandonado.


    Suspiró, mientras bajaba la cabeza para no encontrarse la dura expresión de Valen a través del espejo.


    De pronto sintió las manos de su marido aplastando y oprimiendo los globos de su trasero, mientras su boca la mordía a la altura del cuello. Sus manos bajaron y buscaron el dobladillo de la falda.


    El roce caliente del contacto piel con piel la hizo estremecer. Pero no lo iba a permitir. Se negaba a ser solo una muñeca de placer. Ahogó un gemido y golpeó en los dorsos de las manos masculinas.


    —No.


    Valen se carcajeó con crueldad.


    —¿Vas a decirme que no puedo tocar lo que es mío? —Chasqueó la lengua como si de repente encontrara la situación muy divertida—. Te comportas como una puritana gatita. ¿Sabías que cuando los felinos procrean el macho tiene que morder a la hembra para que le deje entrar y salir?


    Alejandra arrugó los labios en una tensa línea. Valen intentó inclinarla hacia el tocador, pero ella se puso dura, rehacía a moverse.


    —La primera regla de toda amante es ser complaciente —explicó dándole una nalgada fuerte en el trasero—, y tú no lo estás siendo.


    —No… —le rogó ella mientras él le colocaba una mano en el plano vientre y la hacía inclinarse—. Por favor.


    —¿Qué no te tome? ¿Por qué no debería tomarte si eres mi mujer?


    —Si lo haces voy a gritar —amenazó.


    —Hazlo. Grita todo lo que quieras, para que venga tu familia y te vea con mis dedos en tu interior.


    Los gruesos dedos masculinos exploraron entre sus braguitas y acariciaron rítmicamente entre los pliegues de sus sensibles labios. Arriba. Abajo. Su dedo corazón llegó hasta el vibrante capullo de su clítoris.


    —¿Gritarás, chiquita? —preguntó socarrón, mientras acariciaba con la yema de sus dedos en círculos la puerta del interior de Alejandra. Catando la constricción del prieto canal.


    —N…no.


    —¿Ves que todo es más fácil cuando decides participar de propia voluntad? —preguntó divertido—. Toda tú eres mía. Cada lunar, cada suspiro y cada pensamiento. ¿Acaso no lo comprendes aún? —Le dijo colocándose sobre ella y haciéndole sentir la dura erección que pulsaba entre sus piernas, como conejo que busca el camino hacia su madriguera—. No voy a permitir ni que huyas, ni que me niegues calmar el incendio que siento.


    Valen movió sus caderas mientras una de sus grandes manos fue a dar a la garganta femenina. El hombre se acopló anatómicamente a la mujer y le mordió el cuello de nuevo, dejándole una dolorosa marca. Alejandra se contorsionó de dolor, mientras él le palmeaba el trasero con un duro y pesado cachete. Ella gimió. Uno de sus dedos pulsó la entrada de su ano.


    —Si cuando poseí tu prieto coño casi te desmayas, imagina lo que pasará cuando quiera bombear este delicioso culito.


    Alejandra jadeó y tragó con fuerza.


    —¿Si te digo que no deseo esto, volverás a tomarme por la fuerza? —interpeló ella


    —¿Realmente eso fue lo que piensas que hice contigo en la suite del hotel? ¿Tomarte a la fuerza?


    —¿Acaso no fue así?


    Valen la levantó y le dio la vuelta para que lo observara. Ella parecía contrariada por el rumbo que había tomado la conversación.


    —No, no lo fue —dijo llevando uno de los mechones de cabello corto detrás de la oreja—. Si hubiera querido, ese día te hubiera podido hacer mucho daño. Muchísimo más del que te imaginas.


    —¿Tengo que agradecer acaso? —preguntó irónica—. Al menos, si no te arrepientes, ten la decencia de reconocerlo.


    —El arrepentimiento, el reconocimiento y yo, no nos entendemos, ni nos complementamos de ninguna de las maneras. Oh, pequeño, no como tú y yo —La agarró de la barbilla—. Tú y yo podríamos iluminar una ciudad entera con la tensión sexual que existe entre nosotros.


    Le colocó ambas manos sobre los brazos.


    —Arrodíllate.


    Ella no podía comprender en qué momento el tierno Valen se había convertido en aquel espectro. Quizás ella lo había sobrevalorado y le había otorgado virtudes que realmente no tenía. Quizás le había dotado de un alma que no quería, ni necesitaba. Mientras su mente divagaba, no se dio cuenta que Valen se había deshecho de su blusa y que estaba eliminando también su sujetador.


    Debía reconocerlo.


    Aun así, ella lo deseaba. Lo amaba. Porque el amor no era una moda del día o del momento. El amor era un modo de vivir, una parte de ella y de su alma.


    Valen sacó su polla de sus elegantes pantalones y se la puso, literalmente, frente a sus ojos. Alejandra lo miró impertérrita.


    —Abre tu deliciosa boca y con tu lengua humedécela.


    Ella colocó una mano sobre su erección y esta palpitó entre sus dedos. Se la llevó a la boca mientras intentaba que su mente no pensara demasiado. Quizás así y sin tener una real conexión con Valen, ella pudiera resguardar alguna migaja de dignidad.


    —Mírame.


    Valen observó cómo la cabeza de su polla entraba y salía de la boca de su mujer. Sus ojos jamás abandonaron su rostro, y el cúmulo de arcadas que le venían una tras otra le hicieron comprender que su único adiestramiento, la única polla que había albergado su pequeña boca, había sido la suya, en aquel día que se había lanzado a sus brazos en la cabaña.


    Sintió la necesidad de sonreír.


    —Agarra tus pechos y júntalos.


    Lo hizo.


    Valen bombeó con fuerza, sintiendo como abría un territorio nuevo para Alejandra. Aquello sería rápido y sólo para él. Se habían acabado las contemplaciones.


    —Sigue chupándola —dijo en un gruñido gutural. Sentía placer al ver a esa gatita tan domesticada.


    Ella humedeció sus labios, sintiendo lo mojada que estaba su feminidad. Le picaban los pezones erectos y su interior se contraía necesitado de él. Maldito fuera. Valen dejó de lado el valle de sus pechos y se centró en bombear con fuerza dentro de su boca. La agarró el cabello para que ella no pudiera escapar.


    Alejandra cerró los dientes entorno a su pulsante glande y los paseó inconscientemente por el borde del miembro, dándole un pequeño pero significativo mordisco. Valen gruñó con fuerza, mientras bombeaba con mayor dureza, buscando enterrarse en ese cálido y húmedo orificio. Comenzó a dolerle la mandíbula, así que en venganza, cerró los dientes y le pellizcó la suave piel estirada del glande. Valen sintió dolor y perdió todo el control del que estaba tan orgulloso. Antes de lograr salir de la boquita lujuriosa de Alejandra, ya se estaba corriendo. Su caliente simiente se chorreó desde los labios rosa de la mujer, hasta el inició de sus pechos, donde otro chorro fue a dar.


    Valen gimió y la agarró de la mandíbula con una mano, mientras le jalaba del cabello con la otra.


    —Trágatelo —Le ordenó jalando las hebras de cabello corto—. Es tu castigo por cortarte así el cabello. Lo odio —mintió


    Alejandra tragó y sintió las arcadas del horrible sabor viscoso, salado y amargo de la simiente. Se quitó con brusquedad y corrió al baño.


    


    El hombre se había colado en su cama luego de la ducha y se había pegado tanto a su cuerpo que parecía un maldito anexo. Deseaba con todas sus fuerzas haber empacado algún pijama de satén, solo para no estar desnuda al lado de él y sentir el caliente roce de su cuerpo.


    Alejandra abrió los ojos bruscamente cuando sintió el peso de la anatomía de Valen sobre ella, mientras le abría las piernas y se instalaba cómoda y descaradamente en medio de ellas. La tenía encarcelada entre su cuerpo y el colchón. Le observó directamente sin ningún velo entre ellos.


    —Val —dijo y su voz sonaba demasiado vacilante para su gusto. Quería ser una mujer más fuerte y decirle que fuera a dormir al mueble o al suelo, o con Patch, pero sabía que eso solo le prendería una vela al infierno—. ¿Qué estás haciendo?


    —Estoy instalándome entre las piernas de mi esposa y pretendo jugar con tu bello clítoris. ¿Debo explicarte lo que pasará luego?


    A Alejandra se le secó la garganta por la crudeza de sus palabras y ahogó un jadeo cuando el vello del pecho de Valen rozó sus sensibles pezones. Se removió. Parecía que cada parte de él se burlaba de ella y de su inexperiencia.


    —No…


    —Siempre supe que eras una chica inteligente —Rió con ironía.


    Alejandra frunció el ceño e intentó apartarse de él, pero la cama era tan malditamente estrecha…


    ¿Cómo se les había ocurrido a sus padres meter a aquel titán en aquella pequeña casita de muñecas?


    De soltera, a Alejandra le había parecido que su habitación era un pequeño palacio en el que resguardarse, pero con Valen allí, se sentía asfixiada. El hombre comenzó a tocar el timbre de su excitación y se le escapó un pequeño jadeo.


    —No lo hagas —dijo manoteando enfadada—. ¡Estoy cansada de este juego! ¡Ya no puedo más!


    —No, chiquita. Puedes y lo harás. Soy yo quien diré cuando merece la pena parar.


    Se removió con fuerza sin importarle si caía o no de la cama o si al final era él quien terminaba instalado en el suelo. Solo quería… El hombre la cogió de los brazos que intentaban golpearlo y la inmovilizó sin demasiado esfuerzo.


    —Aunque me encanta el movimiento ondulatorio de tu cuerpo, lo prefiero conmigo enterrado muy profundamente en ti —Alejandra tragó con fuerza, mientras él movió su caderas y sintió la dura erección que lo había hecho despertar—. Ahora sé una buena esposa…


    No tenía que rebuscar entre las mantas, porque el contacto piel con piel ya estaba haciendo su trabajo, y la combustión espontánea, más el esfuerzo de ella por alejarlo, lo habían encendido como una verdadera antorcha humana. Le encantaba sentir la suave y lustrosa piel de su esposa y no tardó demasiado en recorrer sus curvas con las palmas. Quería todo de ella, su cuerpo, su alma, su devoción y su corazón. Todo.


    —¡No quiero esto! —Las emociones de Alejandra amenazaron con desbordarse porque era demasiado lo que llevaba dentro, estaba segura que pronto se abriría la caja de pandora—. ¡Basta por favor!


    —¿Por qué debo detenerme si tu cuerpo me exige que siga? —cuestionó él, sintiendo como las caderas de la mujer se arqueaban y un río de deseo recorría la quebrada de su sexo.


    Ella se removió todo lo que pudo, incluso haciendo sonar la pequeña cama. No le importaba, solo quería salir de allí.


    —¿Qué pensarían tus padres y hermanos si nos oyen discutir?


    —Eres un maldito abusivo —susurró ella, siendo consciente por primera vez que las habitaciones de sus familiares colindaban todas la una con la otra.


    —Y tú eres malditamente mía, pequeña provocadora —dijo apretando uno de sus pezones entre sus dedos, castigándola—. Creo, firmemente, que ya va siendo hora de que te lo recuerde de nuevo.


    —¡No!


    —Shhh… No querrás despertar a todo el mundo en esta casa, ¿cierto? —Ella enmudeció de repente—. Eso suponía.


    Su miembro era como un trozo de acero ardiente, volviéndose loco con la lujuria que le barría el cuerpo. Valen llevó una de sus manos hacia su miembro para enseñarle el camino hacia el interior de Alejandra. Él removió antes las caderas de la mujer para que le permitieran un mejor acceso.


    Valen no tenía tantos escrúpulos como pensaba, y ella se quedó paralizada cuando cernió su cuerpo sobre el suyo y su masculinidad, en un evidente estado de excitación, se instaló en las mismas puertas del centro de su núcleo. De pronto, Alejandra pensó en cómo iba a poder acomodarlo sin quebrantarse por completo de nuevo. Aún tenía muy fresco en su memoria lo acontecido en el hotel.


    Cuando la penetró, lo hizo tan lento, que ella sintió como su cuerpo iba dilatándose solo lo necesario para dejarlo entrar, mientras una estela de ardor la carbonizaba por dentro... La angustiosa lucha que había librado para habituar su formidable tamaño en su interior parecía que llegaría a su fin. Ella se llevó un puño hacia la boca, porque quería soltar un gemido muy fuerte. Sentía que la estaba rompiendo por dentro. Valen fue lentamente pero no le daba ninguna tregua para poder buscar una mejor posición.


    —Me encanta sentir cómo te abres para mí. Como el invadirte se siente tan prieto como unos zapatos de talla pequeña —Valen gruñó muy bajo—. Voy a follarte tanto y tan duro, como mi retorcido corazón desea. Solo no te rompas… demasiado.


    Valen colocó los brazos a los laterales de Alejandra porque estaba seguro que ella no haría nada, no volvería a luchar contra él hasta que terminara su delicioso interludio, así que con esa confianza, arqueó su espalda como un gran gato y con los muslos abrió el cuerpo de su esposa lo más posible. Era tan caliente y estaba tan húmeda que posiblemente lo carbonizaría, pero eso no le importaba. No cuando había deseado aquello tantas noches, días, tardes, horas… y cada maldito segundo de su existencia.


    Y simplemente la penetró con fuerza. Ella gimió al sentir su estocada.


    Los movimientos eran tan rápidos y fuertes que la vieja cama pronto comenzó a crujir, mientras el golpe de piel contra piel, de carne contra carne y los gemidos de Alejandra eran la orquesta perfecta. Valen bombeó duro en su interior, pero necesitaba comodidad, porque todavía no estaba satisfecho con el ritmo del golpe. Así que botó todas las sábanas y el cobertor.


    La folló más fuerte, tanto que el cuerpo femenino se arqueaba y saltaba de la superficie de la cama. Valen aumentó el ritmo, y la joven se sintió como si la ametrallaran por dentro.


    Alejandra gimió tan fuerte, mientras jadeaba que le molestó que él se detuviera y sus caderas le pidieron, le rogaron que no la dejara así… El calor era demasiado y el aroma a sexo estaba impregnado en cada prenda de la habitación.


    Valen la besó con la misma fuerza que una nueva penetración la hacía abrirse tanto de piernas que sintió resentidas los huesos de sus caderas.


    El sexo fue duro, salvaje y rápido.


    Pronto sintió la caliente simiente de Valen llenando cada parte de su útero. Incluso sintió que goteaba fuera de ella. La besó una vez más y ella respondió a él cansada, pero sabiendo que más tarde, una amalgama agridulce de sentimientos la haría rebatirse en la clase de mujer que era.


    Regodeándose en su victoria, Valen sonrió y la liberó de su peso. Como un maldito y salvaje felino tras una excelente caza y un aún mejor banquete, se estiró de espaldas al colchón de forma majestuosa, soberbia. Alejandra, turbada por su descarada rendición, apartó la mirada y se incorporó solo lo justo hasta sentarse en la cama. Tiró de las sábanas y las oprimió contra su pecho.


    De pronto sintió como unos dedos recorrían su espalda desnuda.


    —Te ves muy hermosa cuando te abandonas al placer y te olvidas de las tontas restricciones. Cuando te corres y gritas mi nombre.


    —No tienes ni una pizca de vergüenza, ¿no es cierto?


    —Eres tú, cariño, la que has gemido y gritado como una desvergonzada, no yo. Dudo mucho que exista una sola persona en esta casa que no te haya escuchado esta noche.


    —¡Eres un patán! ¡Un canalla! ¡Te odio!


    Valen se removió para ir al baño, pero la herida en su costado le dio un tirón. Alejandra se quedó boquiabierta.


    —Estás sangrando… —comentó mientras se levantaba—. Voy a traer algo para evitar la hemorragia.


    —Ah, te sigues preocupando por mí —Esbozó una sonrisa—. ¿Ves que no me odias tanto como querrías?


    Alejandra, completamente furiosa por aquella arrogante majadería, cogió una de sus mullidas batas y salió al baño. La risotada de Valen fue lo último que escuchó antes de cerrar de un portazo a la puerta. ¡Maldito!

  



  

     


    CAPITULO 14


     


    Valen salió del baño tras darse una ducha y consultó la hora en el reloj de Cucú de la pared. Era fin de semana, y temprano, y al parecer al resto de habitantes de la casa se les habían pegado las sábanas esa mañana, tras una velada familiar que se había extendido hasta la medianoche.


    Se puso una camiseta negra de manga corta, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo relajado y de buen humor, como si hubiera llegado a casa después de mucho tiempo ausente. Se dirigió a la cocina y se encontró a Alejandra ya allí, sola, peleándose con la tostadora. Quiso reír al verla tan adorablemente torpe. Realmente era un desastre.


    Los brazos de él la rodearon desde atrás y sintió los brotes duros de sus pezones a través de la delgada tela del vestido. Su polla saltó de alegría y posó la boca en su cuello, justo por encima de donde estaba su hombro. Necesitaba dejar otra marca en ella esa mañana.


    —Me hubiera gustado ducharme contigo esta mañana. Pienso que tus padres hubiesen valorado positivamente mi disposición y compromiso a la hora de ahorrarles un consumo extra de agua y, por consiguiente, un aumento innecesario en la factura.


    Alejandra se estremeció bajo la sencilla y provocativa caricia. De repente, se sentía como un animal herido y acorralado, porque le había entregado el corazón a un canalla que la había poseído sin su completo consentimiento…


    ¿Sin tú completo consentimiento? ¿En serio, Ale? Porque los muelles de la cama y las sábanas revueltas y sudadas contaban otra realidad.


    Apretó los dientes, molesta consigo misma. ¡Maldita fuera, debería odiarlo, no desearlo!


    —Que considerado por tú parte. Pero preferiría bañarme en el barril antes que compartir una ducha contigo.


    Él deslizó las manos por sus brazos, las puso en sus caderas y atrajo su pelvis contra la de él.


    —Debe ser muy frustrante mentirse así mismo constantemente.


    —Tú debes saber mucho de eso, ¿no crees?


    «¡Touchdown!» Pensó satisfecha cuando los tentáculos que la manoseaban parecieron congelarse sobre su piel.


    —Buen día, buen dí… a…


    Valen le dio la espalda a Idaira, intentando ordenar la ropa de Alejandra. Por inercia, sus manos habían intentado recorrer sus piernas, mientras sentía que volvía a estar en incandescencia por ella. Hasta que su afilada lengua lo estropeó todo.


    —Siento mucho si interrumpo algo —Rió la mujer y tanto Valen como Alejandra, observaron como Jonay venía justo detrás de su esposa.


    —Buenos día… —Su callado hermano, parecía no perderse detalle alguno de lo que estaba pasando en la cocina y jalaba una de las sillas para ocuparla.


    Alejandra soltó un pequeño gemido al pensar que Valen le había estado rebuscando la falda cuando su cuñada y hermano habían entrado. ¿Es que no se cansaba de dar espectáculos nunca? ¿Ahora también la tomaría a vista y paciencia del mundo?


    —Jonay —saludó Valen y luego miró a Idaira—. Te ves curiosamente angelical esta mañana.


    —¡Oh! —Se sorprendió la mujer, mientras abrazaba a su marido del cuello y se sentaba en su regazo—. Viniendo de ti, Bombón Celópata, eso es más que un cumplido. Pero lo siento, ya estoy ocupada. Y, añadiré, porque sé que esto os puede interesar, que mi churri y yo estuvimos en ejercicios de pre-parto ayer. Posiciones interesantes para una madre primeriza. ¿Las conoces, Valen?


    —Alejandra las conoce mejor que yo —dijo e Idaira soltó una carcajada.


    —Tuvo un buen maestro —El hermano de Alejandra gruñó un poco—. Oh, vamos, cari. Tu pequeña hermanita creció, se casó y ahora es nutritivamente alimentada por su sensual maridito. Su dieta es balanceada, sino por qué tendría esa piel tan lustrosa.


    —Ida…


    —¡Eso me recuerda! —Se volvió hacia Valen—. ¿Puedes creer, Bombón Controlador, que acá, mi papurri, le regaló a Alejandra un libro de romance juvenil cuando cumplió los veinticinco?  ¡Bah, por Dios! ¡Alejandra con un libro para adolescentes, cuando ya habíamos pasado a las secciones eróticas! ¡Hermanos!.


    Idaira sonrió, alegre y vivaracha como siempre. Besó a su esposo, mientras el cogía ambos lados del rostro entre sus manos.


    —¡Cari, bello, cómo te amo!


    Valen ayudó un poco a Alejandra a colocar las cosas sobre la mesa, mientras la otra parejita se dedicaba a prodigarse arrumacos y palabras cariñosas.


    Cuando estuvo lo suficientemente cerca de ella, bajó la cabeza hacia la altura de sus oídos y le susurró:


    —Estoy deseando que me muestres lo que aprendiste en esa literatura tan instructiva, chiquita.


     


    Media hora después, la cocina estaba llena y las conversaciones se atropellaban las unas con las otras.


    —¿Cómo llevas el embarazo, Ida? —preguntó Alejandra cuando ambas se levantaron de la mesa y se dirigieron al lavadero. Su padre, hermano y Valen habían cocinado, así que a las mujeres les correspondía limpiar. 


    —Estoy cansada el ochenta por ciento del tiempo —comentó su cuñada.


    —Te debes aburrir mucho, me imagino —Sonrió, abriendo el grifo para mojar la esponja y poder echarle detergente líquido.


    —Salvo esta madrugada, sí, suelo hacerlo un poquitín —Alejandra levantó la mirada y encontró con una pícara expresión distendida por su rostro—. Cuéntame ahora, querida cuñada, qué puntuación le pones al polvazo que Valen te echó anoche.


    Alejandra se atragantó.


    —Ida…


    —Oh, muñeca, lo que hicieron ayer se oyó espectacular, e hizo que Jonay se pusiera muy, pero muy creativo. Caramba… —Rió—. Quién iba a imaginar que el Bombón de enormes proporciones —Hizo un gesto elocuente con las manos— no te rompería. Por los grititos que pegabas, estaba completamente convencida de que mi querido suegro iba sacar el rifle y a perseguir al hombre que estaba profanando a su pequeña.


    —Oh, Ida… —exclamó ella, completamente abochornada.


    —¿Es así siempre? —interrogó la mujer y Alejandra le puso mala cara.


    Ya se sentía lo suficientemente avergonzada, para que su querida cuñada hiciera leña del árbol caído. ¡Maldito fuera Valen Fornicador Lemacks!


    —No quiero hablar de ese tema, aquí y ahora.


    —¡Pero cuéntame! —se quejó—. Lo único interesante que pasa en mi vida son las patadas de este pequeño futbolista.


    —Ya me siento lo suficientemente avergonzada, por favor, no insistas.


    —Cariño, pero si no es nada malo —interrumpió su madre, mientras observaba a su padre reunirse con… Tragó con fuerza. Con Valen y su hermano.


    —Mami, ¿tú también?


    —Alejandra —llamó  su madre y ella se giró—. Si tu marido no puede quitar las manos de ti, es porque realmente te necesita y te ama. ¡Por Dios! Tu padre y yo conocemos ese sentimiento, no siempre fuimos tranquilos, muy por el contrario, es saludable para una relación que incluso al año de casados sigan teniendo ganas de arrancarse la ropa a girones.


    ¡¿Es que no iban a dejar el maldito tema nunca?!


    Alejandra se secó las manos en un paño y salió de la cocina. No esperó a Valen, quién rápidamente se excusó con su cuñado y suegro y la siguió, sino que echó a andar hasta llegar al dormitorio. La joven dio un respingo cuando la puerta se cerró, dejándola a solas con su marido. Un destello de temor le recorrió la espina dorsal cuando él se volvió y centró la atención en ella. Tenía los ojos duros y fríos, los labios apretados y su expresión era demasiado calmada.


    Alejandra tragó saliva.


    —¿Por qué tanto misterio? ¿Qué sucede?


    —La llamada que recibí antes… Debo salir de viaje.


    —Pero sólo llevamos una semana, y hacía tanto tiempo que no veía a mi familia. Los extrañaba.


    —No te preocupes, iré sólo —dijo Valen—. Son negocios y estaré muy ocupado. Será cuestión de una o dos semanas, así que prefiero que te quedes aquí.


    Alejandra pasó por dos estados anímicos instantáneos, primero la sorpresa por lo que Valen decía y luego un tremendo alborozo porque el que la dejara allí, significaba que no estaban tan mal y que ella podría tener tiempo fuera de su obsesivo control.


    Una tensa y dura sonrisa curvó los labios masculinos.


    —No te alegres demasiado, chiquita. Gael se quedará contigo y deberás reportarte conmigo cada tres horas.


    —¿Cómo? ¡No puedes estar hablando en serio! ¿Acaso tengo que marcar tarjeta?


    —De acuerdo, si no quieres, no pasa nada. Tienes cinco minutos para tener todo listo, porque te regresas en este mismo instante conmigo a Inglaterra.


    —Pero...


    —Recuerda: cada tres horas. —Valen endureció su mirada—, Digamos que desde tu pequeña aventura hay privilegios que no te serán concedidos.


    —¡Estás siendo injusto!


    —Te estoy ofreciendo la oportunidad de elegir. ¿Te parece eso ser injusto?


    —No me lo puedo creer… —refunfuñó ella. Se cruzó de brazos y le dio la espalda. Tenía ganas de gritar, pero se reprimió.


     


    Valen estaba parado tan cerca que su cuerpo tocaba el suyo; luego ella sintió sus labios contra su cuello. Se le erizó la piel, y todo su cuerpo se estremeció. Debía liberarse de esas sensaciones antes de que fueran más intensas, se recordó.


    —Val, por favor, mi familia está ahí fuera.


    —Apuesto que deben estar pensando lo peor, después de lo de anoche.


    —¡Eres detestable! —lo acusó ella, volviéndose para mirarlo.


    El rió suavemente y le rodeó la cintura con los brazos, oprimiéndole contra él.


    —Grita y lucha todo lo que quieras, pequeña, pero me deseas —Con la excitación resplandeciendo en sus ojos y haciendo que la sangre prendiera en las venas de la joven, acercó su boca a la de ella—. Y quieres esto tan desesperadamente como yo —murmuró, antes de devorarla. Las manos de él acariciaron sus pechos, su vientre, y siguieron más abajo...


    Alejandra jadeó instantáneamente y puso las manos sobre sus hombros para apartarlo de ella.


    —¡No... no lo quiero!


    —Embustera —gruñó molesto por su maldita tozudez. Las braguitas salieron volando cuando él le levantó la falda del vestido, aferró el material y lo arrancó.


    Le rodeó la cintura con los brazos, los bajó hacia la curva de sus caderas y la hizo retroceder hacia el tocador. Cuando la subió a la superficie de madera, ella le rodeó el cuello con los brazos y giró la cabeza, buscando su boca. Él le cubrió los labios con un beso duro, como si le fuera la vida en ello.


    Entonces todo se desbordó.


    Alejandra sabía que iba a poseerla, allí y en ese momento, y que ella le correspondería de un modo u otro. Su cuerpo no había dejado de responder a él desde la primera vez que se tocaron.


    Sus bocas se separaron, y Valen se situó entre sus piernas abiertas. Le levantó una pierna y la obligó a rodearle la cadera con ella, abriéndola a él


    —Estás pensando demasiado, pequeña terca —Con la mano libre, se bajó ligeramente el pantalón para liberar su erección—. Y yo estoy muy excitado... —gruñó, penetrándola con rudeza, sin caricias previas ni preparación.


    Alejandra gimoteó de dolor. Se aferró a sus hombros, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Valen parecía no ser consciente de que la estaba lastimando.


    Para Valen, en esos momentos, solo existía Alejandra y su dulce y apretado coño. Las paredes vaginales asfixiaban su pene de tal forma que, sin duda, tenerlo dentro debía ser más una tortura que un placer.


    Pero detenerse lo mataría.


    —Míranos, chiquita —Se apartó lo justo para que la joven pudiera bajar la vista y observar como su intimidante miembro, cubierto de sus fluidos, se retiraba hasta dejar solo dentro de ella la cabeza hinchada de su glande, para enseguida volver a desaparecer en su interior—. Encajamos tan jodidamente bien juntos.


    La imagen provocó que Alejandra se humedeciera mucho más, facilitándole el acceso a su estrecho canal.


    —Val... —sollozó. Le sentía enorme.


    —Shhh... pequeña. Estás muy resbaladiza y el dolor pronto disminuirá. Solo. Déjame —Valen cogió sus nalgas y se impulsó contra ella con desatención—. Qué. te —La empaló por completo, dilatando los íntimos tejidos—. Follé.


    Ella abrió aquellos increíbles ojos castaños y le clavó las uñas en los bíceps al sentir que se introducía en ella profundamente, como un maldito animal en celo. Él le mordisqueó los labios cuando la vio contener el aliento, y ella intentó tomar aire antes de que Valen tomara posesión de su boca. La abundante barba le rozaba la piel en una caricia que la hizo arquearse y lanzar un ahogado gemido, mientras recibía cada embestida sin protestar, a pesar del dolor que experimentaba. Pero cuando su propia tensión alcanzó el punto álgido, se dejó ir. Se movió hacia el borde del tocador y atrapó su cintura con las piernas.


    Valen sabía que Alejandra se acercaba al clímax, y era un alivio, porque él también se aproximaba. Escondió el rostro en la curva del cuello femenino. Ella cerró los puños en su pelo, apretó la cintura y todo su cuerpo se tensó, cuando convulsionó en un orgasmo. Él se tragó su grito con un brutal beso mientras profundizaba e incrementaba el ritmo de sus penetraciones, dispuesto a seguirla al mismo infierno si se le pedía. Cuando el orgasmo lo atrapó y comenzó a derramarse en la parte más sensible de su cuerpo, agarró su rostro y la obligó a mirarlo. Durante un instante, cuando sus ojos se encontraron con los suyos, sintió un destello de algo que no estaba dispuesto a reconocer. Que no quería reconocer.


    ¡Olvídalo, joder!


    Solo había follado con ella. Echado un maldito polvo.


    ¡Nada más!


    Valen se apartó de ella inmediatamente. No dijo nada, solo la miró mientras empujaba su polla todavía dura a los confines de su pantalón. Alejandra parecía abstraída, como si aún estuviera asimilando lo qué acababa de suceder entre los dos. Tenía la parte inferior de su vestido arremolinada en su cintura, los pechos le subían y bajaban debajo de la tela con rapidez, y tenía la cara ruborizada y una fina capa de sudor le humedecía la piel. Maldijo en silencio. Si no supiera que sería una mala idea en esos momentos, la pondría a cuatro sobre la cama y la volvería a follar.


    —Ahora que hemos limado... asperezas, será mejor que regreses con tu familia. Hace una mañana estupenda, ¿no crees?


    El desprecio y la burla que destilaba la voz de Valen desgarraron a Alejandra. Sobre todo después de lo que acababan de hacer. Después de creer ver un dolorido anhelo en su mirada, la necesidad de algo más, mientras se corría dentro de ella. Parpadeando comprobó cómo su simiente manchaba, desbordado, los pliegues desnudos de su sexo.


    —¿Sigues tomando la píldora, cierto?


    Él miraba exactamente hacia el mismo lugar íntimo que ella. Sintiendo que el rostro le ardía de vergüenza, y sin poder atreverse a mirarlo a la cara, se retiró del tocador y acomodó de nuevo el vestido en su lugar. Moverse le resultó incómodo, porque se sentía llena, como un pavo en navidad, con el esperma de Valen.


    «La píldora… »


    Empezó a hiperventilar.


    Oh, Dios mío.


    Era verdad que había empezado a tomarla cuando Valen y ella decidieron llevar su amistad y matrimonio a otro nivel, pero una vez que pensó que todo había terminado entre ellos, las malditas píldoras anticonceptivas habían sido su última preocupación. Pero ahora, sin embargo… podía estar embarazada. Un destello de temor le recorrió la espina dorsal.


    —¿Todo bien, Alejandra?


    Ella asintió, sintiéndose terriblemente mal.


    —Entonces déjame decirte lo que harás dentro de una semana o dos. Viajarás a Inglaterra y te reunirás inmediatamente conmigo.


    La boca de Alejandra formó una redonda O.


    —¿En la empresa?


    —¿Te gustaría hacerlo ahí?


    —¿Hablar de nuestra separación? Oh, sí, por supuesto.


    No pudo evitar ironizar. A fin y al cabo, eso era lo que Valen haría en cuanto se aburriera de ella, ¿no?


    —De nuestro divorcio... —Él había arqueado una ceja mientras estudiaba su rostro. Ella supuso que había encontrado en él la respuesta que buscaba, porque de pronto su humor cambió—. Claro. ¿De qué si no íbamos hablar?


    —Supongo que de tú comportamiento en la última semana, no será.


    —Sacaste lo peor de mí, y yo no veía razón alguna para negarte la satisfacción de ver en mí lo que el resto del mundo ya conoce. Pero te contaré un pequeño secreto, preciosa. —Valen extendió la mano y agrupo como pudo el cabello de la joven en la mano. Le dio un tirón, haciéndola jadear de dolor, y pegó los labios en su oído—. Si crees que he sido cruel e injusto contigo, te aseguro que puedo ser aún mucho peor.


    Los labios masculinos se colocaron sobre los suyos, cubriéndolos y separándolos hasta que ella se sintió mareada. Pero tan pronto como comenzó el beso terminó. La soltó y se separó.


    —¿Qué... qué significa eso?


    —Siempre tan curiosa —dijo él con un atisbo de sonrisa en la comisura de sus labios—. Pero te darás cuenta en su momento. Hasta entonces te sugiero que no insistas y que disfrutes de estos días con tu familia.


    Valen agarró su bolso de viaje del armario y lo dejó sobre la cama, sin dejarle oportunidad de replicar. No tenía derecho a interrogarlo después de lo que había hecho, del jodido mes de mierda que le había hecho pasar. Si solo la deseara, no hubiera importado, pero esa maldita bruja era dueña de algo más que de su jodida polla.


     


     


  



  
    


    CAPITULO 15


    


    El fuego podía purificar.


    El fuego podía borrar.


    El fuego podía extinguir, quizás, parte de su tormentoso pasado de una vez por todas, pensó Valen bajo el cielo raso de la noche, mientras contemplaba como las llamas consumían el complejo de los fervientes y enfermos seguidores de Simón Magus. Simón, llamado también Siimón de Gitta, había sido un líder religioso samaritano, inicialmente gnóstico. Para muchos, él había sido el auténtico hijo de Dios.


    Valen echó un vistazo a su alrededor.


    Entrar no había sido tarea sencilla. Muros altos, vallas con corriente eléctrica, torres que permitían una magnífica visión de los exteriores, guardias repartidos por puntos estratégicos... El maldito lugar era como un fuerte militar.


    O lo había sido.


    Porque en pocos minutos, el que figuraba sería el nuevo santuario para los adoradores del Mago, quedaría consumido por las llamas. Millones de euros tirados en un abrir y cerrar de ojos a la basura.


    Aquello cabrearía a más de uno, sonrió Valen.


    Pero aún quedaba lo más importante. Poner una bala en la sien a cada uno de los hijos de perra que pretendían resurgir de entre las cenizas la maldita Orden, en la que su padre depositó toda su fe y dinero cuando vivía.


    Como en todo grupo destructivo, existían jerarquías. El líder y los ancianos conformaban el eslabón más elevado, los congregantes e iniciados simplemente eran títeres en sus manos. Aquellos fanáticos hijos de perra creaban un ensueño, y hacían que sus feligreses creyeran en él a pies juntillas, mediante técnicas de control de la mente y la pérdida de libertad. Y aunque algunos permanecían allí de forma voluntaria, el resto estaba convencido que más del noventa por ciento, habían sido arrastrados a una vida que sólo les granjeaba daño; con abusos y torturas constantes y violaciones que comenzaban prácticamente desde la niñez.


    Un dolor ardiente se deslizó por la espalda de Valen, y apretó los dientes.


    Él mismo había vivido parte de ese infierno en sus propias carnes.


    Él mismo había sido azotado, cortado y quemado por varios de sus miembros en el pasado.


    «Para salvar tu alma», le decían, mientras manos repulsivas lo tocaban allí en donde ningún extraño debería tocar a un niño.


    Sí miraban con atención sus muslos, las plantas de sus pies y debajo de su cuero cabelludo, podían distinguir aún algunas débiles cicatrices. Había sido castigado en zonas fáciles de ver a primera vista, como un maltratador golpearía a una mujer para no ser descubierto.


    —¡Señoritas, la función llega a su fin!


    Valen se volvió lentamente y vio a media docena de hombres revisando y limpiando cualquier tipo de evidencia de su presencia en el lugar. Tenía que reconocer que eran buenos. Soldados entrenados para matar con eficacia y moverse como sombras en medio de la madrugada. Silenciosos. Letales.


    Tal y como lo era su hombre al mando.


    Midgard.


    Él era el verdadero Angelo Zammicheli. No el hombre que se escondía detrás de caros trajes de diseño y de respetado empresario.


    Con la ira bullendo dentro de él, pensó en como su misión en la vida era proteger a Alejandra, mantenerla a salvo, y si para conseguirlo tenía que pactar con el mismísimo diablo, lo haría sin dudarlo ni un solo segundo.


    Ese era precisamente uno de los grandes motivos por los que llevaba dos semanas lejos de los brazos de Alejandra, persiguiendo los demonios de su pasado en Italia. Dos semanas en las que Angelo y él, por un bien común, habían limado asperezas para que sus hombres pudieran trabajar conjuntamente. Hombres fieles, de confianza. Hombres que matarían y darían sus propias vidas por ellos. Por la causa.


    Una tregua que acabaría cuando el arma de fuego que podía sentir guardada en la cintura de su pantalón, apuntara todas y cada una de las jodidas sagradas cabezas de la Orden.


    Davis se acercó a él, deteniéndose lo suficientemente lejos como para no tentar a la bestia. El bastardo era inteligente.


    —Es hora de irse.


    Valen asintió y echó un último vistazo al incendio antes de darse media vuelta y echar a andar hacía los vehículos.


    Sabía que Damiano estaría tan lleno de mierda como lo había estado su padre, que tendría un lugar privilegiado en la jerarquía Magus.


    Sus fosas nasales se abrieron ligeramente, sus nudillos se pusieron blancos cuando cerró más fuertemente las manos en dos sendos puños.


    Quería matarlos. A todos. Derramar su sangre, lentamente, y bañarse en ella.


    Pero tendría que esperar.


    No era el momento.


    No obstante, antes de lanzarse de cabeza a una operación que podía considerarse casi suicida, quería volver con... ella.


    Con Alejandra.


    Pasar un tiempo con la pequeña terca en sus brazos y en su cama, sería algo hermoso en lo que pensar si, en medio de toda aquella locura, espiraba su último aliento.


    


    ●●●


    


    Alejandra observó la obra en la que llevaba días trabajando y sonrió satisfecha.


    La habitación estaba comenzando a tomar forma, y la secuencia de pinturas que había logrado reproducir en las paredes le daba un contorno hermoso.


    Ahora sólo faltaban las cosas.


    Colocar y distribuir.


    Sintió a su cuñada salir de la habitación conjunta y cuando entró en el dormitorio del bebé, Alejandra se giró sobre sus talones y le regaló una sonrisa un tanto melancólica. Hacía dos semanas que Valen se había ido de la isla, pero su estado anímico no había mejorado para nada, menos aún con la angustia que sentía en el pecho.


    —¿Cómo amanecieron? —preguntó mientras le acariciaba la barriguita a su cuñada y producía una de sus sonrisas estudiadas.


    —Mueeeertos de hambre —Rió Idaira—, este niño tiene hambre las veinticuatro horas del día, de verdad. Acabo de comerme una ensalada de frutas y ya está protestando por más —Alejandra se rió jocosamente mientras su cuñada se acariciaba la tripa hinchada—. Ahora me pateas. ¡No es mi culpa que a tu tía muñeca le causes tanta gracia, cariñito!


    Alejandra suspiró, sintiendo ternura al notar las pataditas del pequeño campeón contra la matriz de su madre.


    —¿Duelen mucho? —preguntó, como había hecho durante toda la semana.


    —Algunas sí, pero por lo general, no pasan de un tirón.


    Alejandra se perdió en sus pensamientos y deducciones, mientras observaba con mucha atención los pequeños movimientos ondulatorios de la barriga de Idaira. El misterio de la vida iluminaba el rostro de su hermana política y hacía que sus ojos brillaran con fulgor.


    ¿Qué se sentiría tener una pequeña criatura creciendo dentro?


    ¿Acaso Idaira no sentía miedo, o quizás su hermano? ¿No les aterraba la idea de no ser lo suficientemente buenos para el bebé?


    —Jonay colocará hoy la cuna, así que mientras la trae de la tienda, podemos ir viendo las cortinas y los tules que tu madre trajo la semana pasada.


    —Me parece bien, jefa.


    


    ●●●


    


    Una hora después, Alejandra se encontraba sola con todas las telas y la cuna correctamente instalada. Ella se había quedado ordenando la pequeña ropita de cama, para tender en ese pequeño espacio en el que dormitaría su sobrino.


    El aroma al barniz, que le habían echado a modo de abrillantador, la tenía mareada incluso con los ventanales abiertos. Se llevó una de las manos a la cabeza y deseo que se le pasara pronto la sensación.


    —Estoy pensando seriamente en que este niño necesita una hermanita porque el señorito es demasiado mandón —Idaira interrumpió en la habitación como un verdadero huracán, mientras se llevaba a la boca una pieza de fruta—. ¡Dios, qué delicioso! En serio… no hay cosa más deliciosa que un níspero.


    Su cuñada tenía la expresión de estar tocando el cielo con sus manos, mientras seguía engullendo la pequeña fruta amarilla. Por el contrario, Alejandra sintió el estómago revuelto. El maldito barniz era demasiado fuerte y junto con el aroma al jugo de nísperos... Idaira dejó de comer mientras la examinaba con atención.


    —¿Muñeca? —La llamó.


    Alejandra levantó la mirada y la clavó directamente en sus ojos.


    —¿Te encuentras bien?


    La mujer se sorprendió por la pregunta y asintió confundida.


    —¿Sí, por qué?


    Idaira se acercó a ella y se apoyó en el armario blanco que estaba llenando. Alejandra soltó un suspiro cansado, y su suspicaz cuñada comenzó a darse cuenta de cosas en las que no había reparado antes.


    —¿Quieres uno, cuñis?


    —Eh… no, gracias. No me siento demasiado bien, porque el aroma al barniz me tiene mareada.


    —Oh, entiendo. Ahora regreso.


    Alejandra volcó todos sus pensamientos en lo que estaba haciendo, pero en medio de la labor, se preguntó cuándo le tocaría su siguiente período. Era una mujer tan irregular en ese sentido a veces, que había ocasiones en las que se le juntaban dos o tres meses y ella ni enterada.


    Suspiró tranquila.


    Estaba con mucha presión encima y las cosas que habían pasado últimamente no propiciaban un aura de armonía y tranquilidad. Así que debía relajarse mientras estaba allí. Ya se preocuparía por todo lo demás luego, cuando debiera hacerlo. No antes.


    —Me encantan el juego musical que le has comprado al bebé, Ida —comentó Alejandra cuando sintió a su cuñada regresar.


    —Ten —dijo acercándose a ella.


    Alejandra se giró y la observó no comprendiendo.


    —Sabía que estabas preocupada por algo y ahora creo que sé cuál es el motivo. Ten.


    La esquizofrénica de su cuñada le dejó sobre las manos cinco cajas de test de embarazos. La mujer arrugó el ceño.


    —Cuando me quedé en estado, no lo supe inmediatamente. Un día estaba en el trabajo y mandé a mi asistente a comprar diez cajas de estas para hacer la prueba. Fue así, espontáneo. ¡Y me alegro que ahora te puedan servir a ti!


    —Pe-ero yo… —balbuceó.


    —Tú estás demasiado preocupada, cariño —explicó la rubia mujer con dulzura—. No es nada del otro mundo. Es lo que usualmente pasa cuando dos esposos se aman y bailan tango apretaditos.


    Alejandra hizo un mohín.


    —Ida…


    —Vamos, Ale. Desde que llegaste a Tenerife has estado tan cambiada y cuidadosa. El barniz nunca antes te ha causado mareos y te solía gustar los nísperos. ¿Te ha llegado el período?


    La sangre se le cayó a los pies a Alejandra cuando entendió la conexión de una cosa con la hora, aunque estaba segura que los eventos eran simple causalidad y que en efecto, el retraso de su período sería solo por la irregularidad de sus hormonas y no a un… embarazo.


    Tragó el nudo que sintió en la garganta, y sin decir una sola palabra cogió entre sus manos las cinco cajas de test y salió al trote al baño, con Idaira pisándole los talones y parloteando sin parar.


    —Oh, nena. ¡El Bombón estará deseando que su muñequita traiga al mundo a su primer hijo!


    No, no lo estaría. Estaría furioso.


    —¡Si estas embarazada, quiere decir que nuestros hijos no se llevarán mucho tiempo entre ellos!.


    Alejandra le tapó la boca a su cuñada.


    —Aún no lo sabemos a ciencia cierta, por favor, guarda silencio. ¡Me estás poniendo nerviosa!.


    —De acuerdo, de acuerdo.


    Cuando llegaron a la puerta del cuarto de baño, Idaira le dio unos últimos consejos.


    —Lo importante es que apuntes bien —Rió—. Siempre has tres test o algún número impar. Pero para estar seguras cien por cien, podemos hacer un examen de sangre mañana en la clínica.


    Alejandra asintió.


    —Solo te pido que sea cual sea el resultado, lo guardes como un secreto.


    Cuando Idaira asintió, ella se perdió en el interior del baño.


    Veinte minutos y tres test de embarazo después, Alejandra miraba con incredulidad los test que sostenía en sus manos, como si esperara que milagrosamente cambiaran de color. Y a diferencia de su cuñada, que parecía acalorada por la exaltación, ella estaba tan blanca como la cal.


    Que Dios la ayudase, porque estaba embarazada.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 16


    


    Por el parabrisas de la limusina, Alejandra observó la manifestación que se estaba realizando frente a las grandes puertas de la empresa de su marido. Los gritos y abucheos tenían nombre y apellido: Valen Lemacks.


    «¡Estamos aquí reunidos para hacer valer nuestros derechos!»


    «Usted no es nadie para sacarnos de nuestro hogar. Decenas de niños quedarán sin casa, ni techo. Sin protección, o seguridad»


    «¡El terreno es nuestro por derecho de antigüedad!»


    La curiosidad pudo más que su razón y ordenó al chofer detenerse tras el gentío, que se sobresaltó al pensar que el despiadado señor Lemacks también les había enviado un vehículo para que los atropellara.


    Alejandra sacudió la cabeza, pero a sus pensamientos llegó la noticia que había leído en casa de Shannon Bonham.


    ¡Entonces todo era cierto!


    ¡Valen realmente iba a desalojar a todas esas familias para levantar comercios y empresas!


    Sin ser consciente de lo que hacía, Alejandra bajó de la limusina, cuando una mujer con un niño pequeño, de un año y algunos meses, se acercó a la puerta.


    —Señora, usted que también podría ser madre, por favor hablé con su esposo. Nosotros sólo le pedimos que nos deje vivir allí. Todos somos gente humilde.


    Alejandra tenía corazón de pollo y lo dicho por la mujer hizo que le diera un vuelco, mientras sentía formarse un nudo en su garganta. Aun cuando la mujer pensaba que ella podía hacer algo, la realidad era que estaba equivocada. No era la persona favorita de Valen en ese momento y tampoco lo sería en un futuro.


    Se colocó una mano en el vientre, ella tenía una vida dentro suyo que también era parte de eso, y pensar en lo que sería verse en la misma situación con su pequeño o pequeña, hacía que deseara tener las herramientas necesarias para poder ayudarles. Pero lo cierto era que no podía.


    «Pero puedes intentarlo.»


    Aunque sabía que en ese ajedrez, ella no tenía piezas.


    —No prometo nada —Le advirtió con tristeza—, pero intentaré hablar con él.


    Alejandra estaba prometiendo un milagro, pero antes que el chófer logrará llegar hasta ella y ayudarla a pasar por ese mar de gente, algunos la vieron y también la reconocieron.


    —¡Pero miren a quién tenemos aquí! ¡A una despreciable Lemacks! —gritoneó uno mientras levantaba la pancarta que tenía en su mano.


    —¡Es la esposa del canalla! —moduló una mujer, señalándola con el dedo.


    Lo siguiente que pasó, fue demasiado rápido como para que siquiera pudiera registrarlo en su consciencia. La gente le cortó el paso, la encerró. Ella retrocedió hasta que sintió que la espalda le chocaba contra el coche. Se volteó e intentó abrir la puerta, pero la multitud ya la había acorralado.


    —¡El perro Lemacks nos ha enviado a su mujercita, devolvámosla a él con nuestros cordiales saludos! ¡Ojo por ojo, diente por diente!


    Alejandra se asustó ante la dosis de brutalidad con la que el hombre se expresaba. Recordó las veces en las que eventos parecidos le habían pasado en el colegio. Sintió a su viejo amigo, el pánico, recorrer como una descarga eléctrica todo su cuerpo. Iba a ponerse a tiritar, pero entre el bullicio, logró golpear a algunas personas para que se alejaran de ella.


    ¡Jesucristo bendito!


    ¡La asfixiarían a ella y a su bebé!


    Sacando fuerzas de flaqueza, Alejandra avanzó un poco, justo para ver qué el equipo de seguridad de la empresa, presidido por su esposo, salía a su encuentro. Ella advirtió la furia salvaje desatada en aquellos ojos grises. Valen comenzó a quitar a la gente del camino como si fueran pequeños palitroques de madera y él una pesada bola. Ella no supo cómo, pero pronto estuvo entre los protectores brazos de su marido.


    —Me voy a encargar de cada uno de ustedes… —gruñó Valen como lobo, dejando sorprendida a la multitud cuando levantó en vilo a Alejandra para sacarla de allí y ponerla bajo la seguridad de la compañía.


    Ella parecía no darse cuenta del peligro que corría. Esa mujer nunca se daba cuenta realmente de nada. Su impulsividad y bondad lograban meterla en mil y un problemas.


    —¿Señora Lemacks se encuentra usted bien? —Se interesó alguien—. ¿Necesita que le lleve algo, se…señor?


    —En este momento, no quiero interrupciones.


    Valen la llevó hacia el ascensor y allí la dejó en pie sin importarle que pudiera o no mantenerse. Le acunó el rostro entre sus manos y le ladró cuando las puertas terminaron de cerrarse.


    —¡¿Por un demonio, mujer, es que siempre tienes que ser tan imprudente?! —La regañó, mientras la revisaba concienzudamente para saber si tenía algún daño—. ¿Es que no tienes instinto de supervivencia?


    Alejandra se dio cuenta del look de su marido. Se había cortado la barba abundante anterior y había dejado, en su reemplazo, una pequeña barba de uno o dos días. Se veía rasposa. Su cabello estaba algo más corto, pero lo suficientemente largo para llevarlo en un cuidado desorden. Su camisa blanca, inmaculada con aquel chaleco gris satinado y la corbata negra. Estaba muy guapo.


    Sacudió la cabeza alejando los pensamientos.


    —Yo…


    —¡Cállate, Alejandra! —Valen parecía realmente enfadado, mientras le giraba ambos lados del rostro para examinarla—. ¡¡Ten un poco de sentido común!! ¿Cómo se te ocurre bajar de esa manera de la maldita limusina cuando hay personas haciendo una manifestación fuera? ¡¿Es que no entiendes que eres una Lemacks?! ¡¿Qué irán a por ti para hacerme daño?!


    Alejandra le observó enfurecerse al no recibir ningún indicio de respuesta.


    ¿Realmente Valen iba a hacer lo que la mujer le había dicho?


    Pensó en esos niños, y en el pequeño que pronto comenzaría a hinchar su barriga. ¿Valen lo querría o también haría con su hijo lo que hizo con el de Celia? Le vio articular palabras, pero no comprendía el significado. Solo lo miraba, preguntándose si todo el pánico que sentía era o no justificado.


    Valen la contempló críticamente. Alejandra seguía en shock. El no verla por tantos días había hecho que su deseo por ella lo trastornara de tal forma que necesitaba tocarla, follarla, pero sobre todo saber que estaba bien. Maldito fuera, pero sí, necesitaba estar completamente convencido de su seguridad, porque de lo contrario partiría en dos a aquellos hombres que la habían tocado con sus propias manos.


    Paseó las manos por sus hombros, su cuello y sus pechos, por sus costillas. Gruñó porque su sangre se comenzaba a agrupar al sur.


    —¿Por qué demonios tuviste que salir? —preguntó fuera de sí—. ¿Por qué diablos no esperaste a que el vehículo entrara en la compañía? ¡¡Porque tienes que ser siempre tan malditamente impulsiva!!


    —Esa mujer … —comentó ella, sin dejarse amedrentar por sus gritos—. Ella dijo que tú dejarás sin hogar a muchas familias.


    Valen se pasó una mano por el rostro y blanqueó los ojos, como si aquello fuera la estupidez más grande que alguien le hubiera preguntado nunca.


    —¡Dios, realmente odio ese compasivo corazón que tienes! —Le espetó—. ¡¿Qué te importa lo que les pase a esas malditas personas?! ¡Deberías preocuparte más por ti misma!


    Alejandra pensó que en esas dos semanas que habían estado separados, Valen quizás podría haber menguado en su decisión de hacerle la vida difícil. Incluso se había propuesto darle la sorpresa del crecimiento y formación de su hijo en el vientre, pero ahora no estaba segura.


    Respiró con dificultad, sintiéndose mareada. Su cabeza amenazaba con explotar y aún no se recuperaba de las mil y una ideas que daban vueltas por su cabeza, mareándola.


    —Yo solo quería escucharlos, saber que les has hecho para que tengan tanta inquina. Yo…


    —Tú vas a mantenerte viva de ahora en adelante, ¿me has entendido?


    La joven asintió.


    Claro que se mantendría viva. Tenía un precioso motivo creciendo dentro de ella para levantarse todos los días y hasta para aguantar el peor de los martirios.


    Se tocó el abdomen, mientras le decía a su pequeño hijo que él no tenía nada de lo que preocuparse, que ella lo protegería incluso de su propio padre.


    «Su padre... »


    ¿Es que Valen no pensaba ser padre nunca? Ella estaba segura que sería un padre maravilloso el día que amara tanto a alguien como ella amaba ya a su hijo. Así como podía ser el hombre más encantador y cariñoso, también sería un excelente padre. Nadie le quitaba esa sospecha de la cabeza. Era una corazonada de su alma y no entendía porque estaba tan segura de ello, cuando la balanza no estaba a su favor.


    —¿Tienes nauseas? —preguntó él con el ceño fruncido cuando llegaron al último piso.


    La ayudó a salir del ascensor y cuando pasaron por el puesto de trabajo de la sirenita, Valen rugió una orden para que le llevaran agua con azúcar.


    —Estoy bien… —murmuró.


    —Vamos, seguro se te ha bajado la tensión o sufres un nuevo achaque de hipoglucemia.


    


    Diez minutos más tarde, Valen se deslizó detrás de su escritorio y pulsó el altavoz, observando como Alejandra dejaba el abrigo y el bolso en una silla. Su piel ardió bajo el peso de su escrutinio.


    —Señor... —respondió Nathalia al otro lado de la línea.


    —Cancela mi reunión de las cinco. No quiero que se me moleste en la próxima hora.


    Cuando cerró la comunicación, se permitió estudiar el aspecto de su esposa más a fondo antes de que esta se sentara en uno de los asientos al otro lado de su escritorio. Como solía suceder a menudo, llenaba un vestido largo y holgado ceñido únicamente entorno al pecho. Su cuerpo se estremecía por la necesidad de desnudarla, de follarla otra vez. No era sólo su cuerpo lo que quería poseer, sino también su mente y su corazón.


    —¿Has almorzado?


    —No creo que me hicieras subir a un avión solo para almorzar conmigo, ¿o sí?


    Valen se recostó en el asiento e inclinó la cabeza para observarla.


    —¿Estás pensando en huir de nuevo, cariño? Porque si es así, entonces te propongo que lo intentes —Le dijo con desprecio—. Vete a dónde quieras. Al otro lado del mundo si te apetece. Pero dime, ¿cuánto tiempo crees que transcurriría esta vez antes de que volviera a encontrarte?


    Alejandra le devolvía la mirada con el intenso color de sus ojos ardiendo por la indignación y el sentido de la justicia.


    —En la primera conversación que tuvimos, me dijiste que eras un hombre muy ocupado y que fuera directa al grano. Pues bien, señor Lemacks, ¿qué desea de mí?


    —Ah, ahí está —Los labios de Valen se estiraron debajo de aquella barba de uno o dos días mientras miraba su boca. Miró el escote y Alejandra se cruzó de brazos, molesta. Tenía los pezones tan erizados que seguramente él los habría advertido marcados bajo la tela del vestido—. Veo que ya está aquí.


    —¿Quién?


    —La bruja respondona. Vamos, déjala salir, pequeña, quiero jugar duro con ella.


    Alejandra rechinó los dientes y tuvo el impulso de zapatear infantilmente en el suelo.


    ¡Ese hombre era imposible!


    Pero se lo tenía bien merecido, porque debería haberse mordido la lengua. Aunque ese nunca había sido su fuerte cuando se alteraba.


    Valen sacó un dossier de un cajón y lo deslizó por el escritorio.


    —Échale un vistazo, sospecho que te puede interesar, y sabrás en breve que deseo de ti.


    Alejandra estrechó la mirada, suspicaz, y a continuación comenzó a ojear los papeles.


    «Que consideración por su parte, redactado en español», pensó con sarcasmo.


    Pero de repente, su corazón se detuvo durante una décima de segundo para latir con violencia un momento después. Le temblaban las manos cuando siguió pasando páginas.


    —Es una oferta por la casa de mis padres . No… no entiendo.


    —¿Ah, no? —Valen disfrutó dirigiéndole una sonrisa serena—. Pues yo diría que es bien sencillo. Tengo entre mis propiedad una bonita casa rural en una isla del atlántico en la cual, parece, no soy bien recibido. Así que he decidido vender.


    —¡No puedes hacer eso! —Alejandra se había levantado de golpe del asiento y los papeles del dossier volaron por la mesa y el piso.


    —Pagué mucho dinero por recuperar la casa de tus padres y salvar tu negocio.


    —¡Te lo devolveré todo! —prometió ella, vehemente, aunque en secreto se angustió porque era una pequeña fortuna—. He estado restaurando los jardines de la señora Bonham en su casa de campo, y ha sido muy generosa conmigo.


    Él esbozó una nueva sonrisa que nada tenía que ver con la alegría o el humor.


    —Yo diría que no solo ha sido extraordinariamente generosa contigo; sino también tú alcahuete.


    Alejandra sintió que le ardía la cara de rabia.


    —Te aseguro que soy más que capaz de reunir el resto. Tengo una casa, un trabajo... —Levantó la barbilla—. Me las arreglaré.


    Una ceja de Valen se enarcó con ironía. Se puso de pie y rodeó el escritorio. Alejandra luchó contra la necesidad de retroceder y se mantuvo firme.


    —¿Y cuánto tardarás en reunir el resto? ¿Unas semanas? ¿Unos meses, quizás? ¿O estamos hablando de años? De muchos años.


    La risita sarcástica de Valen sonó oscura y divertida.


    —Ah, preciosa, si alguien como yo, que salí de la nada, no hubiera tenido grandes ambiciones, no habría llegado lejos. Y la mejor forma de empezar a ganar dinero es dejar de perderlo.


    —¿Aunque sea a costa de personas como las que están ahí fuera? ¿Ejecutando actos tan viles y rastreros como los que ha venido perpetrando Lemack's Corporation en las últimas semanas? ¿Sabes a cuántas pobres familias has mandado a la calle? ¡Todas las ambiciones son legítimas, excepto las que se construyen sobre la miseria o la credulidad de la humanidad! ¡Alguien debería habértelo enseñado alguna vez!


    —Y quién podría haber sido. ¿Mi padre? ¿O tal vez mi queridísima abuela?


    Sintió que el aliento de la chica se congelaba y que su corazón se aceleraba mientras él intentaba aflojar la fuerte presión de sus puños.


    —Aún estás a tiempo de cambiar las cosas.


    —No, tú estás a tiempo de cambiar la suerte de todas esas personas.


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, con esos grandes e inocentes ojos sorprendentemente serios mientras lo contemplaba.


    —¿Yo? ¿Pero…. cómo?


    Valen caminó lentamente a su alrededor hasta que su espalda quedó contra él. Ella no podía moverse. Los poderosos brazos que la sujetaban se lo impedían. A duras penas podía pensar.


    —Permaneciendo a mi lado y convirtiéndote en mi amante. Si accedes de forma voluntaria —Alejandra tembló como un tifón cuando él le acunó un pecho con la palma de la mano y con el aliento le cosquilleó en el oído—, no solo toda esa gente recuperaría sus hogares, sino que también seguirás conservando la propiedad de tus padres y evitarás que Celia acabe entre rejas.


    Sus ojos se abrieron en estado de shock. Su boca formó una redonda O.


    —Me estás chantajeando…


    Respirando en su oído y acariciando con su nariz una mejilla tan suave como la seda más fina, murmuró:


    —Alguien debería haberte dicho alguna vez, que un hombre ambicioso es básicamente un visionario y un ejecutor. Tenías razón, Alejandra. —El tono era tan bajo, rico y sensual, que las rodillas de la joven se debilitaron—. La codicia suele llevar a las personas a cometer los actos más bajos e infames. Y, por desgracia para ti, cuando visualizo algo, veo inmediatamente la forma de hacerlo realidad. No importa cómo ni cuánto cueste. Simplemente voy a por ello hasta conseguirlo. Y te quiero a ti, chiquita.


    Valen abandonó de su privilegiada posición, rodeó el escritorio y se posesionó detrás de Alejandra.


    —¿Realmente me quieres en tu cama? porque imagino que solamente para el sexo es para lo que me ocuparás.


    —Una cama, el suelo, una pared, una mesa, un escritorio tan fuerte como este —dijo él colocando una mano sobre la madera—. Básicamente.


    Valen le sopló ligeramente detrás de la oreja y ella se estremeció.


    —¿Tengo escapatoria?


    —No puedes negar que entre nosotros hay una vibración sexual, una tensión virgen que no ha sido explotada. No negarás que me deseas… —Valen besó su cuello, como degustando la muestra de chocolate que lamería después. Alejandra sintió la irritación de su barba de dos días contra su clavícula—. Date cuenta que estoy siendo generoso y que no… no tienes escapatoria.


    Alejandra asintió con la cabeza incapaz de hablar, y aguantó la respiración cuando las manos de Valen se movieron agiles, retirando las tiras de su vestido por los hombros; este cayó al suelo, arremolinándose en un charco a sus pies. El toque de Valen descendió hacia su abdomen, siguiendo luego por los muslos para deslizar a continuación los dedos sobre el montículo cubierto por una braguita. Alejandra boqueó y trató de respirar, pero las sensaciones se precipitaban por ella, salvajes y eléctricas.


    Por mucho que estuviera molesta con él, su cuerpo estaba respondiendo a sus caricias como si fuera la más cruel de las bromas.


    —Vas a montar mi polla con fuerza de ahora en adelante y todo el tiempo que yo quiera.


    Valen escuchó su jadeo y sonrió de manera maliciosa.


    Bien. La estaba poniendo nerviosa.


    —Dime, pequeña, ¿te incomoda que sea directo y te diga lo que haré contigo? ¿O se trata, quizás, de qué me prefieres encima? —Valen presionó sus labios contra su oreja—. Tranquila, preciosa, te follaré tan bien que en lo menos que pensarás es en la postura en la que te abrirás de piernas.


    Valen tragó, la excitación de su ingle era tan intensa que resultaba dolorosa. Con reticencia la soltó y caminó hasta el enorme sofá crema del despacho. Se sentó perezosamente en él, con las piernas estiras y un brazo extendido por el respaldo.


    Él la miró con unos profundos ojos grises, como si pudiera atravesar hasta su misma alma. Alejandra se sintió completamente desnuda e incómoda, pese a conservar aún el sencillo conjunto de lencería color celeste.


    —Déjate el sujetador y quítate sólo las braguitas.


    El calmado tono de la orden la hizo vibrar. Su vagina palpitó y el ardor entre sus muslos alcanzó nuevas cotas. Alejandra hizo lo que le pedía, notando que el rubor subía por su rostro, y caminó hacia donde estaba él esperándola. De repente, estaba y a ahorcajadas encima de su marido. La tela de sus pantalones raspaba su delicado clítoris.


    Estaba algo asustada, pero no iba a permitir que él lo notara.


    Valen la contemplaba y su corazón se contrajo. Era la cosa más hermosa y erótica que jamás hubiera visto.


    —Bien, soy todo tuyo…


    Valen se recostó y observó la confusión instalarse como un virus en el rostro de la mujer. Se notaba a leguas que no tenía ni idea de qué hacer a continuación y él no le daría ninguna ayuda, por el contrario hizo una mueca y agregó:


    —Solo tienes veinte minutos, luego, tengo otros menesteres que atender. Te aconsejo que no pierdas tiempo, porque ya que me consideras avaro, tengo dinero que contar.


    La mujer comenzó a sudar frío. ¡Ella no tenía una maldita idea de lo que hacer!


    Valen le había dicho una vez que con lubricación dolería menos.


    Se acercó a él y lo observó. Se arrodilló, e instaló entre sus piernas. No pudo evitar ponerse del color de una amapola cuando cogió el cinturón y comenzó a abrirle el pantalón.


    Valen jaló uno de los periódicos del día, porque aquello iba a llevar su tiempo. Al ver aquello y en un ataque de valentía, Alejandra apoyó su mano sobre la polla semi-erecta de su marido y comenzó a sobajearla. Cuando el mazo de su virilidad se puso tan dura que pensó que debía doler, comenzó a abrir el botón y a deslizar la cremallera hacia abajo. No podía saber qué pensaba o sentía Valen, porque estaba escondido detrás del papel periódico.


    Se lo arrebató y lo lanzó al suelo.


    —Si tengo que humillarme de esta manera, me mirarás.


    Antes que respondiera, Alejandra se montó a horcajadas sobre aquel toro de lidia e intentó dirigir la pesada y gruesa erección a su interior.


    Falló en el primer intento.


    Volvió a intentarlo.


    Volvió a fallar.


    El hombre no sabía si ella fallaba a propósito o no, pero la ficción de la cabeza de su polla con aquellos tercios labios estaban a punto de lograr que soltara un gemido. Alejandra estaba húmeda, podía sentir sus jugos inundando su falo.


    Apretó la mandíbula, mientras ella colocaba una mano a cada lado del cuello de Valen y se las apañaba para agarrarse del sofá.


    Volvió a intentar.


    Falló.


    Cansado, Valen le dio un azote en el trasero, la agarró de la cintura y la envaró de una sola estocada. Alejandra no pudo evitar jadear y gemir mientras movía las caderas hacia adelante y hacia atrás, logrando que el pene de Valen entrara más y más profundo cada vez.


    —Salta —dijo con la voz gruesa y cargada de deseo.


    Alejandra hizo lo que él le pedía. Levantó el trasero mientras apoyaba todo su peso en sus piernas dobladas y comenzó a sentir como se autopenetraba la virilidad de su esposo. Comenzó con pequeñas estocadas, y luego fue aumentando la velocidad, hasta que Valen mismo la cogió de la cintura para hacer que se moviera más rápido, porque estaba pronto al clímax.


    Valen se corrió en su interior y ella le siguió, dejando caer su cuerpo mustio y blandengue sobre él.


    Durante un momento permanecieron en aquel abrazo íntimo, y el olor de la eyaculación de él se fusionaba con la fragancia de los fluidos de Alejandra.


    Valen rompió el abrazo y separó sus cuerpos solo lo justo. El pecho de Alejandra subía y bajaba con dificultad por su ahogada respiración. Estaba inmóvil como una estatua, con una tímida mirada. Él le retiró algunos mechones de la cara.


    —Es la primera vez que me montas. ¿Sentiste mucho dolor?


    Ella se echó a temblar, aunque él no estaba seguro si era debido a su ronco tono de voz o a que seguían unidos íntimamente, y su pregunta se lo recordaba.


    —Al principio... ─Su voz salió como un gemido─. Un poco.


    Él le acarició la mejilla acalorada con el dorso de la mano, complacido.


    —¿Entonces te gustó como se ha sentido esta vez?


    Ella se sonrojó y desvió su mirada.


    —Responde a mi pregunta, chiquita. ¿Se ha sentido bien esta vez?


    Ella no podía hablar, sólo consiguió asentir con un movimiento de cabeza. Valen sintió que sus labios se curvaban. Cubrió su boca con la suya, en un beso arrollador. La devoró, la consumió, la poseyó. Después la ayudó a levantarse de su miembro y se separó de ella. Sin decir una palabra, se guardó la polla dentro de los pantalones e incorporó.


    ¿Qué mierda podría decirle después de haber hecho el amor?


    «¿Hacer el amor?»


    Un polvo. Había echado con ella un polvo en la oficia. Un creíble y maravilloso polvo. Eso no tenía nada que ver con el maldito amor.


    Valen resistió la tentación de ir hacia ella. No podía tocarla de nuevo o flaquearía. Tenía que ser fuerte si no quería volver a sufrir por nadie. Por ella. Un mes había sido más que suficiente.


    —Las reglas son bastante simples, pero hay dos en concreto que no debes olvidar jamás —El corazón de Valen se había ido a pique, pero logró mantenerse indolente—. La primera: no huyas. Nunca más. Si lo haces de nuevo, arruinaré no solo tu vida, sino la de todos aquellos a los que amas. Arruinaré, incluso, las vidas de las personas por las que alguna vez sentiste hasta la más mínima simpatía o compasión.


    Alejandra bajó la cabeza, intentando contener las lágrimas.


    —¿Y la segunda regla?


    Él masculló algo que ella no pudo oír. Recogió su vestido y ropa interior del piso, y le alcanzó las prendas sin ni quiera dedicarle una mirada. Luchó contra la vergüenza mientras se vestía lo más rápido que sus manos inestables le permitieron.


    ¡Maldito hombre de las cavernas!


    —La segunda regla es la más importante de todas… —Sus ojos tormentosos la inmovilizaron en el lugar. Incluso a través de la habitación, ella sintió la amenaza en él—. Eres mía. Me gusta saber que soy el primero y el único, y quiero que siga siendo así. Siempre.


    En su fuero interno Alejandra también lo sabía y, por eso, aceptó sin discutir.


    

  


  
    CAPITULO 17


    


    Un mes más tarde…


    Los pequeños gritos de dolor de Alejandra no disuadieron a Valen en ningún momento, y continuó empujando con fuerza en el culo de la joven, con toda la ira y la frustración reprimida que tenía dentro. Había llevado varios días y un poco de esfuerzo, pero finalmente había sido capaz de pasar por el esfínter algo más que la cabeza de su pene. Hundió los dedos de una mano en una de sus caderas y con la otra le tiró más fuerte del cabello cuando sintió que atravesaba velozmente el último tramo hacia éxtasis. Rugió como un animal y le clavó los dientes en el cuello cuando cruzó la meta final y alcanzó el clímax. Su cuerpo se convulsionó encima del de ella mientras se corría en su profanado canal, y se dejó llevar por un placer que jamás hubiera pensado que pudiera existir, que solo conseguía con Alejandra. Apenas fue consciente de los movimientos de la joven, de sus sollozos cuando salió de su interior y saltó de la cama.


    Disfrutó unos segundos más de verla aún a cuatro sobre sus rodillas y manos en la cama. Su piel suave y pálida tenía marcas. Marcas de la pasión desenfrenada que lo invadía cuando estaba con ella. Marcas, algunas de ellas, plantadas de manera deliberada en zonas visibles. Sabía que se comportaba como un patán, como un maldito troglodita, pero sentía cierta satisfacción al proclamarla como suya al mundo entero.


    La oyó sorber y vio como se hacía un ovillo y se cubría con las sábanas. Le había hecho daño. Siempre se lo hacía cuando se la follaba envuelto en sus demonios. Tenía problemas para tomarlo en el mejor de los días en su ceñido coño, así que podía imaginar que follarle su culo virgen, como lo acaba de hacer, habría sido una tortura para ella.


    Valen, gloriosamente desnudo, apoyó una rodilla sobre el colchón y estiró una mano para acariciarle la espalda y hacer que se volteara.


    Quería tocarla, abrazarla. Deseaba...


    Su corazón se detuvo. Alejandra había tenido un esposo dispuesto a ser mejor persona por ella y lo había abandonado en un capricho. Ahora podía lidiar con el cabrón infernal que todos conocían.


    


    Como todas las mañanas, Valen la había despertado para calmar su erección mañanera en ella, y luego se había alistado para ir a la oficina sin mirarla siquiera. Ella sólo se había dado media vuelta, tapado mejor con las sábanas y deseado que se fuera. No pensaba levantarse, ni demostrarle que sus abusos estaban haciendo mella en ella, aun cuando su fluido vaginal estaba mezclado con la liberación masculina y se deslizaba por sus muslos y esfínter.


    Era demasiado peligroso que él la viera desnuda. Que observara directamente su ovalado vientre desnudo. Se abrazó a si misma bajo la ropa de cama y rogó porque las náuseas matutinas que amenazaban con asfixiarla menguaran. No podía arriesgarse de esa manera. No cuando el embarazo aún era tan inestable y él podía hablar de aborto.


    Que Dios no quisiera…


    No quería verle a la cara, así como tampoco lo veía dentro del sexo. No podía mirarlo o besarlo, porque para él solo era el mecánico movimiento de dar un buen sexo duro y nada más.


    Y ella quería más.


    Pero para él, ella solo era la amante con la que no tenía que fingir más la poca ternura y delicadeza que había mostrado al inicio del acuerdo. Con el paso de los días, de las semanas, esa poca y amorosa atención se había ido perdiendo... Sus besos, en otrora cálidos y apasionados, ahora eran simples roces fríos y muertos. Desde el acuerdo, todo era una vorágine de malas decisiones.


    Aguantó las lágrimas de pérdida por el amor dulce y romántico que había pensado que tendría con él y cuando escuchó que el hombre cerró la puerta, salió disparada con rumbo directo al baño. Allí estuvo más de veinte minutos, intentando sacarse su esencia del cuerpo, e intentando no pensar en la horrible incomodidad que sentía en el esfínter. No podía creer que en otro tiempo hubiese soñado con ser completamente su mujer y que él la llenara de amor, de pasión y sensualidad.


    Había creído que sería su compañera, su amiga, su esposa, su amante…


    Mientras el agua corría por su piel, recordó aquellas veces en las que su cuerpo inexperto había sido despertado y motivado por sus manos, por sus besos, por sus caricias, e incluso por su dominante carácter. Su necesidad de ella ya no parecía ser tan desbordante como aquel episodio en la cocina meses atrás. Cuando sus jugueteos y revanchas los habían llevado a disfrutar de una íntima entrega, que aunque incompleta sexualmente, sí había llenado sus expectativas. Ahora, simplemente odiaba verla, así que el sexo se había convertido de un placer íntimo y calientemente erótico a un proceso mecánico. Solo ponerse a cuatro y…


    Cerró los ojos y se mordió el labio por no llorar.


    ¡Necesitaba salir de allí!


    Patch ladraba como loco esa mañana cuando Alejandra abrió las puertas hacia los jardines de la mansión Lemacks. Necesitaba tomar aire fresco.


    La necesidad de estar sola, la había hecho salir como un vendaval sin rumbo hacia algún lugar que le resultará lo suficientemente familiar para auto-consolarse y lamerse las heridas.


    Observó al perro que parecía extasiado. Batía la cola de un lado al otro y metía la naricita entre la tierra.


    Mientras contaba calmada y lentamente hasta diez, alternando números con inhalaciones logró mantenerse un poco más tranquila. No era invierno, pero sentía un frío de muerte en los huesos. Valen jamás le había inspirado miedo o terror. Para ella siempre había sido el témpano de hielo que al conocerlo mejor se había convertido en su amigo, y esa amistad había avanzado pronto a un amor platónico y luego a algo más carnal.


    El resumen de su relación decía que mientras ella se había enamorado perdidamente del hombre que era su marido, él no había alcanzado esos sentimientos por ella, porque no se permitía a sí mismo amar.


    Alejandra hizo un mohín.


    Hasta eso hubiera podido aguantar. Dios sabe que sí. Ella hubiera amado más, mejor y por los dos, hasta que Valen se diera por vencido y expresara sus sentimientos. Le amaba tanto y tan desesperadamente que estaba dispuesta a perder incluso su dignidad con tal de ayudarle.


    Pero todo se había descarrilado y Celia le había mostrado un nuevo Valen que, aunque calzaba con la dureza y presencia dominante de su marido, ella se había negado en rotundo a descubrir. Porque no quería ver la realidad del asunto.


    Pero hasta ella tenía sus límites y el asesinato de inocentes estaba en primer lugar.


    Ahora más relajada y con el aire puro ingresando en sus pulmones, podía atreverse a confirmar que, si se había ido, no había sido porque le creyera a Celia al cien por ciento. Se había ido porque el dolor de saberse parte de su venganza había mermado en su maltrecha consciencia. Se había sentido la intrusa en el lugar de su hermana. Y eso no lo podía resistir.


    No podía resistir la memoria de su sobrino muerto.


    No podía resistir su odio hacia ella para mandarla marcar.


    No podía resistir que para Valen no fuera más que una venganza.


    Y no podría resistir por mucho más tiempo ser solo un agujero caliente con el que calmar sus bajos instintos.


    Se había convertido en una joya de lujo que un millonario había comprado. Un lujo caro dispuesto a que la hiciera suya en el momento y lugar que él quisiera. Lo había hecho porque había demasiado en juego: sus padres y una casa familiar que amaba, su hermana y su lúgubre final en una celda fría, y esa pobre gente que necesitaba el hogar del que Valen los estaba desalojando. Por ella misma y su miedo titánico a las repercusiones del secreto que llevaba hacía dos meses instalado en el vientre. Y también por él, porque quería darle la oportunidad de redimirse y de aceptar a su hijo como un regalo y no como una maldición.


    Suspirando se dio cuenta que había llegado deambulando hasta la cabaña que Valen le había regalado. Recordó el momento en el que él la había llevado allí por primera vez y sonrió con ternura.


    Ese era el Valen que ella conocía y amaba.


    La mujer giró el pomo de la puerta y empujó hacia dentro. Lo que vio la dejó sorprendida. Se llevó una mano a la boca abierta y dio un paso hacia dentro.


    Por donde mirara la cabaña estaba destrozada. Todas sus cosas estaban regadas de un lado al otro, y los muebles estaban rotos. Parecía como si un huracán hubiera pasado por allí en su ausencia. Un huracán. El huracán Lemacks.


    Ver aquel panorama la acongojaba. No podía creer que todo el cariño que había puesto en crear aquel lugar para ella no fuera lo suficientemente grande como para mantenerlo. Por el contrario, lo había destruido, así como la estaba destruyendo a ella con su actitud. En realidad, no quedaba nada.


    Alejandra paseó una de sus manos por su rostro, mientras sentía que el dolor de la perdida comenzaba a crecer en su interior. Era tan letal, y terrible, el saberse desterrada completamente, que deseó haberse quedado y enfrentado al problema de diferente manera. Había cometido un terrible error al irse y ahora estaba pagando las consecuencias.


    Valen no la perdonaría nunca y se subiría por las paredes cuando le confesara que estaba embarazada. Él tampoco la perdonaría por eso.


    La desolación la cubrió como una manta gruesa. Valen se olvidaría de todo lo acordado y simplemente arremetería contra ella.


    Suspiró sintiendo que el nudo que se había formado en su garganta amenazaba con asfixiarla de dolor. Pero sabía que tenía que tomar decisiones. No podía seguir lamentándose en lo que no tenía o pensando en el pasado que tuvo.


    Patch entró en ese mismo momento, y mientras ella arreglaba uno de los muebles para sentarse, el perrito le lloriqueó para llamar su atención.


    —¿Qué traes ahí, bonito?


    Obedientemente, Patch fue hacia su dueña con el andar torpe, propio de los cachorros. Ella se puso en cuchillas y estiró la mano. Del hocico del animalito salían algunos hilos de cuero negro. Alejandra sintió curiosidad e hizo que se la diera.


    El estómago se le revolvió cuando vio lo que era. La pulsera que ella le había regalado a Valen estaba rota, despedazada y… babeada. Ese bien de valor módico, pero de significativo afecto, estaba destrozado y no tenía solución alguna.


    ¿De verdad su matrimonio estaba en la misma situación? ¿También lo suyo estaba igual de dañado?


    Con la prueba irrefutable en las manos, acarició la cabeza de Patch, para luego ir a sentarse. Hizo una mueca cuando su trasero se resintió por el sexo de esa mañana.


    Suspiró, teniendo un presagio poco halagüeño. Sabía que las batallas comenzarían ni bien él se enterara del asunto de su embarazo. Se acarició la tripa. Ya estaba creciendo y pronto empezaría a notarse a sí que tenía dos opciones. La primera y más quimérica era contarle a Valen la verdad apenas llegara esa noche de la empresa. La respuesta más irreal que tendría, sería a un Valen encantado con la noticia de formar una familia y diciéndole cuanto la amaba y que a partir de ese momento todo iría fenomenal entre ellos.


    Sonrió con tristeza.


    Pero ese no era el Valen terco y tozudo que ella conocía. La otra opción era simplemente esperar, con una espada de Damocles en el cuello, a que su embarazo estuviera más asentado y no pudiera insinuarle, si quiera, la posibilidad de un aborto. Porque si lo había hecho, supuestamente, con Celia y con ese pobre bebé, también podría hacerlo con ella, ¿verdad? Tragó. Temía que la primera opción de su marido al enterarse del fortuito acontecimiento, fuera deshacerse del problema lo más rápido y eficaz posible. Pero ella no se lo permitiría.


    No está vez.


    Esta vez ella tendría a su bebé y sería una buena madre y padre para él. No necesitaba a Valen Autócrata Lemacks para sacar adelante, por si sola, a su hijo. Sí, su hijo. Porque sería solo suyo. Aunque la carcomía por dentro equivocarse, ocultarle la verdad y negarle el derecho de ser padre a un hombre que estaría dispuesto a asumir su responsabilidad. En el peor de los casos, si sus esperanzas caían en saco roto, solamente desataría la tercera guerra mundial.


    Pero había una pregunta que rondaba su cabeza día y noche. ¿Qué haría Valen cuando se enterara? No era un estado que se pudiera esconder de manera indefinida, así que solo era cuestión de tiempo. Pronto sabría que su encontronazo en la suite del hotel le había proporcionado algo más que una perversa venganza.


    ¡Sonaba como a ironía de la vida!


    Alejandra apretóloslabios.Todoloquedebíairbienensuvidaibamal.Muymal.


    Tendría que comenzar a valorar seriamente la ayuda que Shannon Bonham le había ofrecido antes de abandonar su casa de campo, aun cuando sería la primera persona a la que Valen acudiría. Pero con suerte, antes de que se desatara un nuevo conflicto bélico en la vieja Europa, Shannon podría sacarla del país en pocos días. Seguramente con la ayuda de Angelo. Ambos tenían tanto poder y contactos como su marido.


    Valen nunca lograría interponerse entre su bebé y ella. Juró.


    Alejandra fruncióelceñodisgustada al comprender que tampoco podría regresar a Tenerife. Quizás pudiera esconderse por algún tiempo en sudamericana. Tenía familiares allí, así que no sería difícil dar con el pueblito más recóndito y alejado.


    Pero frustrada recordó a su hermana y la casa de sus padres.


    Sabía lo que Valen haría en ambos casos. La había advertido con regocijo sobre lo que sucedería si incumplía el acuerdo alcanzado en el despacho de su empresa. Alejandra sintió mucha pena por sus padres. Incluso por su hermana. Celia era una mujer incomprensible.


    Sacudió la cabeza, recordando la última de sus malditas intrigas. Una de las consecuencias de esa conspiración la tenía creciendo en su interior.


    Pero no más. No sacrificaría a su pequeño por ella. Celia se merecía todo lo que le pasara, en cambio, su hijo no. Él era inocente de cualquier cosa que se le quisiera imputar. No había cargos posibles para un ser tan perfecto.


    El único gran inconveniente que le quedaría sería la deuda contraída con Valen. Se mordió el labio inferior, avergonzada. Quizás, si Shannon le permitía abusar más de su confianza podría pedirle un préstamo. La deuda seguiría existiendo, sí, pero pasaría a manos de otro dueño. De un dueño que no la chantajearía. También podría acudir a sus padres y hermanos y explicarles la situación desde el principio. Explicarles el problema en el que Celia la había metido.


    Seguramente ellos ayudarían a pagar, con un préstamo que tendrían que solicitar en alguna entidad bancaria para amortizar el total del importe a Valen y así finiquitar su deuda. Alejandra había llegado a un punto en el que era o él bebé o los demás y no tenía que pensar demasiado para ordenar sus prioridades.


    En el peor de los casos, la casa se perdería. Al final, sólo sería una casa. Pero pelearía lo más que pudiera por conservarla.


    Y agotaría todos los recursos posibles.


    —Vamos a casa, Patch —murmuró la mujer, sabiendo que así el mundo se cayera, ella tendría que sacar fuerzas de flaqueza.


    Cuandosalió,sesintiómásaliviadagraciasalfrescoyperfumadoairedelamañana.


    Alejandra diounpasohaciadelanteyluegootro; tenía un plan y varios anexos de contingencia. El bebé y ella estarían bien.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 18


    


    Cuando Valen abrió la puerta, la dulce y tentadora imagen de Alejandra dentro de la bañera, lanzó tirones eléctricos a su polla, convirtiéndola en un duro hierro. Sintió la incomodidad latente y palpitante de su carne embravecida haciendo acampada en sus pantalones.


    Ella estaba de espaldas, dentro del agua con la turgente y suave piel blanca de porcelana de sus hombros expuesta. Se había recogido el cabello lo mejor que pudo dado lo corto que lo llevaba, y sus omóplatos se sobresalieron cuando estiró su espalda hacia atrás. Sintió que las palmas de sus manos comenzaron a picar con la necesidad de tocar su piel, de besar cada espacio de ella y de llenarla del modo más salvaje y duro que su dañada alma conocía.


    Ella suspiró, mientras sus manos recorrieron sus pechos y bajaron a sus muslos. Dulces muslos que esperaban su dominación.


    Apretó los puños con fuerza. Por más que la cogía de todas las formas conocidas, no se cansaba de ella. Sólo lo mantenía en un maldito estado de ansiedad y excitación constante.


    Gruñendo, comenzó a deshacerse del calzado, se arrancó la camisa y los pantalones.


    Alejandra escuchó el sonido de metal contra el suelo y se volvió asustada y cubriéndose los voluptuosos pechos que se habían puesto más pesados con el embarazo.


    —Valen —murmuró, mientras sus ojos fueron al cuerpo desnudo del hombre que exhibía una poderosa y altanera erección.


    Alejandra tragó con fuerza. El miembro de su marido se curvaba orgulloso y vigoroso, llegando por encima de su vello púbico. Todavía no comprendía cómo rayos lograba encajar dentro de ella esa enorme… porción de carne dura.


    —Cualquiera que te viera observar mi polla de esa manera, chiquita traviesa, diría que eres una esposa mal atendida.


    Valen parecía peculiarmente oscuro ese día. Ella se deslizó para el otro lado de la bañera y él ingresó en sus dominios. Sus pezones se endurecieron a causa de la excitación que ese hombre le provocaba con sólo mirarla.


    —Ven aquí —dijo mientras la jalaba para sentarla a horcajadas sobre él—. Dobla las piernas hasta que tus rodillas queden sobre el fondo de la bañera —Ella lo hizo tal y como se lo pidió—. ¿Y qué ha hecho mi querida esposa todo el día?


    Valen hizo que su polla descansará entre sus labios vaginales.


    —No… no te esperaba tan temprano.


    —¿Pensabas hacer alguna trastada, o quizás planeabas escapar de nuevo?


    Las manos de Valen fueron hacia la cintura de Alejandra, y la acercó para que se sentara en su regazo.


    Hacía mucho tiempo que no la tenía así, simplemente disfrutando de su cuerpo y de su espíritu. Su inquebrantable espíritu.


    Ella negó sintiendo sus manos recorrer su espalda e ir directamente a sus pechos. Le apretó un seno con fuerza, mientras le daba las dosis justas de dolor a sus pezones para que ella diera un respingón.


    —Espero que no me estés mintiendo.


    —No lo hago.


    Valen siguió toqueteando su cuerpo hasta que un jadeo de escapó de los labios de su mujer. Mientras sus caderas se balanceaban ligeramente, buscando en medio del agua.


    —Estás deseosa de mí. Debe ser muy frustrante nadar contra corriente, ¿no crees, chiquita?


    Valen se rió mientras sus labios besaron, lamieron y chuparon con fuerza el cuello de la joven. La mordió produciéndole un agudo dolor y luego volvió a succionar. Alejandra no pudo evitar llevar sus manos hacia el cuerpo de su marido. Le tocó el pecho, hundió los dedos entre el suave vello castaño que adornaba aquella fortaleza de músculos, sangre y hombre.


    De un solo movimiento Valen la penetró, llenándola y haciendo que el cuerpo femenino se arqueara hacia atrás para abrir sus caderas y dejarlo entrar en su interior.


    Soltó un gemido duro, mientras él capturó uno de sus pezones entre sus labios y lo mordió.


    Alejandra sintió que su cuerpo se prendía como una antorcha humana y comenzó a mover las caderas. Escuchó a su marido gemir y cuando él cubrió su clítoris con la mano, ella se restregó no sólo contra el potente falo, sino también contra su mano.


    Valen la folló duro y constante. Tanto que ella se quedó quieta, mientras se aferraba al borde de la superficie.


    El sonido de su cuerpo golpeando el agua y el duro cuerpo masculino de Valen, la encendieron más. Gimió mientras buscaba con desesperación los labios masculinos.


    Ella lo besó, porque sentía la necesidad de hacerlo. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Que no observaba como el placer se instalaba en el rostro de su marido, o no escuchaba sus gemidos o sonidos guturales ronronear en su pecho. El calor de la piel contra la piel. El sentirse más que sólo un cuerpo donde depositar su placer, le hizo cogerlo del rostro y besarlo levemente, mientras ella aumentaba el ritmo de sus caderas.


    Valen se movió, evitando que ella lo besara y Alejandra de sintió morir.


    —Por favor —rogó—. Sólo una vez… sólo...


    A Valen lo poseyeron los dioses de la lujuria y se empotró en ella hasta la pelotas, mientras saqueaba su boca e introducía su lengua. La muchacha gimió y sintió que se rompía mientras él la… amaba. Mientras él hacía algo más que simplemente follarla.


    —Mierda, pequeña, eres nociva para mí —gruñó—. Voy a follarte hasta que no puedas levantarte.


    Ella suspiró mientras él seguía empujando su dura vara masculina en su tierno interior y sus labios seguían bebiendo de su boca.


    Valen agarró la carne de los contornos de su cintura y la deslizó. Primero el borde, luego su bella espalda para terminar en su vientre. Alejandra se tensó bajo su toque. Ella estaba un poco más redondeada de la cintura y caderas. Notó que había subido algo de peso y aquello lo tranquilizó.


    —Me gusta ver que has ido recuperando el apetito. Habías adelgazado mucho en los últimos meses —dijo besándole el cuello y lamiendo su clavícula—. Se te ve mejor, más saludable y cuando te follo, no siento que voy a romperte.


    Alejandra tragó con fuerza.


    Él pensaba que había engordado por comer mucho. Suspiró aliviada acogiéndolo en su interior. Prefería que la llamara ballena antes de que se diera cuenta de los cambios operados en su cuerpo por un embarazo.


    Un puñado de embestidas después, ambos estuvieron gruñendo y jadeando cuando la liberación masculina bombardeó el fértil interior de la mujer.


    Alejandra se desplomó sobre Valen y no pudo evitar acurrucarse contra él. A su vez el hombre le acarició la espalda como quien acaricia el lomo de una gatita que le ronronea en las piernas. Le besó el cuello, haciendo que se estremeciera por el intenso y glorioso placer.


    Valen se levantó y salió de la bañera. Comenzó a secarle.


    —Voy a cenar solo, así que le diré a Bianca que te traiga la cena.


    —Pero… —murmuró ella dándose vuelta aún dentro del agua.


    —Tengo trabajo que hacer —gruñó el hombre. Repentinamente de mal humor.


    No entendía qué le estaba pasando. En un momento parecía ser el hombre que ella amaba, el hombre que era antes, y al instante siguiente era un hijo de puta cruel y desalmado.


    —Val…


    —Alejandra, tengo cosas de las que ocuparme —dijo molesto—. Como por ejemplo: ver cómo destruyen sus regiones esos pobres diablos que tan amablemente quisiste salvar.


    La mujer hizo un mohín porque sabía a qué se estaba refiriendo.


    —Esos son sus hogares, así te empeñes en decir lo contrario


    —No importa cuánto tiempo pase, la ingenuidad en ti ha dejado de ser una virtud para pasar a ser un fastidio.


    Ella tragó.


    —No necesitas ser tan cruel. Ya tienes todo lo que quieres.


    Valen rió, pero sonó tan vacío, tan inocuo, que le dolió el corazón. Le vio perderse en la habitación. Salió de la bañera y se cubrió con un albornoz. Cuando salió el hombre se estaba colocando unos pantalones cómodos de deporte.


    —Tus pequeños protegidos van a recibir sus nuevas casas en poco tiempo, estaremos dando en unas semanas una… —Movió la cabeza—, llamémosle fiesta en su honor —Ella sonrió, pero Valen se encargó de borrarle la sonrisa con lo que agregó a su comentario inicial—. Cuando todos hacemos nuestras partes de los contratos, la vida avanza muy bien, ¿no crees, chiquita? Sigue siendo tan dócil y caliente como hasta ahora, y las recompensas llegarán. Supongo.


    —¿Eso es todo, verdad? —preguntó no pudiendo quedarse callada y simplemente aceptar lo que él le decía—. Eso es todo lo que te preocupa, mi docilidad y las veces que me hagas tuya.


    Valen la miró con un renovado brillo en sus fríos ojos grises.


    —Te lo advertí, Alejandra —No parecía el mismo, solo una sombra, un acopio, del hombre que ella creía haber conocido.


    Pero él nunca la había amado. No podía compararlo. Ahora, solo estaba viendo al verdadero Valen Lemacks.


    —¿Qué pasaría si quiero cambiar el acuerdo? —preguntó


    —Te quiero y te tendré en mi cama hasta que me canse de ti. Cuando eso suceda —dijo cogiendo el pomo de la puerta en sus manos—, ya veremos qué pasará.

  


  
    CAPITULO 19


    


    Alejandra sabía que su marido era alérgico a cualquier acto público. Eso explicaba que fuera Mathew Hayes y no él, quien atendiera a la multitud que se aglomeraba en la explanada que aderezaba el nuevo y reconstruido vecindario que, solo tres meses atrás, había estado a punto de convertirse en otro suburbio inglés de altos y fríos edificios de exclusividad empresarial. Su aspecto actual distaba mucho de parecerse a esa desoladora imagen. El barrio tenía un aspecto entrañable, familiar. Bloques de viviendas de no más de tres o cuatro plantas, un parque infantil, zonas verdes con circuitos para hacer deporte, un centro cultural... Debía reconocer que Valen había cumplido con creces su promesa de devolverles a las familias, no solo el hogar que conocían, sino uno completamente rejuvenecido.


    Había pensado muchas veces que no debería haber accedido al chantaje de Valen para que se quedara, pero el sentido común y su propio deseo habían vencido a su orgullo. Ahora, que veía a toda aquella gente feliz con sus nuevos hogares, sabía que había hecho lo correcto.


    Alejandra observó al gentío que tenía alrededor y se dio cuenta de que apenas conocía a nadie. Agradeció enormemente en ese momento la compañía de Nicole Hayes. La esposa de Mathew estaba embarazada de seis meses y lucía más radiante que nunca, con su hermoso cabello color miel recogido en un sofisticado moño y su elegante abrigo color crema. Instintivamente se llevó una mano al vientre y pensó, en que pronto, ella tendría que sustituir los abrigos de volantes y cinturones, como el negro que llevaba puesto, por otros más holgados y prácticos.


    Un pequeño agujero se abrió en su pecho.


    Si Valen supiera...


    La mano de Nicole se envolvió alrededor de su brazo.


    —¡Se nota que ya ha llegado el Otoño, Dios mío, que frío! —Sus ojos azules resplandecían, risueños, amables—. ¿Qué te parece si entramos dentro y nos tomamos un chocolate caliente?


    Ella buscó a Valen con la mirada. Poco participativo y comunicativo, permanecía tan rígido y quieto, como lo estaría un congelado bloque de hielo, en uno de los laterales del escenario construido solo para ese día especial, mientras escuchaba los distintos discursos de agradecimiento.


    A pesar de su aspecto adusto y de sus duros rasgos, era dolorosamente atractivo.


    Alejandra se humedeció los labios, recordando lo que había sentido la noche anterior. Con la cabeza del lado opuesto a la del otro, tal como si se tratase de un número nueve y de un número seis, había tomado su miembro en la boca mientras él hacía lo propio en su clítoris. Sintió crecer la excitación entre sus piernas y un ligero rubor le calentó las mejillas.


    Cuando Valen la descubrió espiándolo, metió las manos en el pantalón de su traje gris oscuro y elevó las cejas. Ella se preguntó absurdamente si podía leer su mente, y molesta ante la idea, le lanzó una mirada exasperada. La boca masculina se estiró con cínica burla y Alejandra tuvo ganas de abofetearlo.


    ¡Bastardo soberbio!


    —Me parece una idea fantástica —aceptó, encantada, pues se sentía debilitada. Su embarazo la descomponía tanto algunos días, que estaba convencida de que hasta una frágil brisa podría lanzarla por los aires.


    —¡Entonces vamos!


    Mientras Nicole la conducía al interior del centro cultural, en donde habían ubicado mesas con bebidas y comida, Alejandra echó una rápida mirada por encima de su hombro. Vio como Gael y Davis intercambiaban sendas miradas, y como el segundo asentía. Apretó los labios para no sonreír.


    Así que en esa ocasión sería Davis quien, a una distancia prudente, la seguiría.


    Ni siquiera habían terminado de subir los pocos escalones que llevaban a una de las entradas, cuando se detuvieron. A Alejandra se le hizo un nudo en el estómago ante lo familiar que le sonó aquella voz:


    —Alejandra, espera...


    Nicole y ella se giraron lentamente. Cuando tuvo cara a cara a la mujer que le había causado más problemas que alegrías en los últimos meses, Alejandra levantó la barbilla y enderezó la espalda.


    —Será mejor que te vayas, Celia, tú y yo no tenemos nada de lo que hablar.


    —¡No, tienes que escucharme! —Su avance quedó bloqueado por Davis—. ¡Dile a tu maldito gorila que me quite las manos de encima! —Al ver que ella hacía oído sordos a sus voces, y que continuaba su camino, lanzó su último cartucho de atención—. ¡Mentí! ¡Mentí en todo lo que te dije!


    Alejandra giró sobre sus talones con el corazón latiendo doloroso. Pidió a Nicole que se fuera adelantando, y clavó sus ojos en los de su hermana. Su boca era una línea apretada.


    —Mentiste. En todo —repitió.


    —Sí. Pero escúchame, te lo ruego, porque tienes que ayudarme. Necesito que me prestes algo de dinero porque debo desaparecer por una larga temporada.


    Alejandra asintiera a la pregunta muda de Davis. Su escolta se hizo a un lado no muy conforme.


    —¿En qué lío te has metido esta vez?


    Celia fulminó a Davis con la mirada cuando pasó por él y se acercó a su hermana mayor. Cuando quiso tomarla de las manos, esta no se lo permitió.


    Si los ojos pudieran escupir fuego, Alejandra pensó que los de Celia estarían haciendo precisamente eso.


    —No, no se trata sólo de un lío, Ale, sino de unos tipos muy peligrosos. Conocí a Damiano… Damiano Li Volsi, y comenzamos a salir…


    Alejandra negó con la cabeza.


    —No estoy de humor para escuchar tu vida sentimental, Celia, así que te agradecería que fueras directa a la raíz del problema.


    —¿Tanto te ha cambiado ese hombre? —Ofendida, la mujer levantó los brazos en el aire e hizo una mueca—. ¡Mírate, hermana, pareces un maldito témpano de hielo como él!


    Para su completa sorpresa de Celia, Alejandra le dio la espalda y se dispuso a retomar su ascenso por las escaleras.


    —¡No, espera! —Le chilló, agarrándola del brazo—. Lo siento, no era mi intención molestarte. Es tu marido. No debí decir eso.


    Alejandra echó una mirada glacial a la mano que la sujetaba y se sacudió de ella.


    —¿Qué tenías que contarte de Damiano Li Volsi?


    — Él está involucrado en asuntos muy turbios, con gente muy peligrosa, y yo… yo ya no le soy de utilidad. ¡Te juro, Ale, que hice todo lo que hice siguiendo sus instrucciones!


    La humedad había empañado los ojos de la mujer y a Alejandra se le hizo un nudo en el estómago. Ni siquiera sabía reconocer si eran lágrimas reales o completamente falsas. Celia era una excelente actriz. Mentalmente se dijo que no debería caer nuevamente en una de sus trampas, y se obligó a recordar, una a una, todas las veces en las que la había traicionado y humillado.


    Después de un largo instante en el que toda la sangre subió a su cerebro y rugió alrededor de sus oídos, expulsó una larga bocanada de aire y dijo:


    —Lo lamento, Celia, pero esta vez mi respuesta es: no. Ve a la policía, denúncialo. Pero en lo que a mí respecta, tú y yo hemos terminado como hermanas. Me hiciste mucho daño. Un daño que aún sigo pagando, y que quizás, tenga que seguir lamentando por el resto de mis días, sí a mí be… —enmudeció antes de que fuera demasiado lejos. ¡Gracias a Dios! Suspiró largamente y miró a Davis—.Ella ya se va.


    —¡Ale, no, no puedes dejarme a mí suerte y totalmente desprotegida!


    Celia, en un último y desesperado intento por retenerla, la agarró violentamente del brazo. Alejandra trató de sacudirse de sus manos. En sólo una fracción de segundo, sus sentidos se embotaron y su cuerpo falló. Perdió el equilibrio y calló, rodando por las escaleras.


    


    ¿Qué diablos... ? ¿Y ese escándalo?


    Valen frunció el ceño, buscando entre la multitud a Alejandra, Nicole, Gael o Davis. Un gélido frío se filtró por su espalda, convirtiendo sus huesos en hielo quebradizo. Como si hilos invisibles lo empujaran, se abrió paso entre la gente sintiendo un duro martilleo contra sus costillas. Algo no iba bien. Su corazón bombeaba demasiado rápido y los escalofríos eran presagio de algo muy malo.


    Cuando llegó al lugar exacto de la conmoción, y fue apartando una a una a las personas que obstaculizaban su camino, descubrió el cuerpo inerte de Alejandra en el suelo. Sus pulmones fallaron y un dolor terrorífico rebotó en su alrededor. No, su pequeña no. No podía ser cierto.


    —¡Apartaros de ella, maldita sea!—bramó con vehemencia.


    Gael y Davis actuaron eficazmente y alejaron a todo el mundo. Incluida a Nicole Hayes, quien parecía muy afectada. La observó unos segundos. Ella allí, con su piel pálida y cabello reluciente estaba tirada en el piso como un cadáver. De dos zancadas llegó a su lado y en un abrir y cerrar de ojos le estaba tomando el pulso, mientras comprobaba que alguien estuviera llamando una ambulancia.


    Gael estaba en ello.


    Él se inclinó sobre su mujer y le rozaba la mejilla con los nudillos al tiempo que la sacudía con tanta ternura.


    —Chiquita, despierta… escucha mi voz, cariño, y vuelve conmigo.


    La observó como un adicto observa al material de su adicción perdido. Le miró los brazos, la cintura, sus caderas, sus bellas piernas… La sangre se heló en sus venas y dejó de transitar cuando un pequeño canal de sangre apareció en sus piernas. ¡Ella se estaba desangrando!


    —¡Alejandra está sangrando, Gael, dónde está la maldita ambulancia! —Parecía fuera de sí. El color, y el conocimiento de que su mujer se estaba desangrando lo volvió loco. Comenzó a gritar improperios y a todo el mundo para que se apartara y dejara que el viento circulara. Se quitó la chaqueta y la cubrió antes de ponerse de pie con ella colgando en sus brazos.


    No iba a esperar ni un maldito minuto más por una ambulancia, la llevaría él mismo al hospital más cercano. Ardientes lágrimas quemaban sus ojos y el cuerpo le temblaba tanto de miedo y rabia que tuvo que recordarse así mismo, que Alejandra necesitaba en esos momentos al hombre racional, no al animal que era.


    —¡Quién es el maldito responsable de esto! Porque lo voy a matar, ¡Habla, Davis, o te mataré a ti! —Valen masticó las palabras. Su ira era un cataclismo, una vorágine de fuego que amenazaba con quemar a todo aquel que se interpusiera en su camino. Llenó la estancia de una espesa tensión—. ¡Respóndame, maldita sea!


    —Celia... —respondió Davis, la tensión alrededor de su garganta mientras miraba a la mujer desmayada que él acunaba y Gael apartaba a la gente.


    —¡Quiero detenida a esa maldita perra asquerosa! ¡¿Me han oído, maldita sea?! —vociferó como loco. El ojo del huracán era mecer una cuna en comparación con lo que Valen sentía por dentro y tal como era de esperarse, todo el mundo comenzó a apartarse para evitar ser el acreedor de un poco de la ira del hombre.


    ¡Estaba furioso, colérico!


    ¡Esa maldita arpía ponzoñosa se las pagaría! Sí no acaba con sus huesos detrás de las rejas de una prisión, él se encargaría de retorcerle el cuello hasta asegurarse que el mismo diablo la recibiera en su maldita cloaca.


    Su frecuencia cardíaca no dejaba de dispararse mientras cada emoción le sobrepasaba. Apretaba a Alejandra tan fuerte que le preocupaba que pudiera partirla por la mitad. Quería estrangular con sus propias manos a Celia.


    ¡A esa zorra detestable!


    Nadie podía meterse con lo que era suyo y salir inmune. ¡Nadie!


    Pero todo a su debido tiempo. Pensó intentando volver a tomar las riendas de su mente. ¡Porque la salud de Alejandra era su prioridad!


    Casi corrió hacia el vehículo, ignorando los susurros y exclamaciones de las personas cuando pasaba entre ellas.


    Cuando Frederic lo vio acercarse, inmediatamente abrió la puerta del coche para no perder ni un solo segundo.


    —¡Vamos al hospital! —gritó y el auto salió pitando, quemando llantas por la fuerza de la aceleración. Valen la observó—. Te vas a poner bien, chiquita —La besó en la frente mientras los acomodaba a ambos en el interior del vehículo—. Lo juro por mi vida que te pondrás bien.


    

  


  
    


    CAPITULO 20


    


    Valen contempló a Alejandra con preocupación.


    Era la segunda vez en menos de un año que ambos estaban en una clínica por algún motivo. El corazón se le encogió cuando la vio allí, yaciendo sedada en una fría cama, después de haber sufrido terribles calambres y amargos dolores. Si cerraba los ojos, aún podía verla doblándose de agonía y con su bello rostro dibujando con carbón el maldito dolor, mientras los sanitarios hacían lo posible por estabilizarla tras recobrar la consciencia.


    Se pasó una mano por el cabello con nerviosismo, mientras con la otra, le apretaba la mano. Ella estaba nuevamente en riesgo y él no podía hacer nada. Solo esperar a que la puerta se abriera y apareciera la doctora con buenas noticias.


    ¡Malditos fueran todos, incluso él mismo!


    Si fallaba en su cuidado, ¿cómo diablos podía continuar conservándola a su lado sana y a salvo? Sacudió la cabeza. En esos instantes solo le importaba saber que Alejandra estaba segura, que nada amenazaba con que sus pulmones dejaran de respirar o su corazón de latir, o cualquier otra parte vital de su cuerpo dejara de funcionar como debía.


    Odiaba esperar. Y era lo que más hacía cuando estaban en un hospital.


    La miró, le tocó el rostro y susurró un murmulló hundido, una plegaria muda, un grito silencioso.


    —No me dejes —La regañó tiernamente y besó sus manos—. No te atrevas a dejarme.


    Aborrecía verla allí como un maldito cadáver en una morgue. Detestaba la sensación de impotencia de no saber, y de no poder hacer nada al respecto.


    Valen estaba dispuesto a interrumpir lo que fuera que estuviera haciendo la doctora de Alejandra, cuando la puerta se abrió y un grupo de uniformadas enfermeras y la propia doctora, entraron. Se apartó a un lado y las dejó hacer su trabajo. En silencio, las vio revisar los signos vitales de su mujer y anotar su evolución en un cuaderno.


    Minutos después, las enfermeras salieron pero la doctora se quedó.


    —Soy la doctora Brown —se presentó—. Estoy llevando el caso de su esposa, señor Lemacks. Y tengo una buena y una mala noticia para usted.


    La mujer esperó un momento. Valen se levantó de su cómoda ubicación y la observó atentamente.


    —La buena noticia es que hemos logrado detener la hemorragia a tiempo. La mala es que sigue existiendo una elevada probabilidad de que pierdan el bebé que esperan…


    —El bebé… —Valen pestañeó confundido. Aquella mujer estaba en un grave error. No había posibilidad alguna de que Alejandra…


    No, era imposible. No podía ser…


    —Sí, ya sabe, el niño o niña que esperan —exclamó la mujer. Estaba tan ensimismada estudiando las anotaciones que sostenía en las manos que le pasó completamente inadvertida la expresión de sorpresa de Valen—. Siento mucho que se enterara de esta manera, pero en efecto, su esposa está embarazada. Tiene una gestación de unas once semanas y media, aproximadamente.


    Valen cerró los ojos y suspiró pesadamente, intentando comprender todo lo que la doctora Brown seguía diciéndole. Pero solo podía pensar el dolor que sentía dentro de él. Era tan brutal y eficaz que traspasaba la dura coraza que lo mantenía ajeno a las emociones.


    ¿De verdad había dejado embarazada a la única persona que quería?


    ¿Él, Valen Lemacks, un hombre que se jactaba de su poder de dominio y de prevención, había sido tan idiota como para no haberse puesto un puto condón?


    Tendría que haber pensado menos con la polla y más en las posibles consecuencias. Debería haber cuidado de su mujer, aún si le juraba con biblia en mano que seguía tomando la píldora.


    Y ahora ella estaba embarazada. De su hijo. ¡Que su Dios la ayudara!


    Valen apretó la mandíbula y los puños a sus costados mientras volvía a posar toda su atención en la mujer que iluminaba sus días, y por primera vez pudo oler el miedo como si se tratara de un embriagador perfume.


    No solo le aterraba perder a Alejandra, sino convertirse en el mismo monstruo que había sido su padre. Porque él jamás podría querer al verdugo que se la arrebatara, por mucho que este fuera… su hijo.


    Tragó el nudo de su garganta, con los recuerdos agolpándose en su mente. En otro tiempo, su padre lo había tachado de asesino porque su madre no había sobrevivido al parto. Sin quererlo, la doctora había abierto una caja de pandora que llevaba demasiados años escondiendo en los confines de la poca alma que le quedaba. El maldito sello se había abierto y ahora era imposible regresar al demonio dentro.


    Sintió desolación y como su cuerpo se hundía en la debilidad de quien sabe que la batalla que tiene que librar es una pérdida de tiempo, esfuerzo y recursos. Él había matado a su madre en el parto, y el monstruo germinado con su semilla podría hacer lo mismo con su Alejandra. ¡El mismo maldito circulo vicioso!


    Porque ella, su vida, podía pender de un hilo muy fino.


    La sanitaria seguía hablando y hablando, pero él estaba más preocupado en buscar una solución, por muy radical que esta fuera.


    —¿Puede prometerme que no correrá ningún riesgo si sigue adelante con la gestación? —preguntó con rudeza, cortando el soliloquio de la doctora. Ella pensó que aquel hombre parecía un gladiador, un guerrero en pleno combate sangriento.


    —Seré sincera con usted, señor Lemacks —Se lamió los labios resecos, como si estuviera eligiendo las palabras apropiadas para decir algo terrible.


    Lo que él esperaba dado su historial.


    —Solo dígalo —rumeó apretando los dientes con fiereza.


    Ella asintió.


    —Verá, la tasa bruta de mortalidad es alta en estos casos. No solo está en riesgo la vida del bebé, sino también la de la madre; aunque la de esta última suele ser menos frecuente —La doctora quitó su mirada de él para posarla en la mujer que estaba dormida en la cama. La mujer a la que había puesto una soga en el cuello y estaba a punto de empujar al vacío. Su mujer.


    Valen la observó.


    —Entonces haga lo que crea conveniente. Extirpe si es necesario. Pero la quiero a ella con vida. No me importa lo que tenga que hacer o cuánto tenga que pagar, ella debe vivir. ¿Entiende?


    La doctora negó.


    —No puedo hacer eso, señor. No sin antes hablarlo con la madre. Ella debe dar el correspondiente consentimiento. Si finalmente está de acuerdo en interrumpir el embarazo, para evitar complicaciones, existen algunas posibles vías. Una de ellas es la terapéutica. Pero también debe saber que si su esposa guarda reposo, no hace esfuerzos y evita el estrés, y situaciones que propicien un aumento en la tensión, su gestación podría normalizarse con el tiempo —La mujer no sonreía, pese a que eran, supuestas buenas noticias.


    Valen guardó silencio, porque sabía que si Alejandra le había ocultado ese embarazo tanto tiempo, era porque en su pequeña mente, estaba esperando a que fuera estable o temía su reacción. Chica lista.


    —Lo siento mucho, señor Lemacks, es una decisión que deben tomar ambos cuando su esposa despierte.


    Y luego se fue, dejándolo hundido en una maldita y terrorífica realidad.


    


    Eran casi las ocho de la noche cuando Valen recibió la llamada de Mathew Hayes que tanto estaba esperando.


    Celia estaba detenida. Al fin.


    Se reunió con su abogado en la comisaría para prestar declaración, mientras Gael, y algunos hombres más, se encargaban de la vigilancia de una adormilada Alejandra.


    —¿Has hecho lo que te pedí? —preguntó Valen a Mathew cuando abandonaban la sala de interrogatorios.


    El aludido echó un disimulado vistazo a ambos lados.


    —Tienes cinco minutos.


    —Serán más que suficientes


    Sobornar a un policía con una importante suma de dinero estaba mal. Pero tocar lo que era suyo, era aún peor.


    Cuando llegó a la celda que le habían señalado, clavó la mirada en la mujer que estaba sentada cabizbaja en el catre.


    Se aferró a los barrotes.


    Su rostro estaba retorcido mientras sus hombros se erizaban con odio. Odio hacia Celia Acosta. Odio consigo mismo.


    —Eres afortunada, Celia. Lo único que te separa de la vida y la muerte en estos momentos, son estos barrotes.


    La mujer levantó la vista llorosa del piso. El pánico revoloteó en su pecho cuando lo vio parado al otro lado. Buscó desesperada con la mirada a los guardias. No había ninguno.


    Él se rio con frialdad y Celia saltó de miedo.


    Esa maldita zorra les había causado demasiados problemas. Le había hecho demasiado daño a su pequeña como para que él se olvidara. Alejandra podría tener un corazón noble si quería por los dos, porque él jamás lo poseería.


    —Estoy informado de todos y cada uno de los embustes que metiste en la cabeza de mi mujer —La miró directamente a los ojos—. Debo reconocer que me has sorprendido, porque solo alguien muy enfermo se rebanaría el vientre para hacer más creíble su patraña. Y lo de nuestro hijo… —Rió sin humor—. Ah, esa fue la mentira más absurda y deshonrosa de todas, teniendo en cuenta que tú y yo jamás nos hemos acostado.


    —No, debes escucharme… yo… —El terror le desgarraba la voz.


    Valen, que estaba ansioso por regresar junto a Alejandra en la clínica, soltó las manos de las barras de hierro y dio un paso atrás.


    —La próxima vez no voy a ser tan amable —siseó entre dientes—. Recuérdalo siempre.


    

  



  

     


    CAPITULO 21


     


    Alejandra miró a través de las altas ventanas de su sala de estudio el otoñal exterior. Estar entre algodones veinticuatro horas diarias podía resultar bastante molesto después de la primera semana, sobre todo por los dolores musculares. El reposo absoluto suponía una medida preventiva muy frecuente en los embarazos con riesgo de aborto espontáneo, o después de haber sufrido, como en su caso, un sangrado vaginal. Pero permanecer en el dormitorio, confinada a una cama y sin poder hacer nada, la llenaba de frustración. Por eso trataba de ocupar las largas horas del día leyendo mucho o supervisando a Anthony Fisher en los jardines mientras Patch hacía de las suyas.


    Una somnolienta sonrisa curvó sus labios, y se arropó mejor en el sofá con la manta de lana con la que Bianca la había cubierto, después de almorzar y abandonar por unas horas su reclusión en la recámara de Valen. Descansó la cabeza en la almohada y comenzó a apretar distraídamente en una de sus manos la pelotita para el estrés que  Bridget, la enfermera que su obsesivo marido había decidido, por si solo contratar, le sugirió realizar, junto a otros ejercicios, para mantener la sangre circulando. Por suerte, Bridget era una vieja conocida. Había cuidado de ella en esa misma casa ya anteriormente, cuando fue agredida vilmente en un mugriento callejón por…


    Meneó la cabeza, soltando unos cuantos mechones de su coleta. Ordenó a su cerebro a no pensar en ese trágico episodio cuando en esos momentos tenía problemas más gordos de los que preocuparse. Como un enojado y taciturno marido que apenas le hablaba.


    De acuerdo, Valen tenía verdaderos motivos para estar molesto con ella, y aunque no lo expresara verbalmente, ella sabía perfectamente que debajo de su serena apariencia, o que detrás de cada amoroso cuidado que le dedicaba, bullía a fuego lento el caldo de su ira. Al fin y al cabo, ella solo le había ocultado, deliberadamente, que estaba embarazada.


    Dulce virgen María, murmuró, mirando al techo y preguntándose cómo iba a sobrevivir a todo lo que se avecinaba. Esperó una respuesta en silencio, pero no llegó ninguna.


    Cambió de posición en el sofá y un fuerte tirón en el abdomen le robó el aliento, dejándola momentáneamente paralizada de dolor. Se acarició la barriga que comenzaba a ser prominente.


    —Guau, mi amor, con ese genio, nadie puede atreverse a decir que no eres digno hijo de tu padre.


     


    ●●●


     


    Cuando el dolor pasó, sintió como si dentro de ella se erigiera un campo lleno de Monarcas y estuvieran batiendo sus alas. Sonrió amorosamente.


    —A ver, pequeño revoltoso, sé que me estás escuchando, y mami necesita pedirte un favor. Vamos a tener que cuidarnos mutuamente los próximos cinco meses, así que necesito que no te pongas nervioso. Ya estoy lo suficientemente asustada con todo lo que está pasando. Si eres bueno y ayudas a mamá, te prometo que comeremos algo bien rico cada día.


    —¿Qué haces fuera de la cama? —escuchó la voz seria de Valen. Levanto la mirada y lo encontró de pie junto a ella. Tragó saliva. ¿Es qué no sabía hacer ruido al caminar como las personas normales? Alejandra gimió y se pasó  las manos por la cara. Por la expresión de su rostro, era evidente que había sido testigo directo de la pequeña charla que acababa de mantener con su futuro hijo o hija. Y no sabía si eso era bueno o malo.


    Ella se incorporó hasta sentarse en el sofá, estiró sus brazos detrás de su cabeza y bostezó.


    —¿Qué horas es?


    —Las seis de la tarde.


    —¿En serio? —Ella abrió mucho sus grandes ojos castaños—. Debí quedarme dormida en algún momento de la tarde, supongo.


    Alejandra no pudo evitar ponerse nerviosa cuando Valen se acuclilló a su lado y le apartó el pelo de la cara. Era incapaz de ignorar su magnetismo y de controlar su reacción ante tanto atractivo.


    Fantaseó con ver algún día el amor reflejado en sus fríos ojos, no esa maldita compasión con la que la miraba últimamente. Desde que conociera la noticia de su futura paternidad, Valen la acechaba como un guardia vigilaría a un reo, que sabe que es inocente, en el corredor de la muerte, y por más que quisiera evitar lo inevitable, sabía que no podría.


    Pero estaba equivocado. Y ella se lo demostraría.


    —Creo que la doctora Brown fue muy clara en su evaluación —La tomó en brazos y la pura suavidad con la que lo hizo le sorprendió—. Moverte por la casa o estar de pie más de lo meramente imprescindible, como levantar peso, son tres de las cosas que te han prohibido determinantemente. —También le habían prohibido mantener relaciones sexuales, pero para el caso, pensó que Valen le estaba ahorrando a sus mejillas arder por combustión espontánea—. Vamos, te llevaré arriba.


    Cuando él comenzó a subir las palaciegas escaleras, ella se estrechó más contra su calor y escondió la cara entre el hueco de su hombro y cuello. Esperó que no pudiera sentir la velocidad en la que corría su corazón cada vez que lo tenía cerca.


    Ensimisma en sus sensaciones, frunció el ceño cuando sintió que la depositaban en la enorme cama con extremada ternura.


    Ansiosa de alargar ese momento lo más que pudiera, se negó a zafarse de su cuello mientras él se sentaba a su lado en el borde del colchón.


    —De lado.


    —¿Qué?


    Valen miró su boca. Tenía los labios separados y él se moría por introducir la lengua y devorarla.


    Aunque sabía que, si lo hacía, no podría hacerse responsable de las consecuencias.


    Le quitó con delicadeza las pequeñas manos de su cuello. Le había supuesto un gran esfuerzo separarse de Alejandra. No quería hacerlo y, a juzgar por la manera en que ella se había agarrado a él, ella tampoco.


    —Leí que la mejor postura para estar en una cama de forma prolongada es de lado, aunque tendrás que cambiar constantemente de lado para no sentirte tan cansada.


    Alejandra dudó un instante y se retorció las manos. Sabía que no podían seguir postergando cierta conversación. Curioseó nerviosa de un lado a otro de la habitación, buscando las palabras correctas.


    —Lo siento —murmuró  ella tirando de las sábanas para tapar su cuerpo cubierto por una camiseta holgada y unos pantalones igual de largos—. Ahora sé que me equivoqué al no confiar en ti e irme de tu lado. Celia me confesó que… que… — Sus ojos lentamente abiertos como si sus párpados pesaran—. ¡Dios, como pude ser tan estúpida como para dejarme manipular nuevamente por ella!


    Valen soltó un juramento en voz baja y sostuvo sus manos en las suyas.


    —No pienses más en eso, yo ya estoy al tanto de todo. Celia al fin pagará por todos y cada uno de sus pecados, y ni tu ni nadie podrá impedirlo. .


    —No pienso interferir en tu decisión. Mi hermana necesita cambiar, y no lo hará si todo el mundo a su alrededor sigue encubriéndola en sus fechorías.


    —Me complace oírlo, porque Celia pasará los próximos diez años en prisión, y cuando salga, la quiero bien lejos de nuestras vidas.


    Ella miró hacia abajo, a sus manos cerradas en las suyas.


    —¿Desde cuándo lo sabías?


    Alejandra levantó la cabeza y reparó en el semblante tenso de su marido. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. La conversación que tanto ansiaba y temía tener con él, parecía haber llegado.


    —Me hice un test de embarazo un día antes de abandonar Tenerife y reencontrarme contigo, y dio positivo.


    Una mezcla de impaciencia e irritación hizo a Valen hablar más alto de lo que habría sido su intención.


    —¿Y no pensaste nunca que era algo que me hubiera gustado saber? ¿Qué tenía derecho de saber? Me sentí como un idiota cuando supe lo de tu embarazo.


    —Val, no espero que lo comprendas… pero yo…


    —¿Pero tú qué, Alejandra? —Con la misma ternura con la que la había abrazado, rompió el contacto entre los dos. Ella le dedicó una mirada triste—. ¿Tanto pavor te provoco que no pudiste sincerarte conmigo? Si lo hubieras hecho desde un inicio, todo hubiera sido más sencillo. Pero aún estamos a tiempo —De pronto se sintió más miserable que nunca.


    Alejandra parpadeó para alejar las lágrimas que amenazaban con derramarse de sus ojos, y disimuladamente llevó una mano a su vientre.


    «Que no fuera lo que estaba pensando. Que no fuera lo que estaba pensando… »


    —¿A tiempo… para qué? —Se atrevió a preguntar con el alma en vilo.


    Valen la observó por un instante con una expresión genuinamente suplicante. Nunca antes había visto esa mirada en sus ojos, lo que realmente hacía que su corazón doliera.


    Tal vez sus sospechas no tenía razón de ser, y él solo estaba tratando de abrirse a ella, de dejarla ver que escondía debajo de su fachada de frío acero. Quizás, cuando hablaba de que aún estaban a tiempo, se refería a algún procedimiento para que el bebé y ella estuvieran completamente a salvo, no para que…


    —Esa… esa vida que llevas dentro —siseó entre dientes— te ha puesto en peligro. Aún lo sigue haciendo. Mírate, Ale, finges que todo está bien y que no sufres dolor alguno, cuando la única realidad es que esa criatura te  está consumiendo lentamente —Escucharlo referirse a su bebé como si fuera una abominable aberración del mal, estaba resultando tan doloroso como la humillación que sentía—. Y puede matarte… como yo lo hice con mi madre.


    Hubo una larga pausa durante la cual los fantasmas del pasado bailaron sobre sus cabezas.


    Valen gruñó.


    Nunca nadie la apartaría de él.


    Como si necesitara sellar su promesa, tomó la cara de una Alejandra súbitamente ausente entre sus manos. La deseaba salvajemente, y de todas las formas posibles, así que la besó; un beso largo, tierno y apasionado que había olvidado que incluso era capaz de dar. En los últimos tiempos, la única vez que la había besado era cuando estaba enterrado hasta las pelotas dentro de ella. Ella había envuelto los brazos alrededor de su cuello y le devolvía el beso. Lo besaba con desesperación, como lo harían dos amantes en una última noche de pasión compartida.


    Notó la humedad de las lágrimas deslizarse por el rostro de Alejandra y él la limpió con los pulgares y los labios.


    —Escúchame, chiquita, podemos solucionar este problema —dijo implorante contra su oído, su rastrojo de varios días cortando en la mejilla femenina—. Aún no es demasiado tarde, y todo podrá volver a la normalidad entre tú y yo.


    Alejandra se escurrió de sus brazos, temblando de rabia, de tristeza, conteniendo el aliento mientras las lágrimas seguían acumulándose en sus ojos.


    —Si estás sugiriendo que mate a mi bebé, malgastas saliva y tu tiempo, porque pienso tener este niño estés de acuerdo o no, con tu apoyo o sin él. Y ahora —A continuación rodó en la cama para acostarse de espaldas a él—, si ya has terminado, te ruego que te vayas.


    Las palabras de la joven encerraban una promesa de fuerza poderosa y prometían una voluntad de hierro.


    «Maldita seas mujer.»


    Estaba realmente loca si pensaba que él se cruzaría de brazos si ella escogía la vida de esa «cosa», por encima de la suya propia.


    Valen estiró la mano pero se congeló a mitad de camino. La furia estaba reavivada en su interior y temía lastimarla. Se puso de pie, pensando también en cómo le había afectado  profundamente descubrirla en la sala de estudio ejerciendo de cariñosa mamá y, por emocionante que hubiera resultado la experiencia, también intuyó que pisaba terreno peligroso. Apretó los puños e intentó eliminar el evidente odio que sentía por si mismo y dirigirlo todo hacía la criatura que abultaría cada día un poco más el vientre de su mujer.


    No lo consiguió.


    Aunque se dijo que sería solo cuestión de tiempo.


    Pronto detestaría esa vida como su padre lo había detestado a él.


    —De acuerdo —dijo al fin, volviéndose para mirarla otra vez antes de salir por la puerta—. Llamaré a Bridget para que esté al pendiente por si necesitaras algo.


     


     


     


  



  
    CAPITULO 22


    


    Él no solía evitar los problemas. Iba contra todo lo que había aprendido, y sin embargo, allí estaba, en el club Colosseum, mirando su vaso con fuerte licor como si fuera el más venenoso brebaje.


    La atmósfera en el club se hallaba más oscura de lo habitual. Valen se encontraba sentado en una privilegiada zona VIP, cabizbajo, luciendo tan miserable mientras permanecía aferrado a una botella de fuerte licor.


    Era pasada la medianoche cuando un emperifollado Angelo Zammicheli se sentó en una de las sillas de su mesa. Valen llevaba las últimas tres horas tratando de calmar sus penas con alcohol, y no estaba de humor para aguantar los comentarios del bastardo.


    Los ojos verdes del italiano se encontraron con los suyos.


    —¿Cómo se encentra Alejandra?


    Valen no soportaba pensar en lo que le había hecho.


    —Ella… Ella está arruinada.


    Angelo frunció el ceño como si él acabara de pronunciar una palabrota.


    —Está embarazada, Valen, no arruinada.


    —¿Y crees realmente qué puede salir algo bueno de un Li Volsi?


    —¿Acaso Deva no lo es?


    El italiano se había quedado muy quieto, contemplándolo con mirada indescifrable. Si Valen no lo hubiera estado observando con la misma atención, tal vez, no habría reparado en cómo se le tensaba la mandíbula ni en la sombra que tiñó sus ojos del color del jade.


    «Mierda, sí, Deva.»


    Pero él no quería ser padre. De ninguna de las maneras. Había rehusado serlo hacía muchos años atrás, así que no tenía intención de pasar por ello cuando había encontrado a la única persona que había sido capaz de despertado de su largo letargo.


    La había encontrado y quería su justa recompensa. Por muchos años y sólo para él.


    —Que solos estáis los dos esta noche, ¿deseáis compañía?


    Una hermosa joven llegó hasta su mesa. Su expresión insinuante, su manera de moverse y restregarse contra ellos en cada oportunidad, era como si condujera por una carretera a las tres de la madrugada y un cartel brillante y enorme le dijera: «Próxima parada: Fóllame.»


    Había jodido a zorras como aquella muchas veces, las había tomado en cualquier parte como si fueran putas baratas, usado hasta calmar a sus demonios, y echado a un lado con desprecio una vez acabado. Pero precisamente esa noche no estaba de humor. Frunció el ceño de repente. A decir verdad, después de conocer lo maravillosamente bien que se sentía cuando follaba a Alejandra, estar con otra mujer se le antojaba una tarea aburrida y molesta.


    —Si quisiera joder contigo ya lo sabrías, pero me eres tan indiferente como este vaso —Valen apretó los labios, y luego apuró su trago de fuerte whisky. Se sirvió otro a continuación.


    La vergüenza y la rabia por su rechazo le acaloraron la cara.


    Angelo rio entre dientes mientras la evaluaba.


    —Ah, hermano, la vida es demasiado corta y es una mierda la mayor parte del tiempo —comentó, empujando a la ramera a su regazo. Ella pegó un gritito de sorpresa, parecía encantada—, ¿por qué negarte la única alegría que te ofrece? Las cosas solo ocurren una vez, y por mucho que te esfuerces ya nunca volverás a sentir lo mismo. Aprovecha el momento. Tú única oportunidad.


    Valen contempló el líquido ambarino de su vaso. Las palabras de Angelo Zammicheli sonaban paradójicamente irónicas.


    «Aprovecha el momento. Tú única oportunidad.»


    Él, que siempre había vivido sometido a un sinfín de reglas y responsabilidades, estaba sintiendo el deseo de quebrantarlas y hacer, por primera vez en su vida, lo que le dictase el órgano que creía dormido en su pecho izquierdo. Al sucumbir a Alejandra, se había condenado a un caos de sentimientos que le resultaban completamente insólitos y que temía explorar.


    Y eso estaba mal. Tenía que estar mal.


    Sí, jamás habría querido ser padre, la simple idea de serlo le aterraba, lo estremecía de los pies a la cabeza. Pero cuando pensaba en un hijo de Alejandra y suyo…


    Los jadeos y gemidos de la muchacha lo hicieron levantar la cabeza y mirar hacia el espectáculo pornográfico que estaba teniendo lugar en su mesa. Cabrón exhibicionista. Angelo Zammicheli tenía una mano metida entre la unión de las piernas femeninas y la chica movía las caderas hacia adelante y hacia atrás.


    De pronto, Valen se sintió viejo. Y algo más que un poco cansado.


    ¡Ni una jodida erección!


    Se pasó las manos por el rostro, mientras, la barbie rubia, con una sonrisa sensual se levantaba del regazo de Angelo, enganchaba los pulgares en sus bragas y las deslizaba suavemente hacia abajo por sus caderas. Sus pechos, evidentemente operados, parecían dos rocas inamovibles en ese minúsculo pedazo de tela malva llamado vestido. Luego liberó la enorme erección de Angelo de entre sus caros pantalones y la cubrió con un condón antes de posicionarse a horcajadas sobre él. Se empaló lentamente sobre su polla. Tan pronto como lo tuvo dentro, comenzó a montarlo como la buena puta que era. Sin embargo, el italiano, quien permanecía completamente quieto como una estatua sin vida, no pareció mostrar interés alguno por lo que hacían. Ni siquiera su respiración pareció cambiar, y de su boca no brotó ni el más mínimo ruido. La chica, perdida en su estado de alta excitación, quiso besarlo pero él la abofeteó tan fuerte que su cara se giró a un lado, y un pequeño hilo de sangre surgió de la comisura de sus labios.


    —Vuelve a intentarlo, puta, y será lo último que hagas esta noche —Le gruñó al oído mientras le tiraba del cabello hasta hacerla gritar de dolor. Después la hizo estrellarse hasta las pelotas de una sola arremetida. Él era grande y sabía que las lágrimas que bañaron las mejillas de la fulana poco tenían que ver con el placer.


    Valen esbozó sin calidez, sin humor, una sonrisa torcida. Echó un vistazo a los otros clientes, aunque sabía que nadie intervendría. A fin de cuentas, estaban en el Colosseum, donde todo estaba permitido.


    Hastiado del lugar y del ambiente, de repente, Valen respiró hondo. No le había sorprendido la reacción de Angelo. Habían compartido muchas mujeres como para saber que nunca besaba a ninguna de ellas. Ni si quiera la primera y única vez que Giovanna fue follada por ambos y por tres tipos más, sus labios habían rozado los de ella. Luego habían acabado juntos y ella parido a Deva.


    Ese pensamiento hizo que volviera a la realidad. A la difícil realidad que tenía en esos momentos.


    Alejandra pasaba por un embarazo de riesgo y quería tener a esa maldita cosa que llevaría la sangre Li Volsi.


    Bebió de su vaso con rabia, tragando la amargura hacia lo más profundo de su estómago, y echó la silla hacia atrás para ponerse de pie. Tenía tanto alcohol en las venas que si prendían un fósforo cerca ardería en llamas.


    Sonrió con cinismo. No tendría tanta suerte.


    Soltó un montón de billetes sobre la mesa y se echó la chaqueta sobre un hombro.


    —Disfrutad del resto de la noche —dijo, alejándose de la puta que trataba de hacer correrse a un jodido bloque de hielo. «Mujer idiota.»

  


  
    CAPITULO 23


    


    Valen giró el pomo de la puerta del dormitorio y apretando la mandíbula entró. Esperaba que Alejandra estuviera dormida, como todas las demás noches.


    Desde que habían llegado del hospital, ninguno de los dos había dicho nada sobre no pernoctar juntos. Valen asumía que ella no emitía protesta alguna porque sabía que él haría lo que quisiera, pero no estaba seguro de porque no la enviaba a dormir a otro lado. De alguna manera, quería mantenerla cerca para protegerla.


    Luego de algunos días, estaba seguro que no sentía enfado por la nueva… condición de su mujer. Y no era el licor que drenaba por sus venas como destilado de veneno, lo que lo hacía pensar así. Pese a todo, Valen no quería que Alejandra sufriera bajo ningún concepto y tampoco que padeciera de algo. Su preocupación radicaba justamente en ello. Y por más que le daba vueltas y vueltas en la cabeza, estaba seguro que al ser hijo suyo, tendría los mismos genes dañados que él. Sería un adicto, un asesino en potencia desde la más tierna edad. Como él.


    No quería tener que enterrar a otra mujer importante para él. Su madre había sido suficiente y le había hecho demasiada falta como para desear un mundo sin Alejandra.


    Al entrar, se dio cuenta que la luz de la lamparilla estaba encendida, así que asumió que su mujer aún no estaba dormida. Rechinó los dientes mientras se descalzaba y se desabotonaba la camisa.


    Se acercó y se preparó para lo que, sin duda, sería una batalla. Pero cuando la observó, Alejandra estaba serena e incómodamente dormida en el sillón.


    Tenía la cabeza recostada en uno de los lados, dejando que la piel blanca y tersa de su cuello tentara por tocarla hasta el hombre más santo. Su cabello castaño rojizo servía de almohada. No llevaba sujetador y solo tenía un vestido corto de tirantes color marfil. Sus labios estaban cerrados y deliciosos, como las puntas de sus pezones que apuntaban indiscretamente hacia él, como burlándose del soldado caído.


    Entre sus manos yacía un libro.


    Sacudió la cabeza.


    Se había quedado dormida mientras leía algo sobre… Leyó el título del libro: “La dulce espera, qué esperar y cuándo hacerlo…”


    Frunció el ceño. Alejandra estaba leyendo un libro sobre embarazos antes de caer rendida. No sabía si reírse por la ironía tácita o darse de cabezazos contra la pared.


    Gruñendo, le arrebató el libro. Inmediatamente, asomó su prominente barriga de embarazada. Con algo más de cuatro meses, estaba redondeada y a través de la ropa se veía su ombligo salido.


    Una sonrisa tierna se instaló en su rostro sin que se diera cuenta.


    Realmente debía estar borracho.


    Gruñendo, se pasó una mano por el rostro.


    Levantó en brazos el cuerpo dormido de Alejandra y la cargó. No estaba lo suficientemente tomado para no saber lo que hacía, ni tampoco para perder el conocimiento o el sentido de responsabilidad que conllevaba el cargar a una embarazada. Quisiera o no, Alejandra había decidido tener a ese niño.


    Mientras la dejaba sobre la cama pensó en si ella ya sabía qué sexo tendría el bebé.


    Telefoneaba a menudo a su ginecóloga para saber que ella estaba bien, segura, pero nunca preguntaba por el bebé ni la acompañaba a las ecografías, y cuando ella le había intentado convencer para que fueran juntos, se había desentendido completamente.


    Eso había sido al principio, después de su reiteradas negativas, simplemente había dejado de contar con él.


    Le acarició el rostro, pensando que solo la necesitaba ella, y que el resto de personas podían irse al diablo.


    Su curiosidad pudo más y levantó el vestido de la mujer solo para observar su inflamada matriz. La misma matriz que estaba cargando y proveyendo de cuanto necesitaba su… hijo. Valen paseó suavemente las yemas de sus dedos por la suave y redondeada superficie.


    Todo se sentía tan frágil, tan… irreal.


    Un repentino movimiento hizo que quitara la mano.


    Tragó con fuerza pensando, buscando en los archivos de su conocimiento, si es que aquello estaba bien o no. Como una máquina procesando información se dio cuenta que no tenía registros de saber algo sobre embarazos o mujeres en ese estado.


    Había estado intentando proteger a Alejandra, pero no tenía ni idea de qué era lo que debía pasar en cada etapa, o si, él ya podía sentir los movimientos del bebé.


    Iba a cambiar eso.


    Colocó de nuevo algunas yemas sobre el abdomen de Alejandra, intentando buscar al feto.


    ¿Se había movido?


    ¿Ese era el inusual movimiento que había sentido?


    No sabía si era eso, o quizás el movimiento del estómago de su esposa, pero le dibujó una sonrisa en los labios. Había sentido a su hijo.


    Se alborotó el cabello y se apresuró a cambiarse y a meterse del otro lado de la cama.


    Pero el estupor del nuevo conocimiento no le dejaba tranquilo. Colocó de nuevo la mano sobre la barriga de su mujer y la acarició.


    Pasó mucho tiempo allí, simplemente en silencio y a gusto con lo que estaba haciendo.


    ¿Cuánto alcohol se había engullido esa noche en el Colosseum?


    Porque tenía que estar ebrio para estar haciendo lo que hacía, y tener una sonrisa bobalicona en la cara.


    No se dio cuenta del momento en el que cayó en la niebla previa al sueño.


    Alejandra se quejó en medio de su embeleso, como si estuviera atravesando un sueño que se había convertido en una pesadilla. Valen sintió el corazón de la mujer latir con mayor fuerza.


    —Shhh… —murmuró—. Tranquila


    Ella respiró y su cuerpo se relajó un poco.


    Aun cuando la había tratado como una prostituta de callejón, ella seguía confiando plenamente en él. Podía decir lo que quisiera mientras estaba despierta, pero aquella actitud, aquella pose de relajación no era fingida. No era tan buena actriz. Alejandra había tomado autonomía por sí misma y eso le encantaba.


    La mujer se giró y colocó su nariz en el pecho masculino. Aspiró profundamente y él sintió la barriga de su esposa en su duro abdomen.


    La contempló, y quitó uno de los mechones de cabello que le tapaban el rostro.


    —¿Si te dijera que puedes irte, me abandonarías? —susurró. Su voz fue tan baja que Valen estuvo seguro que solo fue un pensamiento más. Alejandra hundió el rostro en el calor del cuello de Valen.


    —No —susurró ella en medio del estupor del sueño.


    Valen no pudo evitar sonreír y colocó una mano sobre su vientre.


    «Por favor, no le hagas daño a mamá», rogó. Por primera vez en su vida, una plegaria nació de la desesperación de algo que él no podía cambiar, si es que el destino era caprichoso y quería llevarlo de la peor manera.


    «Realmente no creo en ti, pero ella sí. Asegura que existes, y si lo haces… Protégelos. A ella, y al bebé.»


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 24


    


    Alejandra observó todo lo que había dejado sobre la gran cama. Las compras de esa mañana habían sido interesantes. Le gustaban mucho todas las pequeñas cositas que le habían llevado a casa.


    Nunca había creído posible que le produjera tanto placer entrar en una tienda infantil online y ponerse a curiosear y a comprar como loca. Después de estar varias semanas sometida a un reposo riguroso, y de seguir al pie de la letra las recomendaciones médicas, por fin la doctora Brown había visto con buenos ojos que se levantara de la cama unas pocas horas y fuera retomando poco a poco su rutina diaria. Aunque el riesgo de un aborto espontáneo o de un nuevo sangrado vaginal seguía volando sobre su cabeza, como un pájaro de mal agüero, la verdad era que ella se sentía muy optimista.


    Su bebé nacería, y ambos estarían maravillosamente bien.


    Gael eligió ese momento para entrar el último de los paquetes y preguntarle, por tercera vez en menos de diez minutos, si quería que la ayudara a desembalar las cajas. Alejandra blanqueó los ojos. Davis también había insistido con lo mismo.


    ¡Hombres!


    Se sentía como una pequeña muñeca de porcelana a la que nadie quería que le pasara nada.


    Por un lado le agradecía a Valen que, aunque no quisiera al bebé, la estuviera cuidando con esa asfixiante vigilancia, pero por otro, también le preocupaba que él no tuviera a alguno de los dos hombres. Él confiaba en ellos para protegerla y mantenerla con vida y a salvo, pero ¿y él? ¿Quién rayos cuidaría de él?


    No quería discutir de nuevo con él como ya lo habían hecho anteriormente, pero debía decirle que con uno de los dos hombres bastaba. ¡Más aún cuando su embarazo seguía impidiéndole salir fuera de la fortaleza Lemacks! Así que no los necesitaba a ambos. Además, sabía que estaría más tranquila si alguno de ellos velaba por su seguridad.


    Con esa resolución en la cabeza, se encaminó a la cocina a por un trozo de pastel de chocolate.


    Le había prometido a su bebé que si se portaba bien y se ayudaban mutuamente, comerían cada día algo rico. Y no pensaba incumplir la primera de las promesas que le había hecho.


    


    ●●●


    Valen llegó temprano a casa esa tarde.


    Estaba cansado y habían pasado días desde la última vez que había cenado con Alejandra. Quizás ese era el día… si es que no peleaban antes por algún tema en particular.


    No sabía el motivo, pero desde que había pensado que él no sabía demasiado del embarazo de su mujer, había casi devorado dos ejemplares sobre embarazos. Para estar seguro que podía reaccionar bien a cualquier eventualidad, o para establecer un patrón de conducta del feto y de la madre. No podía dejarlo todo en las manos de los médicos por muy buenos que estos fueran. Alejandra era su esposa, y le gustara o no, ella había decidido tener al niño.


    ¿Y si era una niña?


    ¿Alejandra le diría cuando supiera la respuesta a aquella pregunta o simplemente lo alejaría de todo lo que tuviera que ver con el feto?


    Subió las escaleras hacia el dormitorio y cuando entró, se encontró la cama llena de pequeñas cositas de bebé y otras ya ubicadas en una cesta de mimbre que parecía estar decorando.


    Cogió entre sus manos un pequeño enterizo blanco con listones azul acero. La prenda era muy bonita, y también muy pequeña.


    Y era la de un niño. Otro hombre Lemacks. Otro monstruo genéticamente dañado.


    Se le encogió el estómago y simplemente se quedó allí, estático, mientras Alejandra salía del cuarto de baño con una pequeña toalla húmeda que se estaba pasando por el cuello por el calor. Lo observó con mirada interrogativa.


    —¿El nasciturus es un niño? —preguntó con el ceño fruncido y la expresión adusta.


    Valen frunció el ceño.


    Si era un niño, seguramente la mataría y él lo odiaría por eso. Le haría pagar muy caro el dejarlo sin su mujer y sería como su padre. Ya lo veía venir. Todo volvería a comenzar como en un maldito círculo vicioso. Y todo porque él no había tomado precauciones…


    —¿Valen, estás oyéndome? —reclamó la mujer y él se dio cuenta que estaba apretando la ropa con sus manos grandes.


    —¿Qué dijiste? —preguntó con sequedad.


    —Pregunté qué significa esa palabra.


    —¿Qué palabra? —indagó sorprendido.


    —Nasciturus.


    Alejandra le quitó de las manos el delicado material y lo dobló para meterlo en la cajita.


    —Significa “no nacido.”


    —¿Latín? —sospechó ella.


    Y Valen asintió.


    Pero eso no era lo que quería saber.


    Relajó la mandíbula que había tenido apretada todo el tiempo.


    A Alejandra no le pasó inadvertido el cambio de humor de su marido. Y tras esa explosión de mal humor, se dio cuenta de que Valen jamás querría a su hijo. Por más que ella lo intentara.


    —Responde a mi pregunta.


    Alejandra se sobresaltó. Y, enfadada, metió el resto de las cosas que faltaban en la caja.


    Ya estaba bueno de su irascible carácter. Si lo tenía, era su problema, no el suyo. Así que más le valía el controlarse.


    «¿O qué?» Le preguntó el subconsciente.


    «¿Qué harás si no se controla? ¿Te irás?» Se burló su consciencia. Porque lo cierto era que no se iría.


    Y no lo haría por dos motivos. El primero, porque no podía dejar que Valen hiciera daño a nadie, sea o no de su familia. Y, segundo, porque tampoco quería abandonarlo. No de nuevo.


    —Alejandra —La terquedad y dureza de su voz baja hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo y le erizara el vello, avisándole del peligro.


    Ella blanqueó los ojos.


    —Ida ha dado a luz hace poco, así que estoy preparando algo para enviarle —Ella se enfadó porque su marido parecía que no le daba un respiro con el tema del bebé. Parecía que cada vez que ella intentaba hacer que él no lo viera como un problema o un obstáculo, algo hacía que él volviera a sus cuevas de invierno.


    Valen se quedó pensativo por unos minutos.


    —Aunque quisiera viajar, no es recomendable en mi estado, así que voy a enviarle un presente —sentenció.


    Al no recibir respuesta, ella negó y se apresuró a salir. Otra pseuda-batalla no ganada, ni perdida.


    Cuando estuvo a punto de llegar a la puerta la voz de Valen la detuvo.


    —Deberías descansar.


    —Me encuentro perfectamente, Val, y no estoy haciendo nada que la doctora Brown no haya autorizado. Por otro lado, yo jamás haría algo que pudiera perjudicar a este bebé.


    Él metió las manos en los bolsillos de su traje y asintió.


    —Lo sé… —Hizo una pausa, como si las palabras se le hubieran quedado atascadas en la garganta, y miró a su alrededor antes de preguntar con aire indiferente—: ¿Y aún no sabes qué será?


    Antes de que él pudiera volver a referirse a su hijo como si fuera una cosa, ella se apresuró a decir:


    —Es una niña. Mi bebé es una pequeña.


    Luego sacudiendo la cabeza, Alejandra salió de la habitación con los ojos cristalinos, porque el gran abismo entre ellos parecía cada día más insalvable.


    


    Valen parpadeó y sintió como si acabara de salir de una especie de trance. Se sentó a los pies de la cama y se pasó una mano por el rostro.


    Era una niña.


    Su pequeña hija.


    Una parte de Alejandra y otra de él. Una parte dañada y otra tan inocente como ella.


    Pero era una pequeña. Una dulce y tierna niñita. Una mujercita que sería tan frágil como su madre.


    ¿Tendría los ojos almendrados de Alejandra o por el contrario sacaría sus fríos ojos grises?


    Sonrió melancólico ante el pensamiento.


    Sin darse cuenta, el corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho, casi con desesperación. Era como si todo su cuerpo estuviera ansioso por conocer a esa pequeña. No estaba en alerta como hacía un rato. Más bien, sentía que su cuerpo se relajaba, asumiendo por fin la existencia de un hijo suyo.


    Y, sobre todo, con la afirmación que no sería un demonio como todos los Lemacks.


    Sería un ángel, un pequeño capullo de rosa como Deva.


    Ahora más que nunca sentía que debía protegerla. Cerrando los ojos, se arrepintió de todas las veces en las que había tratado a la pequeña como una cosa. Era su hija. Y por primera vez, se sentía fascinado con la idea.

  



  

     


    CAPITULO 25


     


    Valen miraba por la ventana tintada del coche de gama alta conducido por Frederic, como se perdía la ciudad y se abría paso el paraje de abundantes y exuberantes florestas que llevaba a la mansión Lemacks.


    Tuvo que respirar profundamente para tratar de calmar una oleada de emoción.


    Seguir diciéndose así mismo que no quería saber nada de su hija, dolía de una manera que nunca antes había experimentado. Como un dolor real. Un dolor físico.


    Sólo unos pocos meses más y todo acabaría...


    «Bien. Así que relájate, imbécil paranoico.»


    Pero Valen no podía relajarse. Él no era lo suficientemente fuerte como para seguir adelante con optimismo, sin atormentarse cada instante pensando en el infeliz desenlace.


    Porque habría un infeliz desenlace, de eso no le cabía la menor duda.


    Entonces él terminaría por convertirse, definitivamente, en un maniaco hijo de puta como su padre. Pelear contra la neurosis de ser un bastardo como lo fue Marzio Li Volsi lo ayudaba a mantenerse a raya. Solo de momento. Porque desde que conociera la fatídica noticia del embarazo de Alejandra,  había estado en un constante e insoportable dolor.


    Valen tomó una respiración profunda, abrumado.


    Empezaba a estar cansado de aquel maldito dolor. Comenzaba a estar harto de la maldita incertidumbre que lo paralizaba de miedo cada vez que miraba el vientre hinchado de seis meses de su mujer. La vida era condenadamente mucho más fácil cuando no se sentía nada.


    Valen tragó, preguntándose cómo podía empezar a sentir tanto por alguien y querer deshacerse de él al mismo tiempo. Entonces reparó en la bolsa que tenía en el asiento y sacó el contenido. Lo acarició con los dedos.


    Una ropita en forma de felino de color rosa y blanco.


    Una pequeña y tonta sonrisa tiró de sus labios cuando jugó con las orejas de la capucha y se imaginó a la bebé disfrazada con ese pelele.


    Su bebé.


    Su hija.


    Las palabras sabían extrañas en su boca.


    Menuda ironía, pensó, que él, que no quería ser padre y que había tratado de convencer a Alejandra, por todos los medios, para que abortara, se hubiese visto impulsado a entrar en una boutique infantil.


    Él entornó los párpados, sabiendo súbitamente lo que le estaba pasando. Fue consciente de ello, pero no quería pensar en eso ni tratar de ponerle un nombre.


    Apretó los labios y metió de mala gana la prenda de nuevo dentro de la bolsa. Lo devolvería a la boutique mañana mismo. Se había sentido momentáneamente afectado, pero había recuperado el control y juró no volver a perderlo.


    Con la tensión impregnando sus músculos, se ajustó la chaqueta y miró el exterior. Estaba oscureciendo, y una leve lluvia había empezado mientras Frederic ralentizaba la marcha a medida que el acceso privatizado a la mansión hacía su aparición a lo lejos. Entonces cuatro todoterrenos negros, dos en la retaguardia y dos de frente, empezaron acercarse a una velocidad imprudente dadas las condiciones del terreno. De repente se oyó una fuerte explosión y el coche derrapó sin control a un lado, saliéndose de la carretera y dando varias vueltas hasta terminar empotrado contra un enorme tronco.


    De pronto un terrible silencio llenó la cabina unos instantes.


    —¡Mierda! —gritó Davis—. ¿Se encuentra bien, señor?


    A Valen le ardían los pulmones y apenas podía respirar. El olor a quemado se entremezclaba con el olor de la sangre. Tosió y empujó el airbag y el cinturón de seguridad lejos de él.  Trató de orientarse, pero tenía los ojos llorosos y la vista desenfocada por el humo. Parpadeó y se arrastró como roedor atrapado en una trampa por el vehículo. Sentía adolorido cada miembro de su cuerpo, y se sentía lo suficientemente golpeado como para hallarse noqueado, pero la adrenalina, el instinto de supervivencia que le gritaba que tenía un jodido gran problema, posiblemente obraban el milagro de mantenerlo despierto.


    —Estoy bien. ¿Cómo está Frederic?  —preguntó con dificultad, limpiándose la cara con el dorso de la mano.


    —Con vida, aunque no sé por cuánto tiempo más —respondió con voz áspera Davis luego de comprobar las palpitaciones en su cuello y ver como se movía y gemía—. Su pulso es muy débil.


    En ese instante que Davis intentaba comunicarse con Gael, balas empezaron abollar el vehículo blindado y ambos se agacharon con un rosario de maldiciones. Davis jaló a Fedredic para resguardarlo del tiroteo.


    —Maldita sea, siguen ahí afuera —masculló Valen entre dientes, sacando una pistola de debajo de los asientos y poniendo el cargador.


    Nadie iba a separarlo de Alejandra. Ningún cabrón hijo de perra haría que no volviera nunca más junto a su mujer... o que conociera a su hija.


    —Quédese aquí mientras llegan los refuerzos —le sugirió Davis, verificando el tambor una vez más de sus dos armas de fuego.


    Valen gruño como un animal.


    —No hay razón para darles un blanco más fácil de lo que ya somos, ¿no crees?


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    


    CAPITULO 26


    


    ¿Un atentado?


    ¿Davis y Frederic gravemente heridos, debatiéndose entre la vida y la muerte en un frío hospital?


    Y Valen... ¿desaparecido?


    Algo se fisuró en lo más profundo de Alejandra. El miedo, la angustia y el dolor que sentía en esos momentos, hacían que su alma se doblara dentro de ella como una pieza frágil de origami.


    Las lágrimas brotaron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Cerró los párpados con fuerza y trató de convencerse así misma de que tenía la fortaleza suficiente para sobrellevar aquella espantosa tragedia. Debía pensar en su bebé. Se llevó una mano al vientre y se sentó en uno de los sofás del gran salón de la mansión. Era difícil apelar a la entereza cuando se sentía vulnerable, y lo único que quería hacer en esos momentos era enroscarse en una cama y echarse a morir.


    —Siento tener que hacerle la siguiente pregunta, señora —Uno de los varios agentes que se habían personalizado en la mansión se aproximó a ella. Tanto su indumentaria como su tono, resultaban exasperantemente profesionales—, pero no podemos descartar ninguna posible vía de investigación. ¿Tenía problemas con su marido?


    «¿Qué si tenía algún problema con su marido?»


    ¡Oh, sí, señor agente! Estaba enamorada de él, de un hombre que necesitaba amor como un sediento necesitaría agua en el desierto. Valen se estaba secando por dentro. Y sí, la había herido muchas veces. Pero también había hecho algunas cosas maravillosas por ella.


    Ella se borró de un manotazo cualquier rastro de humedad de la cara.


    —Nada que no se pudiera solucionar —La respuesta correcta habría sido: «Nada que él no pudiera manipular siempre a su antojo», pero ella prefirió ahorrársela.


    El hombre de mediana edad asintió ceñudo y sacó una pequeña libreta para anotar.


    —Entiendo. ¿Y existe alguna posibilidad de que el señor Lemacks quisiera abandonar el país, por propia voluntad?


    —¿Qué? —Se hizo un silencio entre ellos. El brillo de los ojos de Alejandra cambió. Se tornó feroz—. ¿Adónde quiere ir a parar? ¡Qué está tratando de insinuar!


    —Ya es suficiente, agente —Angelo Zammicheli entraba en esos precisos instantes por la puerta, franqueado por Gael. Ambos eran como dos grandes titanes musculosos enfundados en caros trajes oscuros—. Por si no se ha dado cuenta, la señora Lemacks está en un avanzado estado de gestación, y cualquier alteración podría provocarle un parto prematuro.


    Las voces de los hombres discutiendo, y las idas y venidas de la gente entrando y saliendo del gran salón se plegaban en conjunto, por lo que Alejandra se sintió mareada.


    —Tómese esta valeriana, señora. Está muy agitada —Bianca le acercó una infusión y ella negó con la cabeza. Tenía el estómago cerrado.


    —Señora —Otro agente, en este caso una mujer pelirroja y joven se acercó a ella—. Lamento mucho por lo que está pasando, pero sólo quería entregarle esto.


    Algo descansó de pronto en sus manos.


    Algo suave y abrigado.


    Una ropa para bebé.


    El tiempo se fracturó y difundió su niebla blanca a través de su sangre, robándole la cordura, matándole la mente. De repente las palabras colgaron de su boca. ¿Valen le había comprado algo a su hija? No tenía ningún sentido. Él no quería ser padre, no quería a su hija, ¿o quizás, sí?


    —Estaba en el interior del vehículo de su marido. Supuse que querría tenerlo.


    Un sollozo escapó de la garganta de Alejandra.


    ¿Por qué se empeñaban en torturarla?


    Súbitamente sintió una punzada de dolor en el vientre. ¡Su pequeña! Se dobló ligeramente, y procurando respirar hondo, posó una mano en su redondeada barriga mientras la otra estrujaba la ropita de la niña. ¡No quería soltarla!


    —Señora, permítame que le inyecte un relajante. —Bridget, su enfermera personal, se había sentado a su lado en el sillón y la agarraba del brazo con suavidad—. No se encuentra bien y puede perjudicar a la niña. Piense en ella también.


    Pero Alejandra no escuchaba. Su mente se desmembraba para encontrar cualquier pensamiento racional. Pero no podía pensar con claridad. Dudaba que alguna vez volviera a estar cuerda.


    ¿Se estaba dando tan fácilmente por vencida?


    «Levántate, chiquita. Sé que puedes hacerlo. Confía en mí.»


    Alejandra sorbió por la nariz, tratando de comprender. ¿Era su mente la que le decía que no fuera tan débil? ¿Podría Valen realmente todavía cuidar de ella después de todo? Se revolvió en el asiento para ponerse de pie.


    Necesitaba algo. Necesitaba abrir una ventana para poder respirar. Fue al otro lado de la habitación y lo hizo, ante la mirada atónita de todos los allí presentes. La brisa nocturna traía el refrescante aroma de las flores y plantas del jardín que Anthony y ella cuidaban, pero no consiguió aliviar la opresión que sentía en el pecho.


    Tenía unas enormes ganas de llorar, pero no podía.


    Sólo las viudas lloraban cuando despedían a un amado esposo. Y el suyo seguía con vida en alguna maldita parte de ahí fuera.


    Un escalofrío terrible la barrió de los pies a la cabeza. Su mandíbula se bloqueó mientras luchaba contra los temblores. Estaba perdiendo las fuerzas, y la intensa agonía que se extendía en su corazón, ahora también lo hacía en lo más profundo de sus entrañas. No quería dañar a su bebé, pero en esos momentos sentía que el mundo que ella conocía se estaba cayendo a pedazos ante sus narices y ella solo podía sentarse y observar


    Se maldijo así misma cuando una lágrima resbaló de pronto por su mejilla.


    Y ya no pudo parar.


    ¡Estúpida y debilucha mujer! Ahora no solo pensarían que estaba perdiendo el juicio, sino, que además, era una llorona.


    Entre pequeñas convulsiones se aferró al primer mueble que tuvo a mano.


    —¡Jesucristo, señora!


    Varias personas corrieron a sostenerla pero ella los aportó como una fiera malherida.


    —¡No! —exclamó con voz ahogada—. ¡No quiero palabras de consuelo, sólo quiero encontrar a mí marido!


    —Alejandra, escúchame… —La joven enterró la cara en sus manos, pero Angelo se adelantó y le quitó los dedos para lo mirase a los ojos—. Lo traeré de vuelta a casa. Te lo juro.


    Con el rostro deformado por el intenso dolor y los ojos completamente cerrados, mientras se aferraba con desolación a la ropita de su hija, comenzó a llorar. Angelo la abrazó, y ella apretó el rostro contra su pecho varonil.


    Una fuerte contracción la dejó paralizada. Respiró y aspiró, y calculó rápida y mentalmente los minutos que podían haber transcurrido de la última. Estaba segura de que habían pasado menos de quince minutos. Una capa de sudor frío comenzó a perlarle la piel mientras el intenso dolor persistía.


    Pero el dolor lejos de desaparecer parecía irse extendiendo por todos lados. Había comenzado como cólico y ahora sentía como si le apretaran la columna y el área abdominal.


    Se separó de Angelo.


    No podía estar de parto, aún no. Estaba en su sexto mes...


    Pero entonces sintió de pronto como si la apuñalaran por la espalda y le quebraran los huesos. Pegó un alarido y se dobló, gritando. Sangraba, y el dolor era tan fuerte que pensó que se desmayaría en cualquier momento.


    —¡Bridget! —Angelo la tomó en brazos antes de que se desvaneciera—. ¡No os queréis parados, llamad a un médico, a una maldita ambulancia! ¡Rápido! —bramó al resto de personas presentes.


    —Va-alentina —balbuceó ella con una mano aferrada al vientre antes de perder la consciencia.

  


  
    


    CAPITULO 27


    


    —Tienes que despertar y recuperarte, ¿me oyes?


    Alejandra dio un cariñoso apretón a la mano de Davis una última vez antes de soltarla y enjugarse las lágrimas.


    El inmenso grandulón permanecía acostado en una cama de hospital y parecía solo la sombra del hombre que siempre había sido. Tenía un aspecto macilento y gran parte de su cuerpo vendado. Las balas recibidas lo habían dejado en coma y conectado a todo tipo de monitores.


    En la habitación sólo se escuchaba el suave siseo de las máquinas que lo mantenían agarrado a la vida.


    ¡Jesucristo, que no muera!


    Porque la muerte era la destrucción.


    El final de un ciclo.


    Y Davis tenía que salir de ese lugar sobre sus pies, no en un tétrico ataúd.


    Como Frederic.


    Afortunadamente, él había logrado vencer la guadaña de la muerte, y aunque apenas recordaba nada del ataque sufrido, los pequeños flashes que le venían de vez en cuando de la fatídica tarde de hacía ya un mes, habían servido para ir uniendo un maldito puzle al que le faltaban aún demasiadas piezas.


    La imagen de Valen hizo que el corazón de Alejandra colgara, de pronto, pesado, tirando de ella como un ancla a la deriva en el fondo del mar. Resultaba bastante doloroso levantarse cada mañana sin tener noticias de él.


    Sin saber si seguiría con vida o estaría muerto...


    ¡No, él no podía estar muerto!


    Su corazón se hubiera roto en mil pedazos si él se hubiera ido para siempre, y de momento, aunque malherido, seguía latiendo, esperanzado.


    Ella no había conseguido que la amara. Nunca.


    La amarga bilis quiso trepar por su garganta a causa del dolor que sentía ante esa dura realidad. Pero no por ello lo abandonaría a su suerte. En esos momentos, el que apareciera dependía en gran medida de su empecinamiento por encontrarlo.


    Muchos le recordaban que fuera prudente, consecuente con los hechos. Todos salvo Angelo Zammicheli.


    Él, al igual que ella, seguía creyendo firmemente que Valen estaba vivo en alguna parte.


    Con su fe inquebrantable, había tenido que soportar palabras de consuelo, las mismas que dirigirían a una viuda. Había tenido que tragar semblantes apesadumbrados y conmovidos por continuar aferrándose a un deseo que, ellos, consideraban a esas alturas era casi imposible.


    Pero no le importaba.


    No le importaba que pensaran que el dolor la había enloquecido, que era incapaz de asumir y aceptar la pérdida. Mientras no tuviera delante el cuerpo frío e inerte de Valen, ella jamás se rendiría. Jamás detendría su búsqueda. Lo buscaría por el resto de sus días si hiciera falta.


    Y lo esperaría.


    Alejandra se despidió de Davis, prometiéndole regresar al día siguiente, tal y como venía haciendo en las últimas cuatro semanas a causa del accidente y del nacimiento de su pequeña.


    En una habitación contigua, se quitó la bata de hospital y la máscara que llevaba puesta, dejando al descubierto la preciosa camisola blanca y los leggings negros que tenía debajo.


    —Señora, disculpe…


    La voz de Gael a su espalda la hizo reaccionar.


    Quedó brevemente aturdida por las luces brillantes y el olor a antiséptico. En la puerta entreabierta estaba su fiel guardián.


    Por la expresión de su rostro, era evidente que había sido testigo de las pequeñas lágrimas que se habían quedado entretejidas en sus pestañas.


    —Alejandra —lo corrigió ella.


    —Alejandra —concedió el hombre, asintiendo y pasando al interior de la habitación—. ¿Cómo sigue?


    La voz de Gael se había convertido en un murmullo entrecortado, y la evidente preocupación por su amigo la estaban conmoviendo.


    —Dentro de lo grave de sus lesiones, no ha empeorado, y él médico asegura que es esperanzador.


    —Ojalá así sea y despierte pronto del coma —Gael frunció el ceño, y después esbozó una mueca—. Debemos irnos. El señor Hayes debe estar esperando fuera —Al ver como se encogía, estremecida, él se acercó, y sus ojos la examinaron, como buscando una respuesta a su súbita reacción—. ¿Todo bien? ¿Se siente mal?


    —Tengo miedo Gael —confesó ella con honestidad—. Yo no soy una brillante empresaria, no estoy hecha para sentarme detrás de un escritorio y dar órdenes. Me gusta demasiado estar al aire libre y ensuciarme las manos en el campo. Si no fuera por Mathew, estaría totalmente perdida. Él es un líder nato… como Val, quien es un erudito en las financias, un visionario en los negocios. Yo solamente soy su esposa.


    —No se sub… —Esbozó una sonrisa al recordar cuanto odiaba ella que la tratase de manera formal—. Quise decir, que no deberías subestimarte, porque se escuchan maravillas en la empresa. Estoy convencido de que el señor Lemacks estaría muy orgulloso.


    Alejandra negó con la cabeza, abatida.


    —Estará —Le dijo—. Porque volverá, Gael. De eso no te quepa la menor duda.


    Cuando el hombre la miró fijamente, ella comenzó a temblar. La asustaba pensar que él pudiera percibir su dolor y creer, seriamente, que se estaba volviendo loca. Ella miró a otro lado y le pidió que la dejara a solas, que enseguida se reuniría con él en el pasillo, pero primero iría a despedirse de su pequeña.


    Quizás estaba perdiendo la razón, porque en algún rincón de su mente ella podía verlo.


    A Valen.


    Él siempre estaba ahí, observándola.


    Algunas veces con su mirada de metal, dura e implacable, le ordenaba que se levantara si sentía caerse, le gruñía que fuera fuerte, valiente...


    En otras, en cambio, le sonreía de forma cínica, autocomplaciente, se burlaba de ella, recordándole lo mucho que lo amaba y le echaba de menos.


    «Me perteneces, Alejandra. Eres sólo mía. No te buscaba y apareciste un día en mi vida. Dulce e impertinente. Te busqué una segunda vez, y te encontré y te hice mía. ¿Qué te hace pensar, pequeña bruja descarada, que podrás deshacerte de mí para siempre? Aunque sea de las mismas entrañas del infierno, regresaré por ti y te llevaré conmigo. Ningún sitio puede ser más horrible que aquel en el que no permanezcamos juntos.»


    La voz de Valen no era más que un susurro que la emocionaba, llevándose por delante las telarañas de los rincones más oscuros de su alma y evocando recuerdos casi demasiado intensos para saborearlos. Ella tragó. Lo miró con las lágrimas quemando en sus ojos, y Valen le devolvió la mirada. Porque él siempre estaba ahí, observándola.


    


    Alejandra deslizó los dedos por el cristal que separaba el cálido y controlado interior del nido con el contaminado exterior. Su pequeña estaba allí, entre todos los niños lograba observar a la pequeña de la tercera fila dentro de una urna rectangular que resguardaba su vida. Lo cierto era que se moría por tenerla entre sus brazos y las horas que los médicos dejaban que estuviera con ella no le eran suficientes.


    Rogaba a Dios que pronto le dieran la alegría de llevarse a su muñeca a casa. A una casa vacía y fría. No. La casa era el reflejo de la ausencia de Valen y no porque su marido fuera el alma de la fiesta, sino porque ahora comprendía lo que él había pasado cuando lo había dejado meses atrás, creyendo en las patrañas y enredos de Celia.


    La gente a lo largo del mundo creía firmemente en la existencia del Karma o en el castigo divino. Y ese era el suyo. Su castigo. Su penitencia. La ausencia le Valen le mostraba en carne propia lo que él había tenido que soportar.


    Con el corazón inflamado de amor, miró embelesada a su pequeña.


    Cuando el trabajo de parto se había presentado de repente y Angelo le había dicho que la llegada de Valentina era inminente, ella se había sentido morir y las lágrimas no habían tardado en aparecer. Estaba aterrada. Recordaba la desesperación y lo mucho que le había rogado a Dios que nada malo le pasara a su pequeña. Porque en ese momento estuvo segura que no tendría la fuerza necesaria para levantarse de nuevo cada día si la perdía.


    Ella había sido más que un milagro.


    Desde su concepción ella había sido el motivo por el que se levantara cada mañana y peleara todas las batallas. Pero aun todas las sondas a las que estaba conectada la pequeña Tinny podían decir que estaba débil, el médico le había asegurado que era una niña valiente y con muchas ganas de vivir.


    Sus pulmones habían comenzado a expandirse poco a poco, su temperatura corporal, aunque aún no era del todo favorable, parecía estable. Los pronósticos, al parecer y según los doctores, eran buenos.


    Alejandra presionó más la mano contra el cristal. Se sentía como un pez fuera del agua, allí, parada, contemplando a su bebé desde esa odiosa barrera.


    ¡Ella era su madre, maldita sea!


    Y la amaba.


    Solo tenía veintiséis semanas de gestación, era una bebé “prematuro extremo”, pero era una guerrera. Su pequeña campeona había nacido con un peso inferior a los 1.000 gramos y midiendo tan solo treinta y siete centímetros.


    Ahora que su niña tenía que pasar un tiempo en el hospital, ella se sentía sola. Se había acostumbrado a su silenciosa compañía y aún ahora, se encontraba conversando con su hija. Luego recordaba que ella no podía escucharla.


    Pero pronto lo haría.


    Anhelaba el momento en el que la tendría entre sus brazos, sin horarios y sin visitas restringidas. Soñaba con llevársela a casa y con el momento en el que ambas se reunieran con Valen.


    Suspiró pesadamente con el pensamiento, y murmuró a Valentina:


    —Ponte bien, cariño, te necesito conmigo.

  


  
    CAPITULO 28


    


    Valen pasó la nariz por el cuello de Alejandra, en dirección a su oído. Su respiración sonaba entrecortada.


    —Creo que necesitabas esto. Creo que necesito recordarte con mayor frecuencia lo bien que se puede sentir mi polla dentro de ti. —Ella se estremeció cuando le mordisqueó el lóbulo y añadió—: Voy a follarte de nuevo, Alejandra. Y lo voy a seguir haciendo hasta que me escueza la polla de tanto hacerlo.


    Entonces la sentó sobre la primera superficie plana que encontró en la mansión. Todo estaba en penumbra y los empleados debían de estar durmiendo ya a esas horas de la noche. Le subió el vestido hasta las caderas y le arrancó las braguitas con una ferocidad que la hizo temblar. Sabía que el champagne estaba haciendo serios estragos en su esposa, pero maldito fuera si no se aprovecharía. Comenzó a acariciarla con sus dedos, y ella no pudo evitar gemir su nombre mientras agarraba con fuerza las solapas de su traje. Lo deseaba. Valen sonrió como el canalla que era. Y se derretía en sus brazos. Siempre lo hacía.


    No apartó sus ojos de los de ella mientras metía la mano entre los dos y se bajaba la cremallera de los pantalones. No dejó de observarla mientras se hundía con fuerza dentro de ella. La joven echó la cabeza hacia atrás y jadeó de dolor. Entonces él, sin darle tregua, le agarró las nalgas con las manos y empezó a moverse en su interior al ritmo que le gustaba. Su aliento salió en un silbido y la tensión en sus músculos aumentó. Se sentía malditamente estrecha alrededor de su miembro.


    —¿Cuánto me odias ahora mismo, chiquita? —preguntó él, con una voz maliciosa susurrada—. ¿Me odias lo suficiente como para querer que me detenga?


    Dejó de moverse, y Alejandra se presionó contra él, implorando.


    —Val...


    Él rió entre dientes, y empezó a entrar de nuevo en ella. Pero se detuvo a mitad de camino.


    —¿No te escucho, cariño?—insistió contra su boca, dándole la oportunidad de deslizar su lengua—. ¿Quieres que pare?


    —Oh, Dios, sabes que no, maldito engreído —Ella le lamió y mordió el labio inferior mientras trataba de guiar su dura verga de nuevo dentro de ella—. ¡Y te odio por eso!


    Él le apartó la mano.


    —Ah, pequeña, creo que por esta vez podré sobrevivir a ese odio tuyo. ¿Podemos ir a dormir?


    Ella cerró por un instante los ojos. Cuando los abrió se bajó de la superficie, frustrada, y le golpeó graciosamente en el pecho.


    


    —¡Despierta!


    Los golpes se volvieron más violentos, y la achispada Alejandra que recordaba de esa noche, se transformó de pronto en un hombre de uno ochenta de altura, calvo y de constitución gruesa.


    Valen le sostuvo la mirada al bastardo con fría determinación. Ojos gélidos e indiferentes. No había miedo en ellos, ni ninguna preocupación por su propia vida.


    —Veo que al fin estás de nuevo conmigo. ¿Continuamos? —preguntó haciendo silbar en el aire una fusta.


    Cuando el látigo retomó la tarea de lamer su piel maltratada, no hubo reacción alguna. Valen siguió con la mirada perdida, clavada en algún punto muerto frente a él, como si allí estuviera la única cosa en el mundo que tenía la capacidad de aislarlo del dolor.


    «Alejandra.»


    Lo que ninguno de los cabrones que lo torturaban cada día sabían, era que nunca lo harían sentirse en el infierno mientras ella siguiera morando en su corazón.


    


    ●●●


    


    Horas después, los tobillos y muñecas de Valen seguían estando sujetados por pesadas cadenas que se enganchaban a la pared. La sangre seca se entremezclaba con la fresca por un cuerpo extremadamente malherido y roto. Los mechones roñosos de su pelo le caían por la frente y su prolífica barba había conocido días mejores.


    Las golpizas reiteradas constituían el método de tortura más utilizado en los cautiverios y, en general, el primero que se aplicaba a cualquier víctima.


    A Valen lo llevaban golpeando desde hacía semanas, desde el primer instante en el que recobró la consciencia en su nuevo hogar. Le azotaban todo el cuerpo, de manera prolongada e insistente, a veces hasta que perdía tanta sangre que se desmayaba. En algunas ocasiones llegó a sufrir colapsos por la brutalidad de los castigos y torturas. Pero entonces volvían a traerlo a la vida, a resucitarlo en ese maldito purgatorio. Y volvían a repetir la operación. En el mejor de los días, sólo le aplicaban descargas eléctricas, además de negarle alimentos. En otros, le inyectaban alguna especie de droga experimental que lo hacía reacondicionarse. Su mente se estaba esclavizando a los productos químicos.


    Valen alzó los pesados párpados para mirar los enormes roedores que pasaban correteando en medio de las oscuridad.


    Aquella prisión privada debía estar perdida de la mano de Dios, en uno de los grandes pulmones de... Italia.


    Sí, el mismo país en el que nació y padecido los peores años de su vida, debía ser el lugar en donde encontraría la muerte.


    Los malditos debían tener alguna patética vena romántica, después de todo.


    Valen pensó que hubiera sonreído con ganas si no fuera porque sentía que si lo hacía vomitaría los intestinos.


    La puerta de la pocilga en la que mantenían prisionero se había abierto, de repente, dejándolo momentáneamente cegado cuando el resplandor del día hirió sus ojos demasiados sensibles. Cuando se cerró, la pelada bombilla del techo se encendió.


    —¿Cómo te encuentras hoy?


    Poco a poco abrió los ojos y alzó la vista a esta nueva visión. Valen gruñó y dejó salir al genio psicótico y furioso cuando reconoció al individuo que lo visitaba.


    «Damiano.»


    Su hermano menor, a diferencia de él; cubierto solamente por un pantalón hecho jirones, estaba envuelto en ropas caras. Lo examinó con pura satisfacción. Por dondequiera que lo miraran, Valen tenía feos hematomas y laceraciones, y sus ojos estaban tan rojos e hinchados por la última de las palizas que apenas podía abrirlos.


    —Aún sigues resistiéndote a tu destino —comentó mientras colgaba la llave de la cerradura a no muchos metros de distancia de él. Un maldito juego psicológico. Contemplar la única oportunidad de escapar, sabiendo que por más que se estirara en sus cadenas, ni si quiera lograría rozarla con los dedos—. ¿Tienes miedo?


    —¿De ti? —cuestionó sonriendo con frialdad—. Te tienes una autoestima muy elevada, a parte de un gran narcisismo, un egocentrismo descomunal y una sensación omnipresente de que todo te es permitido.


    Damiano le propinó un puñetazo en la mandíbula.


    —Tantos años y continuas pegando como una nenaza —dijo Valen, escupiendo la sangre de su boca.


    —Quizás tu puta no opine lo mismo cuando le ponga las manos encima.


    Imágenes horrorosas llenaron su mente: imágenes de Alejandra siendo golpeada, violada y vendida. Arruinada y rota.


    Él no podía dejar que eso sucediera.


    —¿Y crees que me importa lo más mínimo lo que le suceda a esa zorrita? —Le susurró, haciendo una mueca por el dolor en sus pulmones.


    La expresión de Damiano era de franca desconfianza; pero lo cierto era que Valen se hubiera sorprendido si hubiera reaccionado de otra manera.


    —Te casaste con ella, ¿no? Y tus hombres la custodian como si fuera algo sumamente valioso, sagrado. ¿Por qué la protegerían con tanto recelo si no fuera importante para ti?


    —Y también soy un hombre de negocios que debe cuidar su imagen y guardar las apariencias. Y ella era una muy buena opción. No tiene escándalos, ni oscuros secretos. Tampoco ex amantes cabreados dispuestos a vender una escabrosa noticia a los tabloides más sensacionalistas —Por un momento sin fin sólo lo miró hasta que su boca se elevó de forma maliciosa y murmuró—: ¿Sabías qué era virgen cuando me la follé… después de su supuesta aventura contigo? Siempre fuiste muy malo escogiendo a tus socios.


    —¡Cierra esa jodida boca! —masculló enfebrecido y humillado Damiano, asestándole otro duro golpe. Mientras Valen tosía y escupía más sangre, él comenzó a pasear de un lado otro, tocándose el cabello como un demente—. Maldita Celia y su imprudencia. Maldito nuestro padre por no matarte en una de sus golpizas. ¡Debió acabar con tu pequeña y detestable presencia cuando llevaste al suicidio a su mujer! ¡A mi madre!


    La voz de Valen se separó, asesina, fría, precisa:


    —Tu madre era una puta caliente. Una pederasta que se metió en mi cama cuando apenas era un niño. ¿Qué quieres escuchar? ¿Sí me la follé? —Sus ojos dispararon dardos de veneno mientras intentaba detener el martilleo de su corazón contra las costillas rotas—. No, no me la follé. ¡Ella me folló a mí!


    La amargura y la ira se reflejaban en la expresión de Damiano y teñía su voz cuando explotó:


    —¡No, tú la embaucaste, la asesinaste! ¡Tú hiciste que se atiborrara con todos aquellas pastillas y se ahogara en la bañera!


    —Estaba muerta desde el momento que se metió debajo de mis sábanas —El tono de Valen resultó gélido. Aunque nunca lo habían comentado en voz alta, ambos sabían que Marzio Li Volsi había estado detrás de aquel supuesto suicido.


    —Tú la mataste como a todas las mujeres que te rodean —Dijo escupiendo a Valen de la cólera


    —Oh, el pequeño Damiano llora la muerte de su madre golfa cuando fue él quien le dijo a Marzio con la intención que el muerto fuera otro. Buu... ¿Porque no coges tu inservible vida y te lanzas por un precipicio?


    —He trabajado duro todos estos años para alcanzar la maestría en la Orden y ni tú ni nadie me lo impedirán. Contigo eliminado…Lo dulce que se sentirá ver tu corazón detenerse o explotar. Lo primero que ocurra. Será una sinfonía.


    —Sabes que eso no es cierto, que no eres el siguiente en la línea de sucesión —sonrió y lo miró con sarcasmo. Al menos intentó hacerlo, dado que los golpes lo tenían desfigurado por la hinchazón de los músculos molidos.


    Valen pudo ver el nudo en su garganta mientras tragaba lo que parecía ser puro odio al pensar en el significado de sus palabras.


    —¿Un bastardo ilegitimo? ¿Un traficante de mierda venido a más? Eso nunca ocurrirá.


    —Ese bastardo ilegítimo como le llamas, tiene más cerebro que tú, Damiano. No le subestimes, porque es tan capaz como cualquiera de nosotros de retorcerte el cuello. Porque no eres más que una mierda insignificante, una mala hierba que hay que erradicar —Los ojos de Valen parecían negros del odio contenido—. Porque cuando salga, no habrá lugar en el mundo en el que una maldita rata como tú se pueda esconder.


    Colérico, porque la reunión no estaba saliendo según lo que él había pactado, Damiano levantó el rostro de Valen y le dio de golpes. Valen simplemente se reía con aquella risa irónica y en el cerebro de Damiano solo repetía la palabra «nenaza». Una vez cansado, el rostro de Valen estaba al rojo vivo, sangrante visiblemente afectado. Sonrió, encantado con su nueva afición al arte.


    Se acercó a su oído y le susurró.


    —Hermanito, hermanito…le daré caza a todo aquello que ames, y el dolor que has sentido entre estas cuatro mugrientas paredes, no será nada en comparación con lo que ellos padecerán.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 29


    


    Los pensamientos de Alejandra se inmiscuyeron mientras el vehículo recorría el último tramo del trayecto. Su tiempo era muy limitado; esa noche, con suerte, volvería a ver de nuevo a Valen, y entonces podrían marcharse de Italia, como almas que lleva el diablo, y regresar a Inglaterra, junto a su pequeña de mes y medio. Suspiró con nostalgia. No hacía ni veinticuatro horas que la había dejado en los brazos amorosos de Bianca, mientras se despedía de ellas y les prometía que volvería con Valen, y ya la echaba terriblemente de menos.


    —Lo que estás haciendo es sumamente peligroso —dijo Gael conduciendo a su lado. Abrió la guantera del coche y sacó lo que parecía una traba metálica. Extendió la mano—. Hazte un recogido en el pelo y sujétalo con esto. Alejandra examinó el objeto confusa. —Es posible que nos registren al llegar —explicó él.


    Entonces presionó la diminuta perla que había en el diseño del ave y de repente apareció ante ella una pequeña y larga hoja que podía servir como arma—. Con suerte, solo verán una bonita horquilla en tu cabello. Nunca dudes en usarla si las cosas se ponen feas, ¿entendido? Ella asintió y empezó a recogerse el pelo.


    —Entendido.


    Transcurrieron algunos minutos más y ninguno habló. La ruta, a esa última hora de la tarde, comenzaba a dibujarse siniestro a las afueras de Roma. El juego de las medias luces del crepúsculo, las sombras desfiguradas que recreaban los árboles y la maleza a ambos lados de la carretera, y que no hubieran visto desde hacía varios kilómetros ninguna edificación, comenzaba a ponerla nerviosa.


    Tal vez, con el trajín de la operación bancaría y los consejos e instrucciones de Gael y todo su equipo de seguridad, mientras volaba esa mañana a Italia, no le habían dado tiempo para ponerse negativa y pensar, que estaba a punto de llamar a la puerta del diablo. Había desoído las advertencias y cogido un avión, confiando ciegamente en lo que una extraña le había revelado. Pero la desesperación hacía tomar a las personas los caminos más irracionales, pensó. Retorciéndose las manos, la joven ladeó la cabeza y miró a su guardaespaldas.


    Parecía concentrado solamente en la conducción, pero ella sabía que estaría a alerta a cada movimiento que registraran sus retinas.


    Aquel hombre era como un halcón.


    —Gael...


    —¿Sí?


    —¿Crees que fue sincera?


    Él apretó la mandíbula.


    —Eso lo comprobaremos en un rato. Pero en lo que a mí respecta, ella solo fue un mero mensajero. Su misión consistía en hacerte llegar sus condiciones, nada más.


    Alejandra se estremeció al pensar en los duros métodos que Gael habría empleado con la mujer para llegar a esa conclusión. Algo le decía que su naturaleza calmada no era más que pura escenografía. Algo más, y que Valen nunca confiaría la columna vertebral de su seguridad a alguien que no fuera tan implacable como él.


    Se removió un poco en el asiento del copiloto, mientras su mente volaba al enigmático encuentro que había tenido en los servicios de un restaurante de Londres, dos días atrás.


    —Ya vengo, Gael —Alejandra sonrió al ver la pregunta en los ojos del hombre que se había convertido en su sombra—. Solo voy al tocador.


    Gael asintió, pero ella pudo leer en su semblante que no le parecía una buena idea de que fuera sola a ningún lugar.


    —Bueno, siempre puedes esperar en la puerta si con eso te quedas más tranquilo —dijo sabiendo que Gael la mantendría viva bajo cualquier circunstancia.


    No se enfrentaría a la ira de Valen en ese aspecto. Cuando volviera. Porque lo haría.


    —Cinco minutos. Si no sales en cinco minutos, entraré por ti.


    Alejandra rodó los ojos y entró en el aseo femenino. Cuando salió del cubículo, se acercó al lavamanos. Negó soltando un suspiro. Valen no había estado allí cuando Valentina había llegado de una forma apresurada. La preocupación la había hecho inducir el parto antes de la cesaría programada y habían zonas de su cuerpo que aún le dolían, sin contar con la sensación de que todos sus intestinos y vísceras salieran despedidas de su vientre.


    El corte había sido horroroso, aunque lo sufriría todo de nuevo si con eso, tendría a su pequeña. Lo único que la ponía triste era que Valen no pudiera ser partícipe de aquello. Le había costado hacerse a la idea de su paternidad, pero las cosas parecían haber estado cambiando.


    Una lágrima cayó por sus ojos.


    La depresión post parto la hacía una maldita llorona aun cuando quería mantenerse íntegra. Aun cuando debía mantenerse íntegra. Tenía que ser optimista y pensar que pronto estaría… ¿Estaría en dónde? ¿En la misma posición de antes como la mujer-amante de Valen? Lanzó agua sobre su rostro para desaparecer los pensamientos.


    Las puertas del aseo se abrieron y una mujer rubia y muy alta entró. Alejandra no le dio importancia hasta que escuchó su voz delicada.


    —¿Es usted Alejandra Lemacks? —susurró la muchacha y luego lanzó un grito. Alejandra levantó el rostro y vio que Gael le apuntaba con la pistola en la nuca. Ella abrió los ojos con sorpresa.


    —Pero... pero qué estás haciendo Gael —tartamudeó.


    —¿Por qué quieres saber si ella es Alejandra Lemacks? —inquirió el hombre. La agarró del brazo y comenzó a empujarla más adentro del servicio, mientras pateaba las puertas para abrirlas. Alejandra no podía creer lo que estaba pasando.


    —Solo me dijeron que le entregara esto —sollozó la chica asustada—. Juro por lo más sagrado que yo no sé nada, no hice nada… Por favor… La extraña metió la mano en su bolsillo…


    —¡Levanta las manos donde yo pueda verlas o te juro que le agrego un agujero a tu rubia cabeza!


    Gael gruñía tenso como una cuerda y la chica lloraba y rogaba piedad.


    —Tranquilos, tranquilos —dijo Alejandra y se dirigió a la joven—. Levanta las manos, y nada va a pasarte, lo prometo.


    La chica hizo lo que ella le pidió y Gael metió la mano en el bolsillo y sacó un sobre.


    —¿Por qué tenías que entregar esto? ¡¿Quién diablos te lo ordenó?! —gruñó.


    —Yo no sé nada… un hombre… —balbuceó—. Él solo me dijo que entregara el sobre a la mujer que entró en los servicios, y que me pagaría muy bien por ello… Yo solo.


    —Ahora saldremos despacio de aquí, sin llamar la atención —Le advirtió Gael—. Y tú y yo seguiremos con esta agradable conversación en otro lugar. ¿Qué te parece?


    Mientras el coche derrapaba en una última y peligrosa curva, Alejandra vio de pronto frente a ella una enorme granja. Se tensó al ver luz en algunas de las ventanas.


    —El equipo de seguridad está en estos momentos desplegándose en los alrededores. —Le comentó Gael al oído, al tiempo que la liberaba del cinturón de seguridad y agarraba el maletín con el dinero—. Todo va a salir bien.


    Bajaron del vehículo, y unos segundos después, oyeron como la pesada puerta de rejas se abría sin ni siquiera ellos haber llamado al intercomunicador. Sabían que estaban allí. Alejandra respiró hondo y rezó por ella, por Valen y por Gael.


    Minutos después, otro hombre se echó a un lado para que Alejandra y Gael entraran a un vestíbulo de suelo de mármol y lleno de valiosas reliquias. La imagen de rústica granja del exterior contrastaba con el aspecto palaciego del interior.


    Tenía sentido, caviló ella.


    Nadie sospecharía nada.


    Nadie sabría que en ese lugar se criaban mentes enfermas y no animales. Con una ubicación tan aislada de la civilización, los servicios de comunicación serían prácticamente inexistentes, y los gritos quedarían silenciados. Nadie sospecharía jamás que esa blanca y encantadora granja escondía tras sus paredes un circo del horror.


    La desesperación era la palabra que mejor podía definir lo que estaba a punto de hacer; meterse en un nido de víboras asesinas. A Alejandra se le revolvía el estómago. Con un Gael inseparable a su lado, dio unos pasos al interior. Inmediatamente fueron abordados por dos hombres dispuestos a cachearlos.


    —¿Me permitís?


    Con un vistazo rápido, Gael los miró de arriba a abajo. Ambos individuos tenían la altura y peso suficiente para aventajarlo, pero los movimientos de sus extremidades eran lentos y pesados. En una lucha cuerpo a cuerpo, Gael estaba razonablemente seguro de que podría ganarles tal vez a los dos. Pero evidentemente esas ratas lo menos que usarían serían los puños cuando debajo de sus ropas blancas escondían una pistola. Con sendas sonrisas repugnantes, comprobaron que ambos estaban limpios y se hicieron a un lado.


    —Podéis pasar. El Maestro os está esperando.


    No quería parecer demasiado ansiosa cuando cruzaron las puertas francesas y entraron en un gran salón. Pero lo estaba. Un hombre de aproximadamente sesenta años extendió los brazos a ambos lados y les dio una calurosa bienvenida con una estudiada sonrisa.


    —Sean bienvenidos.

  


  
    CAPITULO 30


    


    El alto techo de la casa le hizo sentirse pequeña y enjaulada. Soltó una nerviosa bocanada de aire mientras el hombre se le quedó mirando un largo rato, su rostro plácido y sin emociones. Alejandra se fijó en sus extraños ropajes blancos. Sin duda, debía ocupar algún rango superior en ese lugar.


    —Tú debes de ser la señora Lemacks. Tengo entendido que has sido madre recientemente, ¿qué tal te encuentras?


    Ella irguió la cabeza. Del fondo de sus ojos castaños emanaba una firme determinación. Aunque permaneció erguida, su cuerpo estaba tenso y estremecido.


    —Estaría mucho mejor si nos dejáramos de conversaciones innecesarias y fuéramos directamente al asunto que nos ha citado hoy aquí.


    Gael le dio un ligero apretón en el brazo, advirtiéndole que controlara su mal genio. Normalmente, Alejandra no perdía los estribos. La furia de ese momento era consecuencia de su frustración y temor.


    El hombre le aguantó la mirada durante un buen rato. Después gritó:


    —¡Giacomo!


    Alejandra casi boqueó cuando un hermoso infante apareció ante ellos.


    —¿Signore?


    El niño se humedeció nerviosamente los labios, esperando la orden. Sus ojos dorados y demasiado cansados para su corta edad, chispearon furtivamente. Se le veía asustado y esto le produjo a Alejandra un sentimiento de asco en el fondo de su garganta.


    —Traednos unas bebidas —dijo el maestre en italiano—. Mis invitados y yo tenemos mucho de lo que hablar.


    Olvidando el consejo de Gael, ella no pudo evitar lanzarle una mirada airada


    —Le vuelvo a repetir: no hemos venido hasta aquí para estar de cháchara y de recreo. Vosotros tenéis algo que nosotros queremos, y nosotros traemos algo que vosotros queréis. El negocio es sencillo, ¿no cree?


    —Pero permítanme que insista. Estaréis sedientos y cansados, el viaje habrá sido muy largo. —Al ver que ninguno asintió, sonrió exageradamente y accedió con peliculera desilusión—: De acuerdo, no insistiré más. Ahora, creo que tenéis algo para mí.


    Gael levantó el maletín que sostenía unos dos segundos y volvió a su posición. Ella enterró las uñas en la palmas húmedas de sus manos. Comenzaba a perder la paciencia.


    —No, primero quiero ver a mi marido.


    Los hombros de hombre se encogieron con tensión. Era evidente que no estaba acostumbrado a que lo retaran, y no le gustaba que empezaran a hacerlo.


    —¿Sabe lo que haría yo con usted si su marido fuera maestro de la Orden en este mismo momento por hablarme de esta manera? —El tono tranquilo del hombre encerraba una trampa. Él hervía de rabia—. La haría retorcerse de dolor hasta que suplicara morir y rogara mi benevolencia.


    —Y yo pediría a mi marido que…


    De pronto, Alejandra escuchó el ruido de vidrios romperse y una seguidilla de disparos a mansalva se desató. El humo comenzó a llegar a sus fosas nasales y comenzaron a arderle los ojos.


    —¡Alejandra! —vociferó Gael, mientras se ponía de escudo humano ante el maestre que con una daga en la mano la apuntaba, dispuesto a tomarla de prisionera.


    Otro individuo entró rápidamente. Con un cuchillo en las manos extendidas quiso agarrar a la joven, pero se encontró con la punta de un puñal en el cuello.


    —¿Problemas? —bromeó el recién llegado. Agarró de la muñeca al hombre y se la retorció hasta que el cabrón soltó el arma. El hombre enrojeció del esfuerzo de intentar liberarse. El agente italo brasileño lo miró con dureza, haciéndole saber que podía romperle el hueso si quería. Luego miró hacia el resto y chasqueó la lengua, negando—. A Midgard no le ha gustado ni un pelo que tus chicos malos y tú, Gael, pretendierais llevaros solitos toda la diversión.


    El aludido le echó un vistazo a Romeo, que asestaba una patada en las pelotas de su presa, dejándolo doblado de dolor. Luego se alisó el pelo negro que llevaba atado en una media coleta, por lo que se veía presentable con su ropa oscura.


    —¡Saca a Alejandra de aquí y mantenla protegida, maldita sea! —Le bramó Gael—. ¡Yo me ocuparé de estos!


    Salieron de la casa y siguieron caminando sigilosamente hacia el granero del exterior. Lo primero que golpeó a Alejandra fue el hedor; el olor del musgo de la madera se mezclaba con el sudor y cosas peores.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Comprobar algo —habló él en inglés para que lo entendiera. Había sacado su Glock y resguardaba a la joven en todo momento con su enorme cuerpo de más de uno noventa—. Hay que revisar cada jodido hueco de esta granja, y puesto que te hago de niñera…


    —¡Qué te pasa! —Alejandra se encabritó—. ¡Puedes irte por dónde has venido, no te necesito!


    —¿Ah, no? —Romeo entrecerró sus ojos turquesa, que contrastaban hermosamente con el bronceado de su piel, y su tono se convirtió en una advertencia—. Pues yo diría que sí que me necesitas. Por si no te has dado cuenta, estamos en medio de una revuelta, y tú, muñeca, pareces caracterizarte por meterte siempre en problemas y por tener unas dotes de negoción pésimas.


    La joven decidió ignorarlo cuando comenzaron a entrar. Lo primero que vieron sus retinas al climatizarse a la poca luz del lugar, fue a un hombre tirado en el suelo. Tenía la espalda cubierta de sangre, y los tobillos encadenados. El pelo le tapaba la cara, pero ella vio que movía los hombros. ¡Todavía estaba vivo!


    Ella se arrodilló a su lado y ahogó una exclamación de horror cuando supo de quien se trataba. Los ojos se le encharcaron y el corazón se agrietó doloroso en su pecho.


    —Va-al... —balbuceó—, que te han hecho.


    Tenía un mechón de pelo sobre los ojos y ella alargó el brazo para apartárselo de la cara magullada e hinchada. Entonces él retrocedió y se puso tieso. Apoyó las palmas de las manos en el cochambroso suelo y prácticamente le enseñó los dientes. Sus ojos grises estaban vacíos, como si no sintiera nada.


    —Puto infierno —masculló Romeo sacando su arma—. ¡Apártate de él! ¡En estos momentos es inestable!


    —¡Guarda esa maldita pistola! —Le ladró ella, con lágrimas de rabia e impotencia—. ¡Sólo conseguirás alterarlo más de lo que ya está!


    El hombre echó la cabeza hacia atrás y alzó las manos hacia arriba.


    —Jodidas mujeres, y jodidos sus corazones compasivos.


    Pero ella, desoyendo la retahíla de insultos que Romeo seguía prodigando al género femenino, se acercó a su marido. Solo quería que él pudiera verla mejor.


    —¿Puedes oírme Val? Soy yo, Alejandra —dijo, con la esperanza de que él la reconociera.


    


    Valen se retiró al extremo más alejado y se agazapó en el suelo. Esa mujer... Ese ángel de grandes ojos debía ser una trampa. Un juego cruel.


    Con cada hora que pasaba a oscuras, perdía la noción de los días y las noches. Perdía, incluso, los últimos y frágiles vestigios que le quedaban de cordura. Allí, totalmente aislado, solo recibía la visita de sus torturadores y Damiano. Le habían golpeado tantas veces, que era un milagro que pudiera seguir moviéndose.


    —Val... —insistió Alejandra—, estoy aquí para llevarte conmigo, no para hacerte más daño. Debes confiar en mí, por favor, y debes hacerlo rápido porque no tenemos tiempo que perder. Debemos salir de este lugar cuanto antes.


    —Permanecer en la oscuridad, a la espera sólo de ser torturado diariamente, puede conducir a la locura hasta a el hombre más fuerte —subrayó Romeo—. Pero observa sus brazos. Es evidente que le han estado inyectando algún fármaco o droga experimental.


    No solo tenía señales de numerosos pinchazos en sus brazos, sino también cicatrices y marcas de quemaduras cubriendo cada centímetro de piel descubierta. El corazón de Alejandra se quebró. No entendía como le quedaban fuerzas para continuar luchando; debía estar sufriendo mucho.


    Mientras la joven continuaba inspeccionando a la criatura rota que tenía delante, se fijó en que su única prenda era un harapo andrajoso que debía ser el fino pantalón que llevaba puesto el día del atentado.


    —Puede estar bajo la influencia de alguna mierda tóxica —caviló Romeo detrás de él—. No estamos seguros de cómo puede reaccionar, y Midgard me cortará las pelotas si permito que te haga el más mínimo aruño.


    Irritada, Alejandra miró por encima de su hombro al agente.


    —Él nunca me pondría una mano encima. Al menos no de esa forma. Déjame un minuto a solas con él.


    —¿Estás desvariando, muñeca? No pienso hacer semejante temeridad. Y de hecho, es hora de ir sacando tu lindo trasero de aquí antes de que se desate el puto infierno.


    Romeo apretó los dedos alrededor del brazo de ella y Valen se precipitó sobre él, ciego de rabia. Por suerte para el agente italo brasileño, las cadenas lo dejaron fuera de su alcance. Era un cadáver viviente y no quería hacer algo de lo que arrepentirse más tarde.


    —Busca algo para romper los grilletes. Un hacha, un martillo.... ¡Lo que sea, pero apúrate!


    —¿Y qué tal si usamos estas? —Romeo en español, mientras agitaba unas llaves en el aire—. Sé que es menos emocionante que verte fallar y amputarle una mano o un pie a tu amorcito, pero luego me tocaría cargarlo a mí. Y por si no te has dado cuenta, apesta.


    —Oh, cállate y dame las malditas llaves.


    Romeo soltó una carcajada áspera y se las entregó. Luego acarició su Glock y se posicionó cerca, en guardia.


     A Valen se le cerró la garganta mientras observaba todo desconfiado.


    —Tranquilo. ¿Las ves?—Ella le enseñó las llaves y con suma lentitud, llevó las manos a la argolla de uno de los pies y comenzó a trabajar en la cerradura—. Voy a abrir uno a uno los grilletes de tus muñecas y tobillos, y cuando acabe, te apoyarás en mí y saldremos de aquí juntos. Serás libre, mi amor.


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 31


    


    Alejandra intentó calmar su respiración cuando el coche aceleró. Todos estaban bien. No tenían que llorar otra muerte y Valen… Lo que quedaba de Valen estaba agazapado en el suelo del todoterreno, mirando a todo el mundo como si esperara que algo malo le fuese a suceder. No quería ni siquiera imaginar las vejaciones y torturas que había padecido en esa granja de los horrores, para que un hombre tan fuerte como lo era su marido, pareciera en esos momentos sólo una sombra, un holograma dañado de lo que solía ser.


    El niño que la había ayudado estaba sentadito a su otro costado y sufría del mismo mal que su marido. El infante se había aferrado a su brazo y desde allí vigilaba a los demás hombres con terror en sus cansados y tristes ojos.


    Con una mano le acarició la cabellera al niño y con la otra manoteó para que comprendiera.


    —Deberías descansar un poco. Prometo que nada va a pasarte a partir de ahora. —Le regaló una sonrisa tierna y el pequeño pareció adivinar lo que le decía, porque se acurrucó más a su lado.


    «Nada va a pasarte a partir de ahora.»


    Valen sintió como si su alma se separara del cuerpo al escuchar esas palabras.


    Ella no tenía ni idea.


    No lograba comprender cuán oscura podía ser la noche y el día. Pero el sentirla a su lado hacía que esas palabras cobraran un nuevo sentido. Como si horadaran en esa capa de tensa neblina en la que estaba viviendo. Porque ella no podía ser real. Ella era un sueño. Un bonito sueño que reproducía su mente para tenerlo en el abismo de la locura y para darle un soplo de esperanza que no sentía.


    Levantó el rostro para observar a la mujer que se había atrevido a acariciarlo y a mirarlo con ternura, no con rencor y repulsión. Era tan bonita. Pero estaba rodeada de ese enjambre de avispas vestidas de negro que seguro dañarían su aura de paz.


    Él quería esa paz.


    La necesitaba con desesperación. Con la misma desesperación con la que un enfermo terminal solicita la eutanasia. Levantó una mano hacia ella para guardar para sí mismo un poco de esa aura de tranquilidad y sosiego. Se detuvo. Sus negras manos no eran apropiadas para acariciar ese trocito de paraíso. Ella era tan blanca, tan inmaculada que no quiso, de ninguna de las maneras, manchar su pureza. Se conformaría solo con observarla porque no era digno de pedir otra cosa.


    Cuando los ojos café de aquel ángel lo miraron con dulzura, sintió que una parte de él se rompía en pedazos. Que su oscuridad se golpeaba contra los muros recordándole que un animal tan salvaje como él no podía tener salvación. Lo único que merecía era sufrimiento.


    Alejandra notó el instante en que Valen evitó tocarla y observó la confusión en sus opacos y tormentosos ojos grises. Bajó su mano, como si le estuviera vetado el rozarla siquiera. Podía ver su dolor y la estaba partiendo por la mitad.


    Soltó una lágrima cuando él comenzó a golpearse la cabeza, mientras remetía: «No, no, no… »


    —Mi amor, no hagas eso —le dijo, impidiendo que siguiera haciéndose daño—. Por favor, Valen…


    Él la contempló.


    El ángel estaba llorando por él.


    El ángel le pedía que dejara de golpear los demonios en su cabeza, pero el ángel no sabía que eso le ayudaba.


    —Por favor, mi cielo —La escuchó decir, pero él no era un cielo, ni su amor. Él era uno de los hijos del Mago que había sido diseñado para causar dolor.


    Debía alejarse. Ella no podía ser tiznada con el azufre de su infierno.


    A Alejandra se le rompió un poco más el corazón cuando alargó su mano y tocó el rostro demacrado, delgado y velludo de Valen y él saltó hacia atrás con los ojos tan abiertos que parecía que se fueran a salir de sus órbitas.


    Valen sintió que la sangre le subía al rostro y que algo se retorcía en su estómago llenándolo de miedo.


    Lo había tocado.


    El insensato ángel se había manchado las manos con alguien como él.


    —Tranquilo, Val —susurró ella—, yo solo quería comprobar que estabas bien. Por favor, déjame tocarte.


    Valen la estudió con los ojos cristalinos y se acercó más a ella. Colocó su cabeza sobre su regazo, mientras la miraba. Ella olía tan bien. Olía a rosas, y a lavanda, a campo y a almizcle. A Valen le gustaba ese aroma. A Valen le gustaba ella. El ángel derramó más lágrimas que rodaron por sus mejillas hasta destilar por el filo de su rostro.


    El ramillete de lágrimas que le ocasionaba el ver a su marido tan desmadejado, destruido y vulnerable, se formaba en su pecho y debía dejarlo salir, era la única manera de ayudarle y ayudarse a sí misma.


    Valen notó como una vergüenza vacía y brutal quemaba sus entrañas.


    El ángel había traído la lluvia consigo.


    La refrescante lluvia golpeó en varios puntos de su rostro. Sacó la lengua y bebió un poco de aquel manjar que el ángel le regalaba. El ángel sabía cuánta sed de paz necesitaba. Y se la estaba ofreciendo. El ángel estaba decidido a darle una nueva oportunidad. Él bebería toda la lluvia que el ángel le regalara. Valen cerró los ojos.


    Alejandra acarició su cabello largo, pegajoso y desaliñado.


    Valen parecía un niño pequeño destrozado. Había dejado de autoflagelarse. Ahora se mantenía sereno y roto. Tan roto que no tenía ni idea de si lo que estaba pasando era un sueño o una realidad.


    Y ella quería que supiera que era real. Que nadie le haría nunca más daño.


    —¿Por qué no me has esperado? —dijo Alejandra, citando «La princesa prometida», el libro homónimo de William Goldman que Valen se había pasado toda una noche leyéndole—. Porque habías muerto… La muerte no detiene al amor —continuó ella con voz suave, mientras le prodigaba caricias.


    Valen la escuchó.


    El ángel estaba equivocado. No estaba muerto.


    —Lo único que puede hacer es demorarlo —respondió él aún con los ojos cerrados, pero su expresión era más suave.


    Se sentó mejor a sus pies y la contempló. Él conocía lo que citaba el ángel. Lo recordaba, pero no sabía de dónde, o cómo... Esos datos no llegaban a su mente, pero sabía de lo que estaba hablando.


    —Nunca volveré a dudar —murmuró Alejandra esperando que siguiera demostrando la misma cordura que antes al responder.


    El ángel no tenía que dudar.


    Tampoco quería hacer llorar a… Alejandra.


    La mirada de Valen se volvió de pronto pensativa, cuidadosa.


    El ángel. Alejandra. El ángel. Alejandra.


    —No tendrás necesidad —Ella le acarició el magullado y sucio rostro.


    Le repasó con las yemas de los dedos la cara y él la miró expectante, con los ojos tristes. Pero aun así se acercó a recibir su caricia. El todoterreno se detuvo de improviso y Romeo le indicó que habían llegado. Gael venía detrás con otro grupo de hombres de confianza de Valen. Si cerraba los ojos, aún podía escuchar el tiroteo en sus oídos.


    —Vamos, hemos llegado — dijo Angelo que se había mantenido al margen hasta ese momento, simplemente atento al narcotizado Valen que se aferraba a las piernas de su mujer.


    Alejandra miró hacia fuera.


    Habían llegado a una destartalada edificación que había visto días mejores. Era una gran mansión, pero había alas que estaban completamente destruidas. Bajó cuando Valen se soltó de ella y comenzó a caminar. El pequeño que venía con ellos salió despedido a agarrarse a sus piernas y Valen se apresuró para no perder de vista a la mujer.


    —Es mejor que entremos pronto, Alejandra —dijo Angelo y ella asintió.


    —Vamos, tenemos que entrar —señaló mirando tanto al pequeño como a Valen. El niño era una versión en miniatura de Valen, solo que de cabello castaño y ojos dorados


    Sonrió entristecida.


    Cuando estuvieron dentro y todos se hubieron asegurado de la seguridad, Angelo habló:


    —Bienvenida a nuestra base de Italia, Alejandra —dijo—. Solo puedes usar tres habitaciones. Sería bueno que el niño se quedase con Romeo, puesto que no dominas su idioma —El niño, demasiado avispado, pareció entender y negó agitando la cabeza con fuerza y escondiéndose detrás de la mujer—. Y Valen tiene que curarse esas heridas.


    Alejandra asintió. Cogió al niño de la mano y lo acompañó hacia la pequeña estancia para que se bañara y cambiara la mugrienta ropa. Se lo entregó a Romeo, tal y como le dijo que hiciera Angelo.


    —Tranquilo, Romeo va a cuidar de ti, lo prometo. Confía en mí.


    Romeo traducía sus palabras al infante, cuando una trifulca se desató detrás de ellos. Cuando volteó cuatro hombres, entre ellos Gael y Angelo, intentaban contener a Valen que había abierto el ring de golpes.


    —¡Rápido, saca al pequeño de aquí, Romeo! —El aludido maldijo y cogió en brazos al niño, que sollozaba y extendía los brazos hacía ella. A Alejandra se le hizo un nudo en el corazón. Abrazó y besó al pequeño, sintiendo que ella también lloraba—. Dile… dile que enseguida estaré con él, por favor —Le pidió a Romeo, antes de que este desapareciera con el precioso querubín.


    Alejandra corrió hacía la bulliciosa jarana.


    Valen solo la miraba a ella y los demás hacían lo posible para llevarlo a otra habitación.


    —Tienen que curar tus heridas —decía Angelo, sin poder controlar al hombre que usaba toda su fuerza con desesperación.


    Valen gruñó, mientras les mostraba los dientes. Pero mientras ellos tiraban, Alejandra logró ver el miedo en sus ojos grises.


    —¡Basta! —dijo, avanzando hacia él.


    Haciendo que doblara su alta figura hacia ella, cogió su rostro entre sus manos. Le apartó el cabello y lo besó en la frente.


    —¿Dejarías que fuera yo quien te cure? —preguntó con un susurro y Valen dejó de combatir.


    Los hombres lo soltaron y Alejandra cogiéndolo de la mano, lo llevó a la habitación que Gael le mostraba.


    Angelo negó y esbozó una sonrisa carente de emoción.


    —Lo que no hace los músculos, lo hace el amor.

  


  
    


    CAPITULO 32


    


    Alejandra lo había desnudado y no pudo evitar que el alma se le cayera a los pies cuando vio lo profundo que eran sus heridas. Darte, otro de los agentes secretos de Angelo, un erudito en la medicina, le había dicho lo que tenía que hacer cuando Valen lo había sacado de la habitación, gruñéndole como un animal.


    Se mordió el labio inferior para no sollozar. Había prometido que se mantendría integra sea como fuere que encontraran a su marido, pero aquello era demasiado para ella.


    Suspiró.


    —¿Está bien el agua?


    Valen estaba tan perdido en sus pensamientos que no escuchó lo que le preguntaba y cuando ella se acercó con la esponja para limpiar su cuerpo, él levantó la mano y la agarró con fuerza de la muñeca. Le estaba haciendo daño. Intentó no quejarse. Lo miró con dulzura y él pareció reconocer algo en ella, porque simplemente frunció el ceño y ocultó sus ojos agachando someramente la cabeza. Ocultando la inseguridad que amenazaba con comerse su frialdad.


    Hacía poco se le había pasado los efectos de la potente droga que le habían suministrado, así que parecía cansado y perdido.


    —Deberías irte —rezongó.


    Ella se zafó, se sentó a su espalda en el borde de la bañera y comenzó a pasar el agua caliente sobre su cuerpo. Primero sus hombros, luego su espalda. Sus hombros… Él se estremeció de dolor.


    —No lo haré, tú me necesitas y yo necesito estar aquí contigo, a tu lado.


    Valen la oyó, mientras sentía como rozaba su cuerpo.


    Alejandra siguió su faena mientras tarareaba una suave y apaciguadora melodía.


    —¿Te duele? —preguntó cuándo el hombre se hizo a un lado para que no tocara una de sus heridas—. Lamento que tuvieras que pasar por todo esto —expresó mientras veía como el gran y fuerte titán que era su marido, temblaba ante no sabía qué clase de horribles recuerdos.


    —Deberías… irte —insistió intentando que le soltara—. No sé de lo que puedo ser capaz. Y no quiero hacerte daño.


    —Pero tampoco quieres que Darte te cure y necesitas ayuda. Así que yo lo haré.


    Él bufó y ocultó la cara entre sus manos. Prefirió guardar silencio.


    —No deberías estar aquí.


    Alejandra se levantó y abandonó momentáneamente su posición para traer champú y deshacer su apelmazado cabello.


    Luego se acercó de nuevo, y logró ver el alivio del hombre cuando lo hizo. Pensó que se iría, pero él no comprendía todavía que las palabras que le había dicho eran con total seriedad. Ella no volvería a abandonarlo. Nunca.


    Valen sintió el dulce masaje y pensó que si pudiera elegir un momento para morir, sería ese.


    —¿Me dejarás luego curarte las heridas?


    El hombre gruñó pero asintió.


    Alejandra sonrió y pensó que eso era un gran avance.


    —Solo tú.


    Un extraño calor recorrió el cuerpo de la joven. Él no quería que nadie que no fuera ella lo tocara. Aun cuando no la reconocía al cien por ciento, sabía que jamás le haría daño. Su sonrisa se hizo más amplia, como no lo hacía desde hacía mucho tiempo.


    —No sabes cuánto te he extrañado.


    Alejandra le terminó de bañar, echándole agua desde la cabeza para que quitara de su cuerpo la espuma y el jabón.


    —¿Por qué lo harías? No tienes motivos para hacerlo.


    Sí, los tenía.


    Era suficiente el amor que sentía en su corazón hacia ese hombre, maldito o no. Lo amaba.


    —Nunca podría ser completamente feliz si me faltaras.


    Alejandra le ayudó a salir de la bañera y comenzó a secarlo poco a poco, teniendo cuidado en las zonas más dañadas y amoratadas de su cuerpo, que eran la mayoría. Él apretó los dientes por el dolor…


    —Lo siento…


    Valen gruñó, pero se quedó estático. Alejandra aprovechó su parcial desnudez para hacerle un chequeo rápido mientras le untaba la crema antimicótica y bactericida dejando una capa blanquecina.


    —No te muevas.


    Instantes después las manos de Valen agarraban posesivamente las caderas de Alejandra. Él permanecía ahora sentado en el filo del lavabo y ella se concentraba en limpiarle en esos momentos los cortes y magulladuras de la cara, después de acabar con las feas laceraciones de las piernas, brazos, torso y espalda.


    Para evitar distracciones, la joven agradeció que se hubiera puesto una toalla anudada en las caderas. Verlo desnudo en el baño, mientras eliminaba de su cuerpo la suciedad y mugre de semanas de cautiverio, la había perturbado; pese a que su cuerpo, anteriormente fibroso y de músculos poderosos y marcados, ahora era solo una sombra de lo que alguna vez había sido.


    Que las puertas del infierno se abrieran para ella si no lo deseaba igualmente o más que antes. Porque sus muslos se habían apretado desesperados y el calor se había propagado entre sus piernas mientras deseaba meterse con él en la bañera y hacerle olvidar en sus brazos todo el dolor que hubiera podido pasar.


    Valen estudió al ángel que tenía frente a él. Tenía su rostro muy cerca, y sus increíbles ojos pardos estaban completamente concentrados en la tarea. Él estaba famélico por sentir sus labios, pero no se movió. Se bebió su imagen, memorizó todos sus rasgos, mientras revivía nuevamente en su mente el instante en que lo había lavado en la bañera, y se estremeció debido al recuerdo.


    El agua estaba templada, pero de todos modos, sentir su contacto había sido como sentir latigazos otra vez en su maltrecha piel. Pensó también en cómo diablos le había pedido al ángel que lo vigilaba constante y protectoramente con las mejillas encendidas, que se marchara, cuando su instinto le advertía que, aquella bonita criatura era la piedra solar que lo guiaría a tierra firme después de estar sumido por largo tiempo en medio de la temida oscuridad del océano. Le traía la paz a sus sentidos, y le hacía sentir que no estaba completamente a solas con su sufrimiento.


    Valen intentó controlar la respiración y no distraerse mientras trataba de recordar su nombre.


    Alejandra.


    El ángel le había dicho que se llamaba a Alejandra.


    Y que era... suya.


    Sorprendente.


    —¿Te duele?


    Él negó, intentando imaginar el instante en el que ella partiría. Pero no era capaz. Era como si estuviera escrito en su ADN que aquella mujer le pertenecía a él y solo a él.


    «Mía.»


    Se preguntó entonces cuánto tiempo transcurriría antes de que se la quitaran.


    El dolor físico había desaparecido, reemplazado por otro dolor más intenso.


    No lo permitiría, pensó frenético. Era de nuevo la antigua pesadilla, sólo que ahora estaba despierto y aterrorizado.


    Alejandra concluyó la faena cubriendo las heridas con gasa y luego fue hacia la repisa a sacar las vendas. Repitió el procedimiento hasta que cada parte de su cuerpo herido fue cubierto y cuando por fin terminó con las curaciones, lo guió de vuelta a la habitación y lo ayudó a vestirse. Ropa interior, un buzo y un jersey.


    Le mostró dos pastillas y un vaso con agua.


    —Te ayudará con el dolor —El hombre la miró inseguro, aturdido, deliberando si confiar o no en el ángel—. Por favor…


    No lo pensó dos veces y lo tomó. Le extendió el vaso mientras giraba su rostro hacia un lado para evitar observarla.


    —Tengo que ir a ver cómo se encuentra el pequeño que vino con nosotros.


    Él no se movió, ni siquiera respiraba. Se congeló. Ella vio la transformación. Era hielo puro. Sus ojos de metal estaban fríos, el rostro inexpresivo y helado.


    —Será solo un momento, y si estás de acuerdo, dormiremos juntos.


    La confusión y el hambre marcaban su expresión cuando ella lo miró completamente ruborizada.


    «¿Dormir juntos? ¿En la misma cama? ¿Quería realmente ensuciarse durmiendo con él?»


    Alejandra se humedeció los labios secos, y buscó en su mente una excusa plausible para lo que acaba de decir.


    —No… no hay más habitaciones libres.


    Antes de que ella pudiera abandonar el dormitorio, él la agarro de un brazo.


    —No tardes —Tragó saliva. Tenía la boca inexplicablemente seca—. Por favor.


    Entonces aquella sonrisa increíble transformó el rostro bonito y seductor de ella. Sus ojos castaños brillaron de alivio y respiró hondo. Esto hizo que los pechos se levantasen y su boca quedase seca.


    A Valen le sorprendió encontrarse con su polla latiendo dentro del pantalón después de un largo mes.


    Negando con la cabeza lentamente, apretó más sus dedos en los brazos del ángel, sintió la carne suave bajo sus dedos y quiso saber cómo sería sentir los dedos por el resto de su pequeño cuerpo.


    El animal dentro de él rugió.


    Estaba rígido, famélico por algo que nada tenía que ver con la comida y que rompía su equilibrio lo bastante como para soltarla y apartarse.


    Ella se frotó el brazo, parecía confundida mientras después de dudar un segundo, se encaminó hacia la puerta.


    —Volveré enseguida.


    Él cerró los ojos y ofreció una plegaria silenciosa cuando la oyó salir.


    Pero sabía que estaba terriblemente jodido. Porque estaba lleno de una oscuridad en la que nada tenía sentido para él.

  


  
    CAPITULO 33


    


    —No entiendo cómo es que se entraron que estábamos aquí —le confesó Alejandra a Gael—. No es posible que nos hayan escuchado y eres de mi entera confianza, Gael, así que si yo no fui y no fuiste tú, ni los hombres. Yo quiero saber…


    —Cómo mi equipo y yo, sabíamos el momento exacto en el que tendríamos que actuar —Angelo entraba en el único despacho de la base y miraba tanto a Gael como a Alejandra. Cerró la puerta detrás de su espalda y asintió—. No esperaba menos de ti, Alejandra.


    Ella lo contempló confusa.


    —Es una pregunta lógica, dado que nadie te dio informes al respecto.


    Gael estaba con los brazos cruzados y el ceño fruncido y observaba a Angelo moverse por la habitación con la habilidad de una pantera. Angelo ocupó su lugar en el despacho y miró a Alejandra. La invitó a sentarse.


    —Justamente porque es una pregunta muy lógica es por lo que me alegra que la hicieras, Alejandra —Sonrió—. Ya no eres aquella mujercita curiosa pero precavida de preguntar. Y esta desconfianza que se ha instalado en tu corazón sobre casi todas las personas, es lo que te ayudará a salvar a tu familia.


    —¿Salvarla? ¿Es que no acabaron ya con esos alunados fanáticos? —preguntó horrorizada.


    —Lo hicimos, no te preocupes. Es una simple figuración —le explicó y cruzó las manos sobre la madera del escritorio—. Cuando te casaste con Valen y aunque no te conocía en lo más mínimo, tu marido me pidió que te protegiera a toda costa si es que a él le llegaba a ocurrir algo. Y que curiosos son los tiempos a veces o enredado el destino, ¿no crees?


    —Entonces, debo suponer que me has estado espiando —sospechó ella que fruncía los labios y se abrazaba así misma con los brazos.


    —Observando —contestó—. Cuestión de semántica, Alejandra. No era sano, ni muy inteligente dejar todo lo que tienes en Inglaterra para descubrir si una pista era falsa o no.


    —Debía hacerlo y lo volvería a hacer.


    Angelo asintió.


    —Yo también debía salvar a Valen —dijo, como si eso contestara cualquier pregunta.


    —¿Incluso atravesando la mitad del infierno?


    Ella le sonrió


    —Incluso teniendo que quedarme en él.


    


    ●●●


    


    Estaba resultando cada vez más duro mantener la fría distancia entre ella.


    Valen estaba sentado en el piso del dormitorio, vistiendo solamente un pantalón negro. Tenía los brazos apoyados en las rodillas y la cabeza agachada. Estaba cansado, pero no podía dormir.


    Al oír el suave ruido de la puerta levantó el rostro y abrió sus pesados párpados.


    Era ella y estaba allí.


    El precioso ángel que solo Satanás podía haber enviado para atormentarlo; un dulce caramelo que le quitaría de los labios nada más le diera la primera probada, dejó una bandeja repleta de alimentos y bebida en la cómoda y se arrodilló frente a él, sosteniendo únicamente un plato en las manos. No pudo hacer más que mirar sus preocupados ojos castaños.


    —Debes alimentarte.


    El aire hirvió a su alrededor cuando ella pincho un poco de pasta en el tenedor y se la ofreció. Él no hizo movimiento alguno, simplemente la observó como si no comprendiera lo que estaba haciendo. Alejandra trató de acariciarle la mejilla y él se apartó. Afilados puñales se clavaron en su pecho mientras se esforzaba por sonreír.


    —Está bien, no era mi intención incomodarte.


    Para su sorpresa, Valen metió los dedos en el plató. Alejandra dejó escapar una exclamación y abrió mucho los ojos cuando él llevó lasaña a sus labios.


    —¿Para mí?


    El asintió, su voz aún algo débil y hosca al hablar:


    —Puedo comer... Lo que sobre... Después.


    El dolor se filtró bajo su piel desgarrando su alma, cristalizando sus ojos por la emoción contenida.


    Valen prefería no alimentarse para que lo hiciera ella.


    —Hay suficientemente comida para los dos —Ella lo imitó y lo invitó a saborear la pasta de entre sus dedos—. Te lo prometo.


    Él comenzó hacerlo, lamiendo en el proceso sus dedos con cada último bocado. Alejandra estaba convencida de que él podía adivinar el efecto que tenía en ella cuando su cuerpo empezó a estremecerse con la erótica visión de verlo alimentarse de su mano.


    Los ojos de Valen ardieron peligrosamente cuando repararon en el busto que tensaba la ceñida camiseta blanca de la mujer. Un calor creciente inundó sus miembros mientras imágenes de él entre los muslos de ese ángel, con su rabiosa erección trabajando dentro de ella, estirándola, follándola con golpes que la hacían gritar, invadieron abruptamente su mente. Colocar su polla en el ajustado, mojado y pequeño canal de su coño, había sido el mayor placer que Valen jamás había conocido. Ella era muy estrecha y muy caliente.


    Y ella estaba ahora ahí, y era tan suave…


    Su órgano viril, que le dolía como una herida cruel cada vez que la tenía tan malditamente cerca, la reconocía. Recordaba las veces que la poseyó como un auténtico bárbaro. Él sabía que le dolía, pero ella nunca se quejó y él jamás se detuvo.


    Respiró ásperamente cuando notó la parte de delante de sus pantalones llenarse con su erección. Cuando sintió que la delgada línea que lo separaba de la cordura y la locura se extinguía amenazadoramente ante sus ojos.


    Consciente de la culpa y del hambre que se arremolinaba en torno a él, se enderezó y se apartó de ella, dándole la espalda.


    Una extraña sensación embargó a Alejandra. Lo tenía de nuevo en su vida pero Valen parecía estar muy lejos de ella. Demasiado lejos, pensó.


    —¿Puedo venir a curarte luego? —susurró poniéndose de pie y enjugándose la lágrima que no había podido retener junto a las otras. Maldita fuera.


    Se hizo un largo silencio.


    —Como desees —dijo Valen, regresando al frío piso, a la misma posición inmutable en la que lo había encontrado al entrar. A su solitario reclutamiento, en donde ella no era bienvenida.


    

    ●●●


    


    


    Alejandra anotó otra semana más a su calendario. Otra semana en la que los progresos de Valen eran terriblemente escasos. Aunque ya comía como una persona normal, el miedo en sus ojos y la angustia no se le iban. La desconfianza innata del hombre solo lograba retrasar su sociabilidad.


    Angelo le había dicho que no podían regresar sin levantar sospechas si es que Valen no volvía a ser el mismo hombre que era antes. Y había mucho camino por recorrer para que eso pasara, porque tanto física como mental, tenía días malos y peores. Ninguno bueno.


    Lo que más le dolía era que aún no supiera pronunciar su nombre. Divagaba todas las noches y era tormentoso tener que despertarse a media noche por sus gritos.


    Le había prometido que estaría siempre con él y eso era justamente lo que haría. No le importaba cuántas veces le dijera que lo mejor era que se fuera, ni tampoco las noches que tendría por delante sin dormir. Todo valdría la pena. Si no por ella, sí por la pequeña que los esperaba en la mansión Lemacks.


    


    ●●●


    


    Dos semanas más y la mejora era considerable, aun cuando tenía que correr de habitación en habitación para poder mantener tranquilos tanto a Valen como al niño que habían traído consigo.


    Giacomo había decidido que aunque le caía bien Romeo, prefería estar cerca de ella.


    El problema tanto de Giacomo como de Valen era nocturno. Las pesadillas comenzaban a flotar en sus mentes y a torturarlos hasta el borde, hasta que sus músculos se agarrotaban y ella podía notar cómo un gran dolor les retorcía el cuerpo.


    Salió de la cocina con una taza con chocolate caliente y una resolución en la cabeza. Buscaría a Romeo. Giró en el pasillo y se topó con el hombre que entraba a la mansión.


    —Romeo —dijo ella.


    —Mi más nefasta camarada —saludó jocosamente él con una inclinación—. ¿Necesitas algo?


    —Sí, necesito que me hagas un favor —Alejandra observó sus pies esperando que lo que le iba a pedir no le resultara extraño—. No puedo seguir corriendo de habitación en habitación cuando cae la noche.


    —Te refieres a Giacomo.


    Ella asintió, y observó los ojos turquesa del hombre moreno. Él fruncía el ceño, pero no parecía mala persona. Alejandra supo que después de lo que había visto en Valen, no le temería a ningún hombre.


    —Me gustaría que él durmiera en la misma habitación que yo —propuso—. Solo por la noche, el día puede hacer las actividades que hayas planeado para él y su recuperación.


    —De acuerdo.


    


    ●●●


    


    Sollozando, Alejandra pensó que no podría más. Que estaba al borde de un colapso nervioso. Darte, el médico, no podía poner una fecha de regreso porque Valen aún no recordaba cosas importantes de su vida y la sociabilidad no era lo suyo. Había intentado morderle cuando le fue a poner una inyección.


    Pensó que se volvería loca, encerrada allí. Odiaba con toda su alma a la maldita secta y en lo que habían convertido a su marido. Sabía que Valen podía ser un hombre mejor, uno tierno, cariñoso… No la sombra que estaba en la habitación noche y día. Él no era quien la miraba ausente.


    Ella quería tocarle el alma cada vez que le curaba, porque el problema de Valen no era físico, era del alma. Tenía el alma hecha jirones, pero no encontraba la manera… Si quería volver a casa lo más pronto posible, debía pensar en una solución. Urgente.


    


    ●●●


    


    A Valen se cerró la garganta. No. Ella debía ser una alucinación. Una bella alucinación. Quizás hubiera muerto y ese hermoso ser de luz había venido a llevárselo al infierno. ¿Pero cómo? No podía imaginar a un ángel como ese castigado a morar por la eternidad entre las llamas.


    Por primera vez en semanas se sintió con la fuerza necesaria para que su curiosidad se activara y comenzara a pensar en el lugar donde estaría. El ángel no le había dicho dónde y aunque algo dentro de él le indicaba que podía confiar en Gael y Angelo, no podía poner al cien por ciento sus manos al fuego por aquellos. No pondría las manos al fuego por nadie.


    Si estaba en peligro, aunque no había indicios de ello, quería tener una ruta de escape para él, el ángel y el pequeño niño que lloraba casi todas las noches.


    Salió de la habitación y caminó con sigilo. No había nadie en los alrededores.


    «Bien» Pensó.


    Caminó hasta que escuchó la suave voz del ángel en una habitación.


    —¿Todo está bien Bianca? —preguntaba ella—. Y mi mi pequeño tesoro, ¿cómo está?


    El ángel estaba preguntando por alguien, pero… por quién.


    —Envíame más fotos y videos, por favor. Mi bella crece por momentos y no quiero perderme ni un solo detalle. La extraño tanto —Valen observó cómo una lágrima cayó por su mejilla—. Sí, aquí todo bien. Él se está recuperando poco a poco. Bianca, cuida mucho de mi chiquita, te lo ruego —El silencio le hizo comprender al hombre que la otra mujer, Bianca, su ama de llaves… ¿Su ama de llaves? Se presionó la sien con los dedos—Gracias. Espero estar pronto allí, dale un beso grande a Valentina de mi parte. Dile que mamá la extraña y la ama mucho, y que pronto estaremos juntas.


    Mamá.


    El ángel tenía un pequeño querubín.


    «… como Alejandra» Le dijo su subconsciente.


    —Como Alejandra… —susurró.


    Tenía mucho que pensar, así que decidió que regresaría a su habitación.


    


    ●●●


    


    Cuando no pudo más con el peso de los sentimientos, Angelo había aparecido como una columna y ella no había podido evitar el desmoronarse en su despacho y sollozar como una pequeña niña. Él solo la había abrazado y le había prometido que todo acabaría pronto, que era un gran avance que Valen hubiera dejado de gritar por la noche.


    Ahora, Valen podía estar en compañía de algunas personas cercanas, como Gael y Angelo. Seguía sin tolerar la presencia de Romeo, Darte o cualquiera de los demás. Era un avance.


    —Te he traído esto para que cenes, Val —dijo, entrando a la habitación, pero se quedó de piedra—. ¿Qué haces?


    Valen estaba sentado contra la ventana y contemplaba la lluvia fuera. Había recordado muchas cosas desde aquella llamada telefónica hacía una semana. Ahora sabía porque tenía que mejorar.


    —Nada —respondió, bajando de la cornisa y calzando sus pies.


    El hombre parecía oscuro, y había estado muy callado los últimos días, como si estuviera debatiendo consigo mismo. Un escalofrío recorrió la espalda de Alejandra, se sentía helada y cansada.


    Valen caminó hacia la cama, se sentó y ella le pasó la bandeja con la cena.


    Otro estremecimiento la hizo temblar. Tenía frío.


    —Deberías abrigarte más, Alejandra —dijo Valen y ella abrió sus grandes ojos con sorpresa.


    «Él la había llamado por su nombre por primera vez en semanas» Pensó, mientras sonreía esperanzada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

     


    CAPITULO 34


     


    —¡Dios, ¿ya llegamos?! —volvió a preguntar Alejandra y Angelo negó suavemente, cruzándose de brazos.


    La mujer se veía ansiosa y comenzaba a marearle el movimiento raudo de sus dedos. Se mordió el labio inferior y jugueteó con la fina cadena de plata que rodeaba su cuello.


    Quería volver a casa pronto. Estaba desesperada por pisar su hogar, aun cuando en lo más profundo de su corazón sabía que su hogar estaría allí donde su marido e hija estuvieran.


    Su mirada fue a dar al hombre que estaba pegado a la puerta opuesta. Observaba en silencio el recorrido. Si era buena imaginando, supuso que solo miraba el gris pavimento bajo las llantas del coche. Angelo había prometido ir a dejarles a la mansión justamente por aquel estado inestable de bruma en el que Valen se manejaba. No estaba bien, tampoco mal. Solo vivía encerrado en sí mismo con aquella mirada hueca. Su semblante callado, serio, parecía ocultar inquietantes secretos.


    Le partía el corazón verlo así, porque habían pasado demasiado juntos como para que todo terminara así. Para que el destino fuera tan cruel, tan perverso, y él no recobrara el sentido completo de estabilidad mental.


    Suspiró.


    Angelo le había comentado que pasado el tiempo y estando rodeado de la gente que lo quería, cuidara y protegiera, su recuperación sería más rápida, aunque no sabía que tanto. Tenía miedo, por un lado, de que la presencia de la pequeña muñeca de Valentina lo hiciera recordar algo que no debiera y en vez de ayudar, entorpeciera su recuperación. Pero estaba dispuesta a intentarlo, ya que, si cerraba los ojos y calmaba su respiración, los gemidos y gritos desgarrados de Valen en aquel cautiverio aún alcanzaban su realidad congelando su alma y deseando haber sido ella la que llevara todo el dolor que lo había vuelto una simple marioneta inanimada.


    Por otro lado, su corazón brincaba y bailaba conga dentro de su pecho con la fuerza demoledora de una tormenta. Con el soplido de una brisa fresca y tierna que alejara el nubarrón negro que había caído sobre ellos. Esperaba que Valentina hiciera su trabajo con él con eficacia.


    Sonrió.


    Su muñequita.


    Su preciosa princesita.


    Hacía un mes que no estrechaba a su pequeña, que no la acunaba ni escuchaba sus gorjeos, sus risitas, o veía los impresionantes ojos grises que le decían que todo iba a estar bien. Necesitaba tanto de la pequeña como del padre. La unidad hacía que el futuro no le pareciera tan negro.


    Los ojos se le cristalizaron.


    Necesitaba saber que Valen podría querer a Valentina tanto como ella lo hacía. Ella lo amaba con toda el alma. Su cuerpo, su corazón, su espíritu y alma eran completamente suyos.


    Alejandra supo lo que tendría que hacer. Valentina sería su compañera, su arma y ella tendría la misión de traer a papá de regreso de la niebla en la que se hallaba. Tenía demasiados planes para el futuro, como para que los miembros de la Orden del Mago arruinaran su vida.


    Se llevó el cabello detrás de la oreja.


    —Venga, Alejandra, tranquila, ya llegamos.


    La mujer levantó el rostro y observó el horizonte. Allí se alzaba imponente la gran mansión Lemacks. Su casa, su hogar… ¡Y por fin su familia!


    Sonrió, gateando hacia la ventana de Valen, porque no quería perderse detalle del encuentro con su pequeña. Vincent, Tony, Bianca, Gael y la pequeña Valentina estaban esperándoles.


    «¡Oh, Jesucristo bendito! ¡Está tan grande y hermosa!» pensó en cuanto la vio.


    Seguramente Valen se enamoraría instantáneamente de ella como le había pasado a ella misma la noche del parto. Porque estaba segura que lo haría, Valen no era el monstruo que se empeñaba ser. Valen era un pequeño niño asustado en busca de un hogar colmado de cariño. Un pequeño como el niño que se habían llevado los servicios sociales luego del rescate. Con fortuna, ese niño también formaría parte de su futuro, pensó con resolución.


    El auto se detuvo y la mujer salió despavorida hacia la entrada donde todos los esperaban para darles la bienvenida.


    —¡Señora Alejandra! —exclamó Bianca, cuando los inmensos ojos castaños encontraron a la pequeña fue hacia ella para cogerla entre sus brazos.


    —¡Oh, cuanto has crecido, mi bella princesa! —susurró apretándola contra su pecho—. Hola, cariñito, mamá ha vuelto. Estás más grande, más hermosa… ¡Tan despierta!


    —Oh, señora Alejandra, Valentina la ha extrañado tanto.


    Alejandra recién se dio cuenta que le habían parecido siglos el no tener a su hija con ella.


    —Los estábamos esperando —dijo Vincent—. Señor Lemacks, ¿se encuentra bien?


    Él sintió sin emoción alguna.


    —¿Y sus chequeos, Bianca?


    —No hay nada de lo que deban preocuparse —contestó con una sonrisa maternal en los labios—. La doctora vino esta misma mañana para hacerle un chequeo rutinario y la ha encontrado de maravilla. Dice que es la bebé prematura más sana de los alrededores.


    Angelo evaluó a Valen mientras ambas mujeres hablaban sin parar. Él parecía tolerablemente inestable y molesto, como si aquel cuadro familiar fuera algo detestable para él. Sentía hervir la sangre en sus venas y escuchaba aullar al lobo herido. Su mirada dura se enfocaba por momentos en Alejandra y luego iba hacia el pequeño ángel de dos meses que habían creado entre ellos. Aquella damisela que lo contemplaba con la misma mirada curiosa y expresión facial de la madre.


    El hombre ocultó una sonrisa oscura porque era lógico que para Valen ella fuera una extraña.  Todos los eran. Pero estuvo seguro que esa niña le robaría el corazón en la primera oportunidad que estuvieran juntos. Alejandra tendría que ser muy inteligente y no presionarlo, encontrar el momento indicado.


    —Ha estado tomando aire con regularidad —dijo alegremente Anthony—. Es una niña encantadora, se parece mucho a… usted, señora Alejandra.


    Su cara decía: «¡Felizmente!»


    Y Valen se erizó.


    —Señor Lemacks —comentó Gael y todo el mundo guardó silencio—. Davis ha salido del hospital.


    —¡Oh, eso es una noticia fantástica, Gael! —celebró Alejandra—. ¿Dónde se encuentra?


    —Davis se encuentra tomando unas merecidas vacaciones para reponerse completamente, así que esperamos que al terminar el mes, esté de nuevo con nosotros.


    —¡Qué bueno! —Rió y la bebé también lo hizo.


    —Gracias, Gael —murmuró Valen sombríamente. Asintió.


    A Alejandra no le pasó desapercibida la reacción de su marido. Estaba frío como un témpano de hielo y tan vacío como un pozo sin agua. Si asomaba en su interior solo encontraría oscuridad.


    Bianca comenzó a hablarle a Valen, pero este solo asintió secamente y  luego observó a su mujer mientras apretaba los labios y los puños ocultos en los bolsillos de los pantalones.


    Aquel fue el único movimiento que realizó. La mujer infinitamente comprensiva le sonrió.


    —No, cariño, no —dijo a su pequeña—. Ven, cielo. Vamos a presentarte a papá.


    Alejandra Lemacks se armó de valor, llamó la atención de su hija con soniditos guturales y se acercó a su marido.


    —Val —susurró, y esperó hasta que él la observó sin muchas ganas, pero sabiendo que era lo correcto—. Te presento a tu hija, Valentina Sarah Lemacks. Mira Tinny, él es papá.


    Angelo levantó las cejas porque Alejandra estaba balanceándose en una cuerda floja. Esperaba que no lo presionara más. Aún no era el momento.


    La mujer, por su lado, no sabía si debía presionarlo más o no. El hombre estaba tan ausente que maldijo a la Orden y pensó que lo mejor era darle tiempo. Pero la niña necesitaba a su padre, necesitaba crear vínculos con él.


    «¡Dulce virgen María, ayúdame!» Rogó al cielo.


    Pero no hubo necesidad de la ayuda divina, porque Valen clavó su mirada fría en la de la pequeña. Endureció la mirada y frunció los labios. 


    No le dio demasiada importancia a la pequeña.


    Así es que se giró hacia Angelo y dijo:


    —Vamos a mi despacho —Luego se dio vuelta y observó a Gael—. Tú también.


    Los tres hombres caminaron hacia la mansión en silencio.  Cuando pasó por su lado, Angelo le dio unas palmaditas en su brazo.


    Alejandra sintió la decepción caer sobre sus hombros y la pequeña siguió observando con curiosidad y con el ceño fruncido a aquel que, aunque era su padre, no le había dado el pomposo recibimiento que hasta ahora había tenido con el resto del mundo.


    —¡Oh, no! —refutó Anthony escandalizado—. ¡Por esa cara puedo deducir que tiene el mismo carácter quisquilloso de su padre! ¡Pobre niña!


    —¡Cállate, Anthony! —Lo regañó Bianca y Vincent no pudo evitar sonreír.


     


     


    Alejandra llamó a la puerta cuando Angelo  se había ido. Gael se había retirado a la cocina y Valen seguía encerrado en su despacho, aun cuando el médico le había dicho que necesitaba descansar.


    ¡Su tozudo marido!, renegó.


    Con la bandeja entre las manos, siguió tocando.


    Y Valen siguió ignorándola. Suspiró.


    Le pidió paciencia al cielo, porque estaba al borde del colapso general. Habían sido demasiados días sin dormir y preocupaciones acumuladas como para que Valen le hiciera ahora eso, cuando ella solo intentaba protegerlo. Cuidarlo.


    No había ido a cenar. Valentina estaba dormidita en su cuna y él no tenía intención de salir de allí.


    ¡Pero eso iba a cambiar!


    ¡Al menos lo intentaría!


    Abrió la puerta y simplemente se metió en el despacho. Valen la observó. La mujer se dio cuenta que un agudo dolor estaba perforando la cabeza de su marido.


    —Deberías comer algo —declaró ella—. Tienes que tomar la medicación y no te dejaré hacerlo sin nada en el estómago.


    Valen murmuró entre dientes.


    —De acuerdo —Alejandra le dejó la bandeja de plata sobre el escritorio.


    En silencio, él cogió la cuchara y comenzó a comer con dificultad.


    —No deberías estar trabajando —opinó ella—. Tienes que guardar reposo y este trajín no te ayudará en lo más mínimo a reponerte.


    El hombre continuó comiendo en silencio. Agradecería que se fuera, pero no lo iba a decir. No cuando la veía tan dispuesta a hacer que él comiera. La resolución en el rostro de Alejandra decía que no se movería de allí si el plato no quedaba limpio.


    Bien. Le daría  lo que quería para que luego volviera a dejarlo solo.


    —Valentina duerme en la habitación al frente de la nuestra.


    —No voy a dormir contigo —sentenció él con dureza—. Ordené a Bianca que acondicionara tu antigua habitación.


    Aquello fue un baño de agua helada en la mitad del crudo invierno inglés. Sus grandes ojos lo escrutaron, se pusieron cristalinos por lo que significaba aquello.


    Alejandra sintió la mirada carente de sentimientos y emociones de Valen.


    —¿Es eso lo que deseas?


    —Lo que deseo en estos momentos es que me dejaras a solas —La resolución del fin de aquella improvisada reunión, hizo que un cúmulo de incertidumbres sobre el futuro se asentara en el estómago de Alejandra. La valentía se había ido hacía mucho por el drenaje y las lágrimas por el colapso nervioso estaban a punto de ser vistas por el hombre.


    —De acuerdo, si es eso lo que quieres, me iré —asintió.


    Caminó hacia la puerta cabizbaja y ensimismada.


    Valen apretó las manos, enterrándose las uñas en las palmas con furia. La había lastimado.


    Sus dientes crujieron dentro de su boca por la presión que ejercía su mandíbula. No había querido herirla, ¿o sí? La observó llegar a la puerta y girar el pomo para salir.


    —Valentina es una niña muy menuda.


    Tragó con fuerza mientras Alejandra se volvía lentamente y lo encaraba con los ojos difusos y la cabeza baja. Parecía perdida.


    —Lo es —aceptó el salvavidas que le lanzaba y volvió a cerrar la puerta a su espalda—, es una bebé prematura.


    Valen arrugó el ceño.


    —Nació con solo veintiséis semanas.


    —¿Por qué se adelantó tanto? —interrogó intentando esconder las imágenes que habían sido reproducidas por su mente. Se imaginaba lo que era, un panorama negro en el que Valentina y ella morían. 


    —Fue difícil, pero ambas logramos hacerlo —Le tranquilizó—. Pasó una temporada en la incubadora por sus pulmones y porque prefería que la pequeña estuviera bien. Nació con 760 gramos y 36 centímetros —Sonrió, recordando el momento en el que la había tenido en brazos—. Era una cosita diminuta, me dio miedo cargarla por primera vez porque pensé que la rompería.


    Valen estudió la emoción con la que Alejandra hablaba de la pequeña.


    —Me alegro que estén sanas ambas.


    —Lo estamos, y estoy agradecida que por fin estemos todos juntos y bien.


    Valen asintió y regresó toda su atención al trabajo.


    —Si me disculpas, tengo cosas que revisar y con las que ponerme al día.


    La echaba. De nuevo.


    La mujer hizo una mueca y se prometió que no se humillaría más por ese día.


    —Por supuesto.


  



  
    


    CAPITULO 35


    


    Estaba dicho que aquella noche no dormiría.


    Otra noche más los recuerdos lo atormentaba. Otra vez su realidad parecía etérea y las oscuridades de su lúgubre alma estaban danzando diabólicamente por toda su habitación, dispuestas a hacerlo sudar frío y recordarle el calvario que había amenazado con romperlo en millones de fragmentos y estallar las esquirlas en los cuerpos de sus seres queridos.


    Valen miró el techo blanco de su dormitorio completamente estirado en la cama. Manos y pies. Era el perfecto hombre de Vitruvio, allí, recostado y majestuosamente desnudo, luego de la ducha, con las piernas y brazos abiertos. Una verdadera obra de arte para el ojo crítico de cualquier persona.


    Esperaba que la gélida instancia no demorara mucho en detener los salvajes latidos de su corazón. Quería ser un hombre libre de aquellos tormentos. Ahora, más que en ningún momento que pudiera recordar necesitaba estar cuerdo y pensar cómo actuaria después.


    Mientras divagaba entre el mundo de los vivos y el limbo de la demencia escuchó el llanto de un bebé.


    De una bebé.


    De su hija.


    La pequeña berreaba desde la habitación del frente. Valentina Lemacks era una criatura, gracias a Dios, sana. El nacimiento prematuro no había hecho absolutamente nada malo con su normal desarrollo.


    Con los ojos cerrados esperó escuchar que Alejandra abriera la puerta, pero no fue así. Parecía que mamá se había quedado dormida. Valen abrió los ojos, dispuesto a calmar el suplicio de su pequeña hija, así que se levantó, se colocó los pantalones grises que le quedaban un poco grandes y con pocas zancadas llegó a la guarida del bebé.


    Mientras se acercaba a la cuna con sigilo vio como las extremidades de su pequeña se disputaban entre ellas para liberarse del confinamiento de la mantilla blanca que la cubría.


    Sin pensar demasiado en lo que hacía y respirando agitadamente llegó hacia el borde de la cuna y extendió los brazos. Los berridos fueron devorados por el más absoluto silencio cuando unos grandes ojos grises le observaron directamente y la pequeña boquita que antes gritaba ahora estaba llena con el pulgar de su propia y pequeña mano.


    Dios bendito, era tan menuda y frágil.


    Valen evitó tocarla por la sorpresa que dejaban ver aquellos impresionantes ojos. No se había acercado a la niña tanto antes. Nunca. Así que aquello era nuevo para ambos.


    La niña al ver que no iba a tomarla en brazos, como pretendía, volvió a berrear. Y esta vez con más fuerza.


    Valen pensó que había sido una muy mala idea el haber decidido ir a verla. Incluso, que había sido una decisión catastrófica tomada llevado por la emoción del momento, pero ahora no sabía qué hacer. La niña lloraba y él no se sentía con la capacidad suficiente como para levantarla de la cuna y hacer que se calmara.


    Valentina Sarah Lemacks.


    Ese era el nombre de aquel diminuto y perfecto ángel que había nacido de su Alejandra. La pequeña era una hermosa combinación de ambos. Menuda como su madre, pero con unos pulmones tan fuertes como los suyos. Valen le pasó un dedo por el borde de aquella redondeada y pálida carita regordeta. Ella gritó de nuevo mientras agitaba sus manos y piernitas, y sus ceja rubias se fruncían en el centro. Era una belleza.


    Y Valen degustó tanto orgullo como nunca lo había hecho.


    Cerró los ojos y pidió que Dios lo ayudase. Secretamente estaba encantado porque su hija se llamara como él y como su madre. Era una manera de recordarla, de hacerle un tributo. A él no se le hubiera ocurrido y aquello era mérito indiscutible de su testaruda mujercita.


    Sintió que algo golpeó dentro de su pecho e intentó analizar lo que sentía, pero la puerta se abrió de improviso y Alejandra entró como un huracán ataviada sólo con una camisa blanca, que Valen sabía que había saqueado de su vestidor y unas bragas celestes de algodón.


    Él se hizo a un lado, consciente de que no sabía cómo hacer calmar a la pequeña y que Alejandra tendría la eficiencia allí donde él fallaba. Su mujer cuidó la cabeza de la criatura y el cuello con su mano, mientras la levantaba y la recostaba contra su pecho.


    —Ya mi amor, ya… —siseó meciéndola.


    Valen observó a Alejandra, que tenía los ojos cerrados y su cabello estaba completamente desordenado en un recogido destrozado. El cabello le había crecido lo suficiente como para recogérselo. Le resultó también bastante atractiva su expresión cansada y somnolienta.


    La pequeña arrebujó su naricita en el pecho de su madre y abrió la boquita. Su hija tenía hambre.


    —Ya, belleza, shhh… —Alejandra hizo uso de la mecedora—. ¿Tienes hambre, cariño?


    Le tarareó una cancioncita infantil mientras se abría la camisa lo suficiente para sacar uno de sus senos y colocar, entre sus dedos uno de sus sensibles y doloridos pezones.


    La pequeña Tinny la había mordido esa misma mañana en la desesperación por beber de ella, pero no había logrado hacerlo. Solo le había producido dolor, pero ahora intentaría autoestimularse, para a ver si así, la pequeña podía mamar.


    Valen las miró y estuvo a punto de retirarse cuando su mujer abrió los ojos y lo observó directamente.


    —Val… —dijo sorprendida.


    Alejandra jamás hubiera esperado encontrarle allí. Dios mío. Ella tenía la punta de su pezón entre sus dedos y la mirada oscura del hombre fue hacia ese lugar. Mientras Valen cortaba distancias entre ellas, caminando como un autómata teledirigido, la naricita de la bebé tanteaba su pecho hasta que encontró y metió su pezón dentro de su boquita. Pero enseguida protestó y lo soltó.


    A Valen no le pasó inadvertido el semblante afligido y de preocupación de su mujer. Al parecer, la incapacidad que tenía su hija para agarrarse al generoso montículo y mamar de allí, le afectaba en demasía. Cuando estuvo cerca de ellas, se acuclilló y en silencio acarició el contorno del rostro de la mujer con dulzura. Ella se sobresaltó. Intentó ayudarla con su labor y acercó su boca a la aureola de la mujer. Se la metió en la boca y lo chupó.


    Alejandra adivinó lo que estaba tratando de conseguir su marido, pero hacía tiempo que Valen no la tocaba y no pudo evitar sentirse erizada y dispuesta a lo que él le propusiera.


    Succionó con fuerza y no se detuvo hasta que sintió el amargo sabor de la leche materna. Sólo en ese momento, se retiró, limpió el vibrante pezón y dejó que Valentina hiciera el resto.


    Ambos padres estuvieron pendientes de los movimientos de la pequeña Valentina, de la succión que su pequeña boquita ejercía en su pecho. Alejandra sentía dolor, pero estaba dispuesta a seguir sintiéndolo para que su hija comiera. Valen llevó una de sus manos hacia el turgente y pálido valle de sus senos y le tocó el montículo del que estaba mamando su bebé y con movimientos circulares comenzó a estimularlo. Alejandra sintió que los pechos agarraron un cierto peso y que su pezón salió un poco más hacia la boquita ansiosa.


    Él se preocupó por acariciarla porque había leído en algún sitio que eso ayudaba. Esperaba hacerlo bien y sobre todo que funcionara. Tragó con fuerza al sentir los músculos comprimidos de su mujer, como si la pequeña succión de la débil boquita fuera a dejarla completamente seca. Mientras bajaba, su caricia, llegó al límite entre madre e hija.


    Un nuevo temor retumbó en sus sombras.


    —Es tan pequeña —susurró más para sí mismo que para Alejandra.


    —Pero es una bebé fuerte y sana. Te lo aseguro.


    —¿Qué tan sana puede ser si no toma leche materna? —preguntó él. Dejando claro que él sabía que la pequeña no acostumbraba a tomar leche materna. Alejandra lo miró con los labios en una tensa línea, siendo consciente de aquello también.


    —Está acostumbrada a la fórmula, es cierto —explicó con cierto ápice de amargura—, pero solo como un suplemento a lo que yo le doy. No... no tengo demasiada leche, y como veras —La bebé la mordió con dureza—. ¡Valentina, hija! —Rió mientras la cambiaba de posición. Luego regresó la mirada a Valen que la miraba atentamente—. Lo siento, ¿decías?


    —No importa—murmuró él. Su mirada se dulcificó al bajar la vista—. Valentina es perfecta y adorable. Tiene tus grandes ojos y tu boca.


    —Por lo demás se parece mucho más a ti —contradijo ella—. Tiene el rubio oscuro de tu cabello y los ojos tan grises como los tuyos. Y como habrás comprobado, también sacó ese genio autoritario y exigente tuyo.


    Una media sonrisa tiró de los labios de Valen.


    ¡Aquello era una excelente señal!


    Nunca había emitido opinión alguna sobre la niña y ella tenía miedo de que él no le agradará, incluso no se habla dado cuenta de las veces que las habría mirado. Porque lo había hecho y de eso no le quedaba duda al respecto. Si no, ¿cómo sabría tanto sobre las dos?


    —Pero es una muñequita encantadora —siguió ella—. Nunca imaginé que una cosita tan maravillosa como esta fuera el resultado de…


    Alejandra se mordió la lengua para no continuar con lo que quería decir. No quería recordarle las condiciones en las que había sido concebida la pequeña Tinny. Ni recordarle nada del pasado o de su cautiverio. No quería que volviera a su cueva oscura y solitaria.


    Valen la observó contrariada y decidió intervenir.


    —De la violación en ese cuarto de hotel —asintió con frialdad.


    —Val, no —Alejandra negaba impaciente—. Eso no fue lo que quise decir. No importa cuándo o cómo concebimos a Tinny. La quiero, y me alegro de que sea una realidad.


    —¿Tinny? —inquirió él con el ceño fruncido.


    —Sí, nuestra hija.


    «Nuestra hija.»


    Demonios sonaba tan bien, tan familiar. Le hacía pensar en pertenecer a alguien y también en escapar.


    El tenso silencio se extendió entre ellos. Alejandra tragó con fuerza y necesitó llenar aquel momento con una indiscutible verdad.


    —Si es que en esa ocasión fue concebida Tinny, no me arrepiento —murmuró pestañeando—. Yo…


    Valen necesitó unos segundos para comprender lo que realmente quería decir. Y le sorprendía la devoción de su mujer por él y por Valentina.


    — ¿Necesitas algún tipo de ayuda con ella? —quiso saber él, incómodo. Acarició la tierna y delicada piel de la mejilla rosada de su hija.


    —Quiero criarla yo —respondió ella—. Y también quería hablarte de un tema —Valen se erizó, temiendo que ella propusiera la temible palabra con D—. Quiero que adoptemos a Giacomo.


    No había dicho: «Quiero el divorcio.»


    Valen suspiró sintiendo que un peso de le quitaba de los hombros. Si ella quería adoptar a Giacomo, el niño que habían rescatado de la Organización en Italia, eso significaba que se quedaría justo donde estaba. No quería hablar con ella sobre ello en ese agradable…momento, pero si le preocupaba el sentir temor y furia porque Alejandra siguiera esperando milagros con él.


    Todavía había mucha maldad en su vida y sombras que amenazaban con devorarlas a ambas. Su peor miedo fue infundado y Alejandra no cayó durante el parto. Por muy poco, pero lo consiguió. Su valiente guerrera sobrevivió. Lucho con uñas y dientes para continuar en un mundo, que carecería de importancia si ella no estaba en él.


    La idea de adoptar al niño le parecía bien, pero tampoco quería atarla a él. La amaba. De eso no había duda, pero no podía. Su pasado no lo dejaba.


    —Val, ¿en qué piensas?


    —Sí eso es lo que deseas, lo haremos —Observó la ilusión destellante en los grandes y hermosos ojos de Alejandra. Y se sintió en la obligación de apelar a la lógica—. Cuando tengamos la custodia voy a irme de casa —Ella frunció el ceño—. Serás libre, y está casa y todas mis propiedades pasarán a tu nombre. Llegado el momento las pondré al nombre de Valentina. Prometo que no os molestaré y los tres podéis vivir aquí. El tiempo que quieran.


    —Val, Val… para, para —negó ella, evidentemente afectada con su decisión—. Detente por favor.


    —Es lo mejor para todos, confía en mí.


    Él sabía que así se divorciara de Alejandra ella nunca dejaría que otro hombre formara parte de la vida de sus hijos. Ni estaría tampoco en su cama. Así era su mujercita: terca, amante y fiel.


    Sacudió la cabeza mentalmente. Debía salir de allí de inmediato, antes de postrarse de rodillas ante su mujer y suplicarle clemencia y una nueva oportunidad, que no merecía.


    —Ya hablaremos de esto en otro momento, ahora parece que Tinny ha quedado dormida —alegó él. Acarició el rostro dormido de la pequeña y luego el de su madre. Se acercó y besó su frente—. Me alegro que me enfrentaras para tenerla. Y que me pusieras en mi lugar. Gracias.

  


  
    


    CAPITULO 36


    


    Angelo se acercó a la barandilla de la terraza y miró hacia los amplios jardines de la mansión Lemacks. Con su traje de diseño gris y su magnífico cuerpo, parecía un rey contemplando el nuevo mundo que deseaba conquistar. Un mundo en el que paseaban y charlaban animadamente Alejandra, Shannon Bonham y Deva. Esta última llevaba en brazos a la pequeña Valentina, que iba graciosamente ataviada en un Cachemir abrigado en forma de oso.


    —Estás a punto de perder a tu familia —Suspirando fuertemente, trató de regresar a la tierra de los hombres al orgulloso hijo de perra que tenía a su izquierda—. No puede ser que ese maldito cautiverio te cambiara tanto cómo, para una vez liberado, haber decidido hacerte a un lado.


    Valen, quien también tenía la mirada puesta en el alegre grupo de féminas del jardín, asintió al tiempo que apretaba los dientes.


    —Estoy lejos de ser el tipo de hombre adecuado para mi mujer y mi hija.


    Angelo ladeó la cabeza y observó a Valen.


    Casi hizo una mueca ante el rostro frío e inexpresivo del bastardo. Si antes a su cautividad era poco comunicativo, tras su liberación se había cerrado en banda más que nunca. Podía cabrearse abiertamente, pero su furia gélida y calmada era la más temida por todos. Entonces bastaba con que dijera una sola palabra para que cualquiera se estremeciera de miedo. Era el tipo de hombre que nadie querría tener por enemigo. Ni dentro ni fuera de los negocios. Pero a él, un sicario diseñado para ser tan efectivo como una máquina exterminadora, no podía hacer que se mease en los pantalones. Demasiados años cazando criminales y terroristas, que acechaban en inmersiones y olfateaban alrededor de empresas ilegales.


    No importaba cuántas personas hubiera torturado o matado, seguía ejerciendo su trabajo sin el más mínimo ápice de culpa.


    —Ah —Una sonrisa se insinuó en los labios de Angelo—, entonces debo entender que estarías de acuerdo con que otro hombre criara a Valentina y calentara la cama de Alejandra.


    Los músculos de Valen se pusieron duros como una roca ante la idea de una pelea. Ansiaba usar los puños para perderse en su ira. El animal en su interior no necesitaba oír esas cosas. La simple idea de otro cabrón ocupando su lugar en la vida de sus dos mujeres lo ponía enfermo y lo hacía ver todo del color de la sangre. Se negó a pensar en toda esa mierda. Sabía que si las dejaba partir era únicamente porque estaba convencido de que su Alejandra jamás lo sustituiría. Ni como padre de su hija, ni como amante.


    —Eso nunca ocurrirá —gruñó Valen—. Pero hay cosas que nunca se olvidan. Heridas demasiado profundas como para cicatrizar y enemigos que siempre tendrán a cualquiera de las dos en el punto de mira por ser... mías.


    Angelo asintió en silencio. No importaba cuán duro hubiese trabajado, que se hubiera graduado con honores en las mejores universidades del país, o que sus logros empresariales fueran inmensos, Valen Lemacks seguía creyendo ciegamente que pagaría por los pecados de su padre hasta el último de sus días.


    —¿Y quién dijo que debemos olvidar o sanar? —La voz de Angelo adquirió la dureza del acero—. ¿O qué tus enemigos no sangren si se les corta o mueren si se les ejecuta?


    Un tenso mutismo se extendió entre ellos mientras el cerebro de Valen trabajaba rápidamente, planeando tener grandes cantidades de sangre en sus manos. Angelo Zammicheli tenía razón: nadie era un puto sobrehumano.


    —Cuando ocurrió lo de Geovana —continuó el italiano, apoyando las palmas de sus manos en la balaustrada e inclinando ligeramente su cuerpo hacia delante, parecía completamente abducido por la melancolía de los recuerdos— fue la primera vez que me miré a un espejo y aborrecí lo que vi... —Sacudió la cabeza de pronto y la tristeza abandonó su cara. Sonrió de forma oscura, restando importancia a su momentánea y detestable flaqueza—. Pero sólo por un breve instante. Porque somos quienes somos, en quien nos hemos convertido. Y no hay un porqué. Porque todos tenemos historias. Algo que contar. Algo que ocultar


    ¿Acaso no era lo que llevaba haciendo con Deva todos estos años? ¿Ocultarle como tuvo lugar el maravilloso milagro de su concepción? ¿Confesarle cómo se habían pasado a su madre los unos a los otros en una orgía, como si fuera un fardo con piernas? ¿O cómo cada uno había esperado su turno para joder con ella como si fuera una prostituta sacada de la calle más inmunda de Roma?


    Sí, deliberadamente lo había hecho, porque sabía que la verdad la destrozaría... y haría que su hija lo odiara para siempre.


    Angelo que se había puesto lívido con cada pensamiento que surcaba su mente, permaneció inmóvil, con los músculos del rostro tensos, tratando de controlarse.


    Deva podría haber sido hija de cualquiera de ellos...


    Pero Valen y él sabían perfectamente que sangre corría por sus venas. Era una Li Volsi. Y a diferencia de sus antecesores, era una adolescente completamente sana, dulce, divertida, inteligente, con un corazón enorme y una sensibilidad extrema que le había acarreado más de un problema. Ella era la prueba tangible de que Valentina Lemacks podía ser mejor persona que su padre, o de cualquier otro Li Volsi.


    Con los ojos sospechosamente brillantes, respiró profunda y lentamente para llenar sus pulmones de aire, y añadir:


    —Pero no todos tienen una poderosa razón por la que merezca la pena levantarse una y otra vez, sacudirse y curarse los raspones. Y tú, hermano, tienes dos preciosas razones para hacerlo.


    Angelo sintió como si estuviera hablando con un muro, y juró todo tipo de improperios en silencio. No seguiría, sólo por el momento, con la discusión. Era obvio que no convencería a Valen ese día del gravísimo error que estaba cometiendo.


    Valen, ávido de eliminar de su radar a sus dos grandes debilidades; una que apenas llegaba al metro sesenta y cinco de altura y la otra a escasos cincuenta centímetros, se dirigió al elegante despacho contiguo a la terraza, seguido por Zammicheli. Se sentó detrás del escritorio e invitó a este a que lo imitara, consciente del arma que Angelo llevaba en el tobillo y de la que escondía bajo la chaqueta de su traje.


    —Qué sabes de Damiano. ¿Sigue desaparecido? —preguntó Valen mientras colgaba a Bianca, a quien había ordenado servir café en el despacho y preparar una suculenta merienda para su esposa e invitadas.


    Angelo estudió al hombre que tenía al otro lado de la mesa, y que se exhibía amenazador. Enlutado de pies a cabeza, vestía solo un pantalón y camisa de vestir y unos mocasines. Continuaba sin deshacerse de su gruesa barba y su cabello cada día lucía más largo. Sus ojos estaban enrojecidos y demasiados intensos por el dolor y el rencor.


    El italiano curvó los labios.


    La sonrisa de un asesino podía ser amigable y reflejar diversión. Fingir y engañar, formaba parte de su profesión.


    —Las ratas son las primeras en huir cuando las cosas se ponen feas y un barco comienza a hacer aguas por todas partes. Pero respóndeme a la siguiente pregunta —dijo, cerniéndose en el escritorio, como si fuera a confesarle un importante secreto—. ¿Hacia dónde puede escapar una rata en medio del océano? —Encogiéndose de hombros volvió a recostar su ancha espalda en la cómoda silla—. No hay escapatoria alguna. Perecerá tarde o temprano en el fondo del mar con el resto de cadáveres.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 37


    


    —El trabajo de madre es de veinticuatro horas los siete días de la semana. Y, es absolutamente mentira que cuando crecen se ponen más adorables. Esta es la mejor época de tu hija, y debes disfrutarla.


    Idaira parecía divertida leyéndole las cartas del destino que deparaba el haberse convertido en madre. Alejandra rió y le sobó la barriguita a su pequeña bebé.


    —Estás haciendo ruiditos de nuevo y me estás ignorando.


    Llevaba hablando con su cuñada desde hacía unos veinte minutos y habían pasado de ponerse al día sobre cómo se encontraban ellas, los bebés, sus esposos, y ahora, con el manos libres activado en su oído, podría también echarle crema humeante al cuerpecito de Valentina.


    —Lo siento, no puedo evitarlo. Tinny y yo estamos en la mitad de un masaje corporal, ¿verdad, hermosa? —preguntó a su hija, mientras se llevaba una de las plantas de sus piecitos a la boca y le dejaba caer un sonoro beso.


    La niña rió, demasiado halagada y entretenida de que su madre le prestara atención, única y exclusivamente, a ella.


    —¡Dios, esa pequeñaja es tan demandante y manipuladora como su papá! —rió Idaira, encontrándole la gracia a la situación.


    Pero tenía razón, pensó Alejandra. Se parecía demasiado a su autoritario padre.


    Por otro lado, puede que sobreprotegiera a Valentina, pero antes de ser madre, creía que lo importante era intentar ser servicial con el resto del mundo, pero una vez tuvo a su cachorro en brazos, las prioridades cambiaron para ella.


    —Tiene el cabello ahora más abundante que antes y se parece más a Valen que a mí, aunque sacó mi palidez.


    —Sí, es hermosa. ¡Dios! ¡Ya puedo imaginarme al Bombón Celópata de aquí a unos 14 años con la metralleta instalada en la terraza!


    Ambas mujeres rieron.


    Valentina gorgojeó y Patch aprovechó ese momento para meterse los dedos de la mano de Tinny en el hocico. Alejandra estaba segura que algún día Valen derribaría sus muros con la niña. Quizás no lo haría con ella, pero sí con su pequeña hija. Se había dado cuenta con lo conversado hacia unas noches que a él no le pasaba desapercibida. Sabía exactamente las veces que tomaba biberón en el día y estaba segura que también sabía la cantidad de pañales que usaba. Por lo que el acercamiento entre padre e hija era lento, pero seguro.


    —A todo esto, cuñis, ¿el Bombón y tú ya retomasteis el ejercicio conyugal? Según dice el doctor, una debería esperar hasta terminar la cuarentena. ¿Qué te dijeron a ti?


    Alejandra hizo un pequeño mohín porque no quería hablar de ese tema. Sabía por dónde llevaría el asunto su cuñada y sinceramente, creía que lo mejor era que Valen y ella resolviera primero sus problemas fuera de la cama, porque en ella, se habían compaginado perfectamente.


    Aunque eso no evitaba que el deseo estuviera ahí, vivo, y que quisiera yacer nuevamente entre los brazos de su marido.


    —La verdad es que no pregunté. Pero si lo mejor es esperar…


    —No creo que en tu caso sea igual —La rebatió Idaira. Alejandra sacó el cajón un par de medias blancas. Hacía mucho frío y no quería que Valentina se refriara—. Lo tuyo fue cesaría. Seguro que tus heridas cicatrizan más rápido o quién sabe. Pero Dios, yo no fui capaz de aguantar ese tiempo. Aunque tuve que seducir a tu hermano, porque él quería esperar. Oh, pero fue muy dulce y caliente el volver a hacer el amor con él.


    Alejandra la escuchaba con el anhelo de que llegara pronto ese dulce estado de la relación en pareja. Deseaba que Valen la rodeara con sus brazos, la besara. Ella lo lograría, estaba segura. Porque así tuviera que encadenarse a la casa, no habría nada en el mundo con la fuerza suficiente de alejarla de él. Quisiera o no. Y ya era hora que su marido olvidara esa estupidez que le había dicho cuando estuvieron en ese mismo dormitorio.


    Se mordió el labio. Dios, se moría por tener el suficiente valor para besarle, para tentarlo y para compartir su cama. No le importaba si era duro como había demostrado que podía ser. Claro que la idea de que Valen fuera dulce y delicado en el lecho con ella, no era demasiado posible, pero tampoco inverosímil.


    —Eso es lo que deberías hacer.


    La mujer levantó una ceja porque se había perdido la mitad de la conversación en sus cavilaciones.


    —No creo que sea el mejor momento, Ida.


    —De verdad, cuñis, y yo no puedo creer que el Bombón sea tan aburrido en la cama como para no sentirse tentado y darte duro luego de tantos meses.


    —No se trata de eso.


    —Si no tuvieran a la pequeña princesa, pensaría que nunca han destrozado una cama. Aunque ese concierto de gemidos que tuviste en tu última visita a la isla, sigue siendo inolvidable. ¿Cómo era? ¡Ah, sí, ya recuerdo! —La mujer carraspeó—. Val… Val… sí, sí…


    —¡Oh, Ida, no seas tan vulgar! —regañó Alejandra. Su cuñada rió burlonamente—. Sabes que soy horrible en eso que tu llamas seducción. Conmigo eso no funciona. Soy… torpe por naturaleza.


    —También eres un desastre en la cocina y continúas tentando a la suerte, así que esto no es diferente. Cierto es que el Bombón es un duro adversario, sí, estoy de acuerdo, pero tiene una debilidad. Y debemos encontrarla.


    Debilidad.


    Sí, Val las tenía. Después del cautiverio había notado cuán profundas eran las debilidades y miedos de su marido. Sabía que ese era el motivo por el abría brecha tras brecha entre ellos, pero no lo lograría. Esta vez ella no se iría de su lado tan fácilmente.


    Alejandra suspiró, mientras decidía si aceptar o no, una vez más la ayuda y posible fracaso al que la incitadora Idaira la llevaría.


    Intentarlo al menos.


    Tenía, debía de ser positiva.


    «Situaciones desesperadas requieren medidas aún más desesperadas», determinó.


    —¿Qué tengo que hacer? —murmuró no muy convencida.


    —¡Sí, esa es mi cuñis!—rió Ida encantada.


    Ella hizo una mueca porque se imaginó a su perversa cuñada saltando de alegría y haciendo sonar una pandereta gitana con el sacudir de sus caderas.


    —Solo espero que esta vez los resultados sean buenos.


    Valentina aprovechó para agitar brazos y piernas como si estuviera corriendo una maratón. Patch colocó ambas patitas delanteras sobre la cama para olisquear a la criatura. Alejandra le acarició la cabecita.


    —Tienes que dejar de ser madre por algunas horas. La princesa de la casa va a estar bien, te lo prometo. Así que debes dejar la pose de mamá gallina y volver a ser una mujer. Una mujer para un hombre, no una madre buscando al padre de su hija, ¿entiendes?


    —¿Dejar a mi hija sola?


    —Dile a Bianca que vea a la pequeña peleona por algunas horas. Busca algún sugestivo vestido para la cena. Asegúrate de darte un relajante baño de espuma y sales. Prepárate para él. Puedes incluso usar algo de esas cremas aromáticas, si es que al Bombón le gusta algo así.


    Alejandra tragó saliva.


    —Cenen juntos. Coquetéale un poco con pequeños toques o pega tu cuerpo al suyo. Asegúrate de acariciarle la piel desnuda del cuello y de mirarlo atentamente. Los hombres también necesitan mimos, bonita.


    La mujer se sintió incómoda, porque no creía que aquello fuera exactamente la manera de atraer a un escurridizo Valen, que normalmente prefería cenar en el despacho mientras seguía trabajando. Lo suyo nunca había sido una relación común, jamás lo había sido, pero ya era hora que él se diera cuenta de lo que ella necesitaba. De lo que ella deseaba.


    Suspiró sintiendo los primeros nervios en su estómago.


    —Es exactamente una escena que no creo que funcione —rumeó ella—. ¿Olvidas que no tengo el más mínimo sentido de lo que es o no ser sexy? ¿O de lo que sucedió cuando traté de seducirlo con el negligé que me regalaste? Fue un total y absoluto fracaso.


    Esta vez fue Idaira la que suspiró.


    —Alejandra, no porque pongas imágenes sugestivas en la cabeza de Valen, va a ser mejor o peor. Ese hombre te ama, y hagas lo que hagas, te demostrará ese amor mediante el sexo. Parece ser de esa clase de personas que no conocen otro modo de exteriorizar sus emociones, honestamente.


    Un pequeño silencio cayó entre ellas. Alejandra pensó que en efecto, Valen la amaba, pero no sabía cómo demostrárselo. Quizás ese fuera el gran problema de todo.


    —Entonces, ¿nada de salir media desnuda, inclinarme ligeramente hacia delante o menear el trasero delante de él?


    Idaira rió.


    —Esas son excelentes tácticas de seducción, sí.


    


    ●●●


    


    Media hora después, cuando Alejandra bajó al primer piso, tenía un plan relativamente armado que iría modificando sobre la marcha. Lo principal era que necesitaba salir de casa e intentar no pasar de nuevo vergüenzas. Su cuerpo estaba regresando a lo que había sido antes del embarazo, así que no tenía muchos reparos en mostrarse delante de él. Esperaba que le gustara lo que haría, porque si no, estaba segura que lo alejaría más de lo que ayudaría.


    Cuando llegó a la primera planta, reparó en que el despacho de Valen tenía la puerta abierta. Allí dentro, Gael y él conversaban. Valentina se llevó las manos a la cabeza, mientras aprendía el siempre necesario arte de espiar. ¡Buena hija!


    —Pasa Alejandra —La voz de Valen sonó dura y tanto madre como hija, asomaron las cabezas desde la puerta y lo miraron con sus grandes y expresivos ojos.


    Tinny, como solía llamar a la niña su esposa, se metió unos deditos en la boca, mientras ambas ingresaban al despacho.


    —¡Oh, espero que no hayamos interrumpido nada importante! —argumentó inocentemente.


    —Señora Alejandra —saludó Gael.


    Valen se puso de pie y rodeó el escritorio. Se apoyó en el quicio de la madera y cruzó los brazos.


    —Hola, Gael —respondió ella y luego se dirigió a Valen—. Voy a ir de compras.


    —¿Tú de compras? —El hombre arrugó el ceño, y la mujer se ruborizó, porque comprendió perfectamente lo que él estaba pensando.


    —Bueno, es algo de fuerza mayor, necesito algunas cosas para Valentina y para mí.


    —¿Qué han hecho con la mujer que se ponía mi ropa con tal de no pisar una boutique?


    Ella se humedeció los labios, nerviosa.


    —¿Que tuvo una hija? —exclamó, deseando arrancarle una sonrisa.


    No lo consiguió.


    Él solo se limitó a mirarla a los ojos. Éstos se estrecharon y apretó la mandíbula. Era una reacción apenas perceptible, pero aseguraba que sospechaba de ella y de su repentino interés por la moda. ¡Diablo astuto!


    —Gael, acompaña a Alejandra y a Valentina —ordenó Valen finalmente, metiendo las manos en el pantalón de su traje—. Llévate contigo algunos hombres más y vela porque nada les pase.


    La mujer sonrió y recordó que a la bebé le tocaba tomar el biberón de la media tarde. Así que se acercó a su esposo, como un pequeño demonio que aprovecha su suerte y le puso a la niña en los brazos. Valen la cogió como un acto reflejo, y aún tenía los brazos estirados cuando Alejandra salió disparada de la estancia diciendo que subiría a cambiase.


    Valen Lemacks tuvo una guerra de miradas con Valentina Sarah Lemacks. Ojos grises contra otros del mismo color, pero que no tenían ni su frialdad, ni rastro de crueldad.


    El mayor regalo que Alejandra le hubiera podido dar a aparte de sí misma, era la pequeña que tenía en brazos en esos momentos. Se sorprendió, a la vez que asustó, por el vínculo que sintió de inmediato por su hija.


    «Su hija.»


    Sí, su hija, su pequeña. Aquel ángel curioso llevaba su sangre y te gustase o no, él era su padre. Se encargaría de que a ninguna de las dos les faltara nunca nada. No se les privaría de ninguna comodidad. Aquella no era una decisión que había que tomar con el corazón, sino con la razón.


    La pequeña que había fruncido los labios por el cambio de manos, arrugó la boquita como un asterisco. Valen pensó que lloraría. La meció un poco. Todavía no se acostumbraba a sostenerla. Se ponía nervioso y tenía miedo de no sujetarle bien la cabeza. A ella le temblaba el labio inferior y Gael, el maldito cabrón, disimulaba una pequeña sonrisa. Se estaba divirtiendo mucho a su costa y Valen tuvo que recordarse lo bueno que era en su trabajo para no sacarlo de allí a golpes.


    —No llores, no… —Le imploró a la niña en un susurró mientras se apresuraba a salir al pasillo. Estaba muerto si Alejandra regresaba y la encontraba llorando—. ¡Bianca!


    

  



  

     


    CAPITULO 38


     


    Valen nadó con furia las últimas brazadas.


    Sentía el corazón golpear su pecho con una fuerza tan desproporcionada que el latido rebotaba hasta su garganta, activando las venas importantes del cuello y logrando que sintiera asfixia por la falta de oxígeno.


    Suspiró, aguantó la respiración y se sumergió hasta el fondo de la piscina colocando ambas manos en el borde para no salir a flote. Necesitaba un tiempo a solas. Esa tarde había descubierto una parte de él mismo que no sabía que existía. Era la primera tarde que había pasado con su hija. Alejandra se había encargado de eso. La pequeña bruja manipuladora había aprovechado claramente su momentánea sorpresa al coger a la niña en los brazos para desaparecer. La niña había quedado a su cargo bajo la sonrisa de Gael. Valen le puso mala cara hasta que se fue sobre sus pasos y tras su mujer.


    Al inicio había pensado que ella le haría ver el infierno en vida con sus berridos, pero la pequeña lo había hipnotizado con aquellos cálidos y maravillosos ojos grises.


    «Cálidos», pensó.


    En ella no había ese halo de monstruosidad que veía cada vez que se miraba a un maldito espejo. Valentina era un espíritu nuevo, risueño, y tan dulce y humanitario como lo era su madre. Terca como ambos, pero cautivadoramente inocente como Alejandra.


    Al ver a ambas allí, observándolo con sus grandes ojos, algo se había roto dentro de él. Creía firmemente que un trozo de oscuridad se había iluminado y eso lo tenía aturdido. 


    Cuando su mujer había regresado de sus peculiares y sorprendentes compras, y luego de que él se asegurara de que estuviera bien con sus propios ojos, habían tenido una cena algo extraña. Bianca había hecho su comida favorita y Alejandra había estado más habladora que nunca. Le había recordado mucho a ese tiempo en el que no había ninguna preocupación y en el que viajaba kilómetros de distancia solo para pasar los fines de semana juntos.


    Aquellos recuerdos le parecían tan antiguos como el propio tiempo. Uno mejor.


    Si algo había aprendido esa tarde era lo siguiente: Él no las merecía, pero las protegería con su vida misma y no le importaría cuantas cosas crueles y macabras tuviera que hacer para conseguirlo.


    Sacó la cabeza por fin del agua. Limpió su rostro, y  cuando abrió los ojos se topó directamente con un par de pies pequeños y pálidos con las uñas pintadas de rojo intenso. Tragó con fuerza y subió la mirada por las torneadas piernas y los deliciosos muslos…


    Un tirón incómodo en su ingle le proporcionó más dolor que una hostia en la mejilla. El golpe electrizante de lujuria lo cogió desprevenido y  sestó un gancho directamente a su mandíbula. En un maldito instante su polla se volvió de acero. Intentó respirar, pero hasta sus pulmones estaban contraídos.


    Detestaba desearla tanto y también su estúpidas resolución de no tocarla.


    Observó con los iris tornándose cada vez más oscuros la porción de paraíso que ocultaba la camisa blanca que le llegaba hasta los muslos. Era suya. La camisa y la mujer. Ella se había colocado detrás de la  luz, así es que el juego de luminosidad y sombras lograba que la delgada tela dibujara cada parte de su cuerpo. Era sexy como el infierno, pero ella tenía el tipo de sensualidad más hermoso que pudiera existir: De la mujer que no conoce que lo es.


    No le pasó desapercibido el hecho de que estuviera cubierta, porque  seguro tendría inseguridades con su cuerpo. Alejandra las había tenido antes de conocerlo, y con los cambios operados, era lógico que aquellos fantasmas volvieran.


    «Algunos fantasmas son recurrentes», bufó con ironía.


    —¿Te importa si nado contigo un rato? —preguntó ella al ver que el hombre simplemente la observaba como una aparición. Ella no quería ser un fantasma para él, ella quería ser su realidad. Su mundo. Su todo. 


    Las sombras dejaron ver los suculentos, sinuosos y medianos pechos de la mujer. Él los había visto, los había tocado y aunque luego lo habían perseguido muchos demonios por ello, también había puesto su boca sobre sus pezones y los había succionado, chupado, mordido…


    Mierda.


    Sintió su pulsante, rígida y pesada polla palmear su vientre.


    La lujuria lo estaba matando.


    —¿Val?


    —Como mejor te apetezca —respondió él sin darle importancia y Alejandra caminó hasta las escaleras. 


    Por la cabeza de Valen pasaron varios pensamientos que eran inequívoca y horriblemente indubitables. 


    Agradeció secretamente que el bamboleo de las caderas femeninas, o al cimbreo de los pechos, lo distrajeran de esos oscuros pensamientos.


    Lo cierto, también, era que él había escapado por los pelos  de la Alejandra solícita de la cena, de esa intención de acercarse a él y de los pequeños roces de su delicada piel contra la de él. Había salivado toda la cena, desesperado por engullir la comida y poder salir. Desesperado por buscar un lugar dónde poder estar a solas y no tuviera que pelear contra sí mismo para no tocarla.  Para no joder en ella tan duro que la arruinaría.


    Aun cuando su pulsante erección suspendida, era la prueba indudable de que la deseaba.


    Suspiró.


    No habían tenido sexo desde hacía mucho tiempo y  su lógica había tomado la determinación de que así continuaría siendo, pero su cuerpo tenía otras ideas, otras necesidades y apetitos.


    La mujer se deslizó con gracia y elegancia por la escalinata de metal y mientras su cuerpo entraba en contacto con el agua, sus pezones se pusieron duros.


    Tragó con fuerza porque el conocimiento de ser observada descaradamente por Valen hacía que todo su cuerpo reaccionara. Su respiración se tornó pesada, jadeante, pero no despegó los ojos cuando se giró y caminó hacia aquellos ojos oscurecidos por el deseo.


    —Estuviste muy callado durante la cena, ¿sucede algo con la empresa? —preguntó intentando cortar el silencio angustiante.


    Él negó.


    —¿Dónde está Valentina? —indagó, ubicándose justo debajo de la caída de agua.


    —Duerme.


    Alejandra se acercó a él.


    El golpeteo del agua sobre su cabeza y hombros parecía que no lograba relajarlo tanto como otros días. Sentía los músculos agarrotados, las venas bombeantes y su polla demasiado erecta para estar cómodo.


    Se sentía más incómodo todavía cuando el calor de las palmas de las manos femeninas hizo estallar su corazón dentro de su pecho, cuando le acarició las líneas marcadas de su estómago.


    —Así que esto se consigue cuando pasas horas en el gimnasio —dijo ella, mientras sus manos acariciaban cada músculo tallado y los bordes de las heridas causadas en el cautiverio.


    Paseó su mano, mientras se instalaba justo enfrente de él, con la fina tela de la camisa acariciando su polla.


    —He intentado librarme de ti —dijo sin reparo alguno. Enfadado.  Y quitándole la mano de su torso.


    —No lo hagas —susurró ella—. No te alejes, ni me alejes de ti. Déjame repoblar tus recuerdos con otros mejores —Agachó su cabeza y besó las cicatrices de la parte alta de su fornido pecho—. Permíteme ayudarte a crear un futuro mejor.


    Valen se contrajo y cerró los ojos, dejando que la mujer le besara el alma cada vez que rozaba alguna horrible cicatriz.


    —¿Te duele?


    —Las repudio —confesó en un instante de debilidad.


    —Cada una de ellas no son repulsivas, son el recuerdo de cual valiente y fuerte fuiste —Le rebatió ella besando cada una de las cicatrices que encontraba a su paso, luego cogió su cabeza y lo obligó a mirarla directamente a sus ojos—. Triunfaste allí donde muchos hombres hubieran claudicado. Te mantuviste íntegro y aunque nunca hemos hablado de esto, tengo la necesidad de decirte que hubiera dado mi vida con tal de evitarte ese dolor.


    —A…Alejandra —murmuró él


    —Le rogaba cada instante, en cada respiración y latido a mi Dios, y a mi amada virgen que te devolviera a mí. Que te cuidara y…


    Dando un gruñido, Valen la besó furiosamente porque no podía soportar las lágrimas cristalinas que se almacenaban en sus preciosos ojos.


    Alejandra sintió la lascivia fuerza del beso de su marido en cada parte de su cuerpo. Desde sus labios, hasta las zonas más profundas y necesitadas de afecto de su cuerpo. Abrazó su cuello y abrió las piernas para rodear su cintura. Profundizó el beso abriendo la boca y regalándole a su hombre todo lo que quisiera de ella.


    Él le mordió los labios en la desesperación por hacerla suya, y por acallar los demonios de ambos.


    Las poco hábiles, pero escurridizas manos de Alejandra tocaron la caliente y dura piel del hombre y Valen se recreó en su cintura, y en sus piernas.


    La deseaba.


    Lo hacía con tal demencia y descontrol que sintió miedo. Quería enterrarse tan profundamente en su interior hasta que alejara la oscuridad de su alma y vaciarse una y otra vez en ella. Hacerla gemir, jadear, gruñir, gritar y cualquier otra cosa, hasta que explotara y viera fuegos artificiales.


    Cediendo a la sed de su lujuria, le quitó la pieza de tela mojada, solo para darse cuenta que debajo no tenía absolutamente nada.


    —Estás desnuda —comentó él un poco sorprendido porque ella no era una mujer demasiado exhibicionista.


    —Me aseguré que no hubiera nadie en los alrededores de la piscina y las cuatro paredes que la rodean son un excelente cómplice.


    —¿Debo pensar que planeaste todo esto para seducirme?


    Ella lo besó, y con su mano comenzó a masturbar su hinchado miembro. Paseó la mano por la morada cabeza y utilizó movimientos circulares. Se sonrojó cuando Valen la miró, pero supo que había hecho lo correcto, cuando él lanzó la cabeza hacia atrás para soltar un gemido.


    Mientras ella le daba un placer desbordante y Valen aumentaba el movimiento de sus caderas, una de sus manos bajó hasta el punto de unión de ambas cicatrices que mostraban que Alejandra también era una guerrera. Primero por el feroz y horrible ataque y luego por su propia pequeña. Le prodigó algunas caricias tiernas, para luego seguir su camino.


    Alejandra gimió y aceptó de buena gana que el que le saqueara con dos de sus dedos su deseoso clítoris. Ella gimió más fuerte cuando él la masturbó más duro aún. Alejandra apretó su mano entorno a la carne dura de su erección.


    —Quiero empujar tan fuerte dentro de ti que el romperte en mil pedazos es más que una opción —dijo él, mordiéndole el cuello—, es un hecho real.


    —Hazlo —susurró ella y besó de nuevo su boca, con urgencia.


    Valen la jaló hacia el lado donde las pequeñas escalinatas internas de la piscina se encontraban. La sentó en uno de los descansos. Le besó los labios, el cuello y el rosario de besos siguió por sus suculentos pechos de mamá, su vientre redondeado aún, su pubis. Mordió con los dientes desnudos su clítoris.


    No solo lo apretó ligeramente entre sus dientes, sino que la mordió con fuerza controlada, pero lo suficiente para que un destello de dolor recorriera el cuerpo de la joven. Ella metió los dedos entre los cabellos castaños claros del hombre mientras gemía porque lo necesitaba allí, y más abajo. Cada parte de su cuerpo lo reclamaba.


    —Fóllame —Le pidió ruborizada y mordiéndose los hinchados labios—. Castiga a tus demonios en mi cuerpo.


    —No sabes lo que me pides —La regañó él, negando—. Eres una descarada insensata —agregó antes de pasarle la húmeda lengua por la raja.


    Ella exhaló como si el alma se le saliera. Valen lamió y bebió del néctar entre sus piernas con tal fuerza y posesividad que la volvió loca de necesidad. El deseo de tenerlo dentro era insoportable.


    Ingresó su lengua en su interior haciéndola gritar y pedirle más. Rogarle si era necesario.


    Él volvió su boca hacia su clítoris, mientras dos de sus dedos invadían su interior.


    —Me gusta oírte gemir, y decir mi nombre, pero me pregunto si tu cuerpo podría recibir más.


    Alejandra convulsionó momentáneamente cuando al par de dedos se le aunaron dos más.


    Ella gritó porque se sentía repleta. Ya había sido difícil el ingreso de los primeros dos, pero los siguientes le raspaban las paredes vaginales y la sensación aunque no era del todo  dolorosa, tampoco era completamente placentera. Pero estaba dispuesta a soportarlo con tal de tenerle.


    Valen la sintió ajustada como la primera vez que había metido su polla en ese cálido hogar. Su lujuria explotó no solo en su cerebro, sino también palpitó en su miembro erecto.


    Ubicó su miembro en la suave, húmeda y resbaladiza entrada del cuerpo de la mujer que se arqueaba para sentir el delicioso roce de ambas carnes. 


    —Por favor —Le rogó—, te necesito dentro de mí. Te lo ruego.


    «Te lo ruego», sollozó una mujer desgarrada por el dolor.


    «No lo hagas, por piedad, te lo ruego, no volveré a desobedecer»


    Su cabeza se perdió en el limbo del dolor unos instantes y sus manos dejaron de tocar a Alejandra.  Y remitió todo su deseo como si alguien hubiera soplado la mecha de una vela.


    Se alejó de ella con el ceño fruncido y el cuerpo temblando.


    —No, no puedo.


    —¿Qué sucede? —preguntó ella incorporándose y cubriéndose los senos con las manos—. ¿Val?


    El hombre simplemente salió disparado de la piscina orgullosamente erecto.  Cogió la toalla para cubrir su desnudez y comenzó a dirigirse a la salida sin dirigirle una última mirada y ni una sola palabra.


    —¡Valen! —gritó ella


    —No hay un destino para nosotros, Alejandra. Si nos conocimos, fue por las maquinaciones de nuestros malditos hermanos. La casualidad es un factor de riesgo en esta ecuación. Deberías recordarlo —rugió con frialdad cuando la miró. Una que no sentía pero que su conocida máscara de cristal dejaba entrever.


    Ella gimoteó y negó.


    —Las casualidades no existen, si nos conocimos fue por algo.


    Él simplemente sacudió la cabeza, le tiró una toalla cerca y siguió su camino.


  



  
    CAPITULO 39


    


    Volvió a observar el reloj de pared que anunciaba un retraso de casi cuarenta minutos.


    Valen había elegido justo aquel día para llegar tarde. Desde lo acontecido en la piscina varios días atrás, el hombre había vuelto a echar un candado a sus emociones, y retrocedido en el camino de las segundas oportunidades y de la comunicación. Todo el esfuerzo que había realizado, todo el circuito recorrido para llegar a él, de pronto, se había evaporado ante sus ojos. Ahora se encontraba como al principio: en la meta de salida.


    Alejandra cerró los ojos intentando relajarse y se mordió el labio inferior.


    La asistenta social llevaba sentada en la sala hacía mucho tiempo y ya habían tomando café con algunos tentempiés. La aludida la observó a través de los vidrios inmaculados de sus gafas de montura cuadrada, demasiados viejos para ser atractivos, pero útiles en sus fines.


    —Coge otro pastelito, cariño —dijo Alejandra amorosamente en italiano al pequeño Giacomo que se había sentado, tentativamente, cerca de ella. Había estado estudiando concienzudamente su idioma. Y el de Valen.


    Los ojos dorados del pequeño de seis años la observaron detalladamente como si no quisiera perderse ningún detalle. Ella le sonrió y el pequeño apoyó la cabecita sobre su regazo. Bostezó.


    —Señora Lemacks… —dijo la asistenta social consultando la hora por enésima vez.


    —Yo… —interrumpió Alejandra—, entiendo que debamos seguir con el protocolo —Meció al cochecito a la pequeña Valentina que había comenzado a gimotear y acarició el cabello del niño.


    No quería que se fuera. Quería tenerlo por fin en casa, pero Valen no estaba colaborando.


    Suspiró.


    —Creo que su esposo no logrará llegar y Giacomo está cansado…


    —¡Lo hará! —La interrumpió elevando la voz, logrando que Valentina chillara unos segundos. Alejandra se volvió hacia su pequeña hija—. Ya mi amor, ya… tranquila. Señorita Reachmont, entiendo que usted tenga un horario que cumplir, pero le aseguro que a mi marido le ha tenido que pasar algo. Él no…


    La puerta de la sala se abrió justo antes de que Alejandra siguiera con la ringlera de excusas.


    El hombre parecía enfadado, pero al ver la escena allí, cambió rotundamente su expresión, escondiendo su mal humor, y se convirtió en la del marido ejemplar.


    —Buenas noches —saludó en general.


    Alejandra se levantó con cuidado de no asustar a Giacomo, pero en sus grandes ojos del color del oro refulgía la luz de la preocupación.


    —¿Te encuentras bien, Val? —preguntó la mujer acercándose a él y acunando su rostro—. Dios mío. ¡Me tenías tan preocupada!


    —Lo lamento, cariño —dijo él acariciando el bello rostro de la mujer y jalándola hacia él para besarla intensamente.


    Ella se agarró de sus brazos para no perder el equilibrio y se sintió mareada. Valen era más embriagador que la mezcla más dura de licores.


    Sacudió la cabeza y con las mejillas encendidas en bermellón. Valentina aplaudía la hazaña de su padre y la señorita Rechmont evitaba mirarlos con un rubor acentuado en sus mejillas.


    Alejandra sintió vergüenza, pero Valen le acarició el cabello.


    —Mi intención no era preocuparte, pero tranquila, solo fue una pequeñez —Observó a su hija, y se acercó a ella—. Hola, princesita —dijo pasando uno de sus dedos por sus regordetes cachetes. El hombre se giró hacia la otra mujer—. Señorita…


    —Re-reachmont. Kate Reachmont —Se presentó extendiéndole la mano.


    —Señorita Reachmont, lamento mucho la tardanza. Todo ha sido mi culpa por no medir los tiempos. Espero que esto no interfiera en nada la burocracia para la adopción de Giacomo.


    —No —negó la mujer—, por supuesto que no. No se preocupe. Estábamos esperándole.


    —Me alegra oír eso —asintió—. No me hubiera gustado perderme el paseo de Gio por su nueva casa. Ven aquí pequeño —dijo en italiano para que el niño comprendiera—, vamos a conocer tu hogar.


    Alejandra levantó a la bebé y la acunó entre sus protectores brazos. La meció con amor y una sonrisa cálida se instaló en los labios de la mujer.


    —¡Me encanta su nuevo apodo: Gio! ¡Tu hermanito será Gio para nosotros! —Le dijo a Valentina que le mostró una sonrisa desdentada.


    Valen sintió la sangre detenerse en su pecho al verlas tan felices.


    La mujer, Kate Reachmont, se había alejado unos cuantos pasos, pero Gio aprovechó el momento para coger la mano de Valen y aferrarse con fuerza a él.


    El gran Valen Lemacks, dueño y señor de la mansión, fundador de Lemack's Corporation; tragó saliva con fuerza como si se tratase de un don nadie muerto de miedo. Sintió que las piernas le flaqueaban por el gesto que había tenido el infante con él.


    En silencio e inocentemente le había obsequiado con su confianza instantáneamente. Valen lo observó directamente a los ojos. Grises reflejados en dorados. Ninguno era tierno, ni cálido y la inocencia había dejado aquellos dos pares de iris hacía mucho tiempo.


    Ambos llevaban una pesada carga en su alma, así que unos invisibles hilos fueron haciendo un puente entre ellos. De padre a hijo. De hijo a padre.


    —Estarás bien, lo prometo —Le prometió a su nuevo hijo—. Ahora formas parte de… nuestra familia.


    El silencioso niño asintió. Valen agarró con fuerza la mano de su hijo y levantó la mirada hacia Kate que lo observaba con ojos tiernos.


    Él carraspeó.


    —Imagino que las preguntas iniciales ya fueron respondidas, así que lo mejor será que demos una vuelta rápida a la casa para que los niños puedan cenar e irse a la cama.


    Y cumplieron con lo prometido.


    La vuelta fue rápida porque no había demasiado que demostrarle a la asistenta social. Era lógico que en una mansión hubiera más habitaciones de las que se necesitaba. Más, incluso, que las personas que habitaban en ella. Se habían detenido en las partes centrales del hogar y ahora disfrutaban de las vistas que tenía el dormitorio de Gio, que estaba paralelo al dormitorio de Valentina. Alejandra no había querido que los niños durmieran en la otra ala, como había sido en otros tiempos. Ella los quería cerca por cualquier eventualidad.


    Aunque no había hecho ningún gesto, Valen sabía que a Gio le había encantado su habitación. Recordó que en su instancia en aquel pequeño rancho en Italia, cuando ambos estuvieron cautivos, al niño le había maravillaba imaginarse los establos llenos de caballos.


    Ese había sido su único escape.


    Así que cuando Alejandra le pidió consejo para el cuarto del pequeño, él no había dudado en que la mejor opción era colocar pinturas en las paredes en forma de equinos.


    Giacomo también se había acercado a la pequeña y le había agarrado de una mano. La niña, curiosa como ninguna, se había llevado a la boca el puño de su recién estrenado hermano mayor. El pequeño la había mirado con ojos tiernos y Valen estuvo seguro que él cuidaría de su hija si es que en algún momento Alejandra o él mismo, faltaban.


    Suspiró satisfecho.


    —Esos son todos los papeles de adopción y estamos esperando la resolución del gobierno inglés.


    Bianca entró en la habitación.


    —Disculpe que la interrumpa señora Alejandra.


    —Dime, Bianca.


    —Quería saber dónde se servirá la cena, y si le traigo el biberón a la pequeña señorita. Es su hora.


    —Oh, claro. Sí, por favor. La cena será en el comedor porque fuera está nevando —Le pasó a la pequeña Valentina a su marido y este la recibió. La niña se acomodó en el hueco del cuello de su padre y lanzó un pequeño suspirito.


    Giacomo comenzó a jugar con algunas cosas de la caja de madera a los pies de la cama.


    —Eso es un tren bala —dijo Valen en su idioma y el niño lo observó.


    Alejandra se giró hacia la otra mujer y la comprometió.


    —Debería quedarse a cenar, señorita Reachmont.


    —Oh, le estoy agradecida, señora Lemacks, pero aún debo regresar a las oficinas y se está haciendo muy tarde.


    —No se preocupe señorita Reachmont —dijo Valen—, Gio estará bien.


    La mujer asintió, pues intuía que en esa familia, el niño sería feliz.


    —Ven a despedirte de mí, cariño —dijo Kate y Valen se lo tradujo al italiano.


    Giacomo la observó y fue hacia ella. Le permitió que lo abrazara y le susurrara algunas breves palabras. Luego de besarle la coronilla de la cabeza, se despidió de Alejandra y Valen.


    —La acompaño a la puerta —dijo Alejandra, aprovechando su oportunidad de dejar a Valen con los dos niños.

  


  
    


    CAPITULO 40


    


    —¡Valen!


    Algo le tocó en la mejilla y se estremeció. Esperaba sentir la mordedura crepitante de un golpe, pero en su lugar un extraño y agradable calor lo acarició.


    ¿Podía aquello ser posible?


    No, no podía, porque él se merecía permanecer en el infierno que estaba.


    Valen trató de ignorar la llamada. Aquello debía ser otro juego sádico de los bastardos hijos de puta que se creían iluminados por alguna mierda de gracia divina.


    —Val, soy yo, Alejandra.


    «¿Alejandra?»


    «¿Qué demonios hacía ella allí?»


    Si algún cabrón de la Orden aparecía podía golpearla, violarla y arruinarla, y él no podría hacer nada al estar enjaulado como un perro rabioso al que debían sacrificar.


    Su cuerpo tembló de furia contenida. La ira lo dirigía.


    Valen se sentía paralizado. Atrapado. Debía moverse. Se dijo que tenía que moverse cuando se agazapó detrás de las sombras. En cuanto esos malnacidos estuvieran a tiro, saltaría sobre ellos y los asesinaría con sus propias manos.


    Entonces los sintió acercarse y apretó los puños.


    Por Cristo que morirían. Él haría su parte del trabajo y Alejandra podría escapar, ser libre por los dos.


    Y cuando percibió a una presencia cerniéndose sobre él, supo que era el momento.


    En un solo pestañeo tuvo al intruso acorralado debajo de su pesado cuerpo, y su mano le aplastaba la tráquea mientras le enseña los dientes como un animal salvaje.


    La respiración de su presa se aceleró y sus ojos enormemente desorbitados le mantuvieron la mirada mientras se esforzaba por articular alguna frase:


    —Va-al... soy... yo... Ale-ejandra.


    Él agitó sus tupidas pestañas, la confusión tensaba su cerebro. El cuerpo que encarcelaba bajo el suyo, era tan suave y delicado como el ala de una mariposa. Y era sorprendentemente cálido.


    ¿Cómo podía ser posible?


    Se estaba volviendo loco, porque la voz de Alejandra hacía eco en su cráneo.


    El frío y la oscuridad se hicieron más intensos cuando Valen entornó la mirada y escrutó al guiñapo que pretendía asfixiar. Se sintió demasiado conmocionado. Sí, ésa era la palabra correcta para definir cómo demonios había acabado nuevamente encima de Alejandra, completamente desnudo y con sus grandes manos envueltas alrededor de su garganta.


    Aflojó la presión. Cerró los párpados y tragó con fuerza.


    —Cuéntame lo que sueñas —Ella tenía las manos en sus abultados biceps, aferrándolo con fuerza para que no escapara—. Desde que regresamos de Italia, duermes muy poco, y cuando lo haces es solo entre sudores y convulsiones. Tal vez, el hablarlo te ayude a...


    Valen abrió los ojos.


    —¿Me ayude a qué, Alejandra? —rugió sintiendo el sudor perlar su frente—. ¿A pasar página o a dormir tranquilamente?


    Con los labios entreabiertos, la joven inhaló una respiración temblorosa.


    —Yo... yo sólo estoy preocupada por ti. Veo el tormento en tus ojos, y quiero que me des la oportunidad para hacer que desaparezca.


    Se encontró súbitamente tentado de jugar al jodido paciente y psiquiatra con ella a cambio de sus jadeos de dolor y gemidos de placer.


    ¡Maldita bruja insistente!


    Valen gruñó y se posicionó mejor entre sus piernas y la cabeza de su pene palpitó y humedeció su ombligo. Ella gimió contra su cuello y coló una mano entre sus cuerpos. Desabrochó uno a uno los botones de su camisa, y cuando finalmente el material delgado se abrió en dos mitades, Alejandra levantó el rostro y buscó su mirada. Agarraba una de las manos masculinas y la dirigía a uno de sus senos.


    —Tócame, Val.


    Gotas de sudor humedecieron su piel, y sus pupilas se dilataron cuando contempló que ahuecaba la palma de su mano. Le frotó el pezón con el pulgar y ella jadeó. Divino infierno, desde el nacimiento de Valentina sus pechos parecían ser extremadamente sensibles.


    —Úsame para encontrar la paz que necesitas.


    Jadeó cuando sus dedos le repasaron los pectorales y a continuación siguieron por sus abdominales. Las profundas cicatrices hacían de su piel un campo de desiguales y rocosas montañas, pero a ella no pareció importarle en absoluto. Como pudo, movió los labios a uno de sus hombros y besó y lamió cada una de las terribles marcas que encontró, mientras empujaba su mano más abajo. La respiración de ambos se volvió dificultosa cuando rozó la cabeza de su polla, y un río de lava caliente viajó como bengala al vértice entre sus piernas.


    Deseaba ser dulce, amable y el hombre perfecto para ella. No la bestia salvaje con hambre de sexo que era. No se sentía digno y no creía que alguna vez pudiera pagar la deuda inmensa que tenía ya con ella.


    «¡Suenas como una maldita chica, idiota!»


    Alejandra envolvió las piernas alrededor de su cintura.


    —Hazlo.


    El miembro pesado y grande de Valen se arrastró a través de la tela cada vez más mojada de sus braguitas. Gimió encantada. No esperaba encontrarse a sí misma tan caliente, pero su clítoris estaba duro como una pequeña roca, y un poco doloroso al tacto.


    —No puedo hacerlo —La mandíbula de Valen estaba apretada y los tendones de su cuello tensos.


    —Claro que puedes. Soy tu mujer. Tuya, Val, ¡tuya! Y quiero que me uses. Saca tus demonios y miedos y… fóllame.


    Alejandra no merecía ser herida, en realidad, ninguna mujer lo merecía. Pero ella estaba dispuesta a sacrificarse por él. ¡Jodida imprudente! Le estaba ofreciendo una mano amiga para sacarlo de la oscuridad hacia la luz, cuando él no debería soñar siquiera con las luces del día que vivían fuera del agujero negro y frío en el que estaba metido. Pero, oh, maldita fuera su estampa si no se aprovechaba de su bondad.


    Una vez más.


    Una sola probada más.


    La idea le paralizó a Valen el aliento en su garganta, y cualquier control que pudiese conservar en esos momentos, se desmoronó.


    Su polla estaba en el maldito infierno y él quería extinguir las llamaradas.


    Con un sonido gutural saliendo desde lo más profundo de su pecho, él le arrancó las dos únicas prendas que llevaba y la hizo rodar en la cama hasta posicionarla sobre sus manos y rodillas.


    Con el corazón retumbándole en los oídos, Alejandra escuchó como un paquete era arrancado y arrojado a un lado. Un condón.


    —Hazme sentir —murmuró entonces, con una voz atormentada y ronca. Empujó la cabeza de su polla contra los pliegues de su coño—. Dulce cielo, que Dios se apiade de mi alma —Y un solo minuto después, él estrellaba su enorme miembro dentro de ella.


    Alejandra gritó y chilló.


    El primer contacto con su protuberancia había sido más difícil de lo que esperaba, y una agonía terrible hizo que arrugara las sábanas cuando se aferró a ellas. Entonces Valen enredó un puño en su largo y despeinado cabello, tirando hacia atrás con fuerza, y le recordó quién había provocado aquella situación. Los ojos de Alejandra se anegaron de lágrimas. Tenía razón. Pero él ni siquiera la había estimulado previamente, solo la había estampado contra el duro colchón y, con una única maniobra, había entrado casi por entero en ella de una sola estocada, y comenzado a moverse.


    Él empujó una y otra vez.


    Alejandra sollozó. Quería huir del dolor y evitarlo siempre. Abrió la boca para decirle que se detuviera, pero recordó porqué estaba haciendo aquello.


    Por Valen.


    Se mordió el labio para no gritar y pronto paladeó el sabor de su propia sangre.


    Pero aquello solo sirvió para azuzar a la bestia que, al parecer, podía oler su dolor.


    Y entonces fue más duro, más cruel en sus penetraciones. Alejandra abrió la boca para gritar, pero Valen le puso la mano que tenía libre para contener sus gritos y continuó montándola.


    Fuerte.


    Duro.


    El gimió profundamente, bombeando con furia en ella. Golpeando con más fuerza y urgencia en cada embate, y sacudiendo la cama mientras lo hacía. Bendito fuera Satanás. Porque ella tenía un coño tan ajustado como un puño a su alrededor, flexionándolo y ordeñándolo, corriéndose y vibrando a su alrededor.


    La folló como el hijo de puta que era, y se corrió por primera vez vertiéndose en un condenado látex. Por primeras vez, su erupción dura y pesada de semen no había terminado dentro de ella, sintiendo cada sensación sin una barrera, y él sintió nostalgia y una opresión en el pecho.


    Necesitó de todo el esfuerzo que le quedaba, para moverse.


    Alejandra medio suspiró, medio sollozó cuando él salió de ella y se dispuso a ir al baño.


    Se detuvo con el pomo en la puerta congelado en su mano cuando la escuchó murmurar:


    —Puedes romperme todas las veces que quieras, Val, pero yo todavía estaré ahí para ti, si me necesitas.

  


  
    


    CAPITULO 41


    


    Valentina jaló los cabellos de Giacomo porque el niño observaba la caja con el tren que Alejandra le había regalado, y no le prestaba la atención que ella requería. La pequeña era exigente y Bianca ya le había dicho que veía mucho de Valen en ella, aun cuando su padre no se le acercaba demasiado.


    —Hija, no —La censuró Alejandra cariñosamente—. No le tires del cabello a tu hermano.


    La bebé la miró, clavando aquellos gigantescos ojos grises sobre su madre. Giacomo también lo hizo, pero en él se podía leer la emoción de ser defendido por fin por alguien, incluso, de un simple jalón de pelo. A Alejandra se le encogió el corazón.


    «Ese pequeño, a tan corta edad, había sufrido tanto y había visto las miserias y ruindad del ser humano. Pero ahora ella lo protegería. Valen y ella», se corrigió.


    Cuando la pequeña del conjunto de osito rosa lo soltó, Giacomo acarició la mejilla de su pequeña hermana. La admiró como quien sabe que ella era la única libre de cualquier maldad en el mundo y susurró en español:


    —Bonita.


    Alejandra se quedó impactada, por los increíbles avances de su hijo con el inglés y el castellano, y porque era la primera vez que hablaba en semanas. Desde su llegada, había sido un niño muy reservado, siempre observando y a la expectativa que algo pasara. Que algo saliera mal. Su expresión ausente estaba allí como un sello propio de su anterior vida, y se parecía tanto a la de Valen que ella daría su vida para poder salvarlo a él. Si bien Valen no quería ser salvado, ella lograría hacerlo con Giacomo. Con su pequeño Gio.


    —Oh, cariño —dijo la mujer sintiéndose dichosa y con los ojos anegados en lágrimas. El infante la contempló—. Ven aquí, tesoro.


    Se levantó de la alfombra y fue hacia ella. La observó solapadamente, esperando una reprimenda. Aun no confiaba en que nadie lo lastimaría. Sus ojos dorados la escaneaban, intentando registrar alguna pose o actitud por la cual fuera a temer por su vida, pero Alejandra no le demostró más que una cálida sonrisa y los brazos abiertos de una madre.


    Tragó con fuerza, pero avanzó poco a poco. Dando pequeños pasos de fe. Cuando llegó, la mujer lo tomó en sus brazos y lo apretujó contra su pecho. Envolviéndolo con su calor, con esa sensación de pasividad y sosiego que solo los brazos maternos pueden dar.


    El niño se puso tenso, porque aún no se fiaba y porque tampoco le gustaba la cercanía física con otro ser humano. Tan pronto como ella lo estrechó, él quiso salir del círculo de sus brazos.


    —Shhh… —susurró ella acunándolo. Lo levantó del suelo y lo sentó sobre su regazo—. Tranquilo, cariño. Esto es un abrazo. Es mi manera de demostrarte cuánto me importas, cuánto te quiero.


    Con un suspiro, apoyó su cabecita sobre el pecho de la mujer y Alejandra lo meció de izquierda a derecha, como hacía para que Valentina se quedara dormida. Le protegía como cualquier mamá gallina protegería a sus polluelos.


    —Tranquilo, chiquito —le susurró besando la coronilla de su cabeza—. Nada malo va a pasarte nunca más, mi cielo. Estás en casa, serás protegido siempre por mami y papi. ¿Entiendes, cariño? —Apoyó su mejilla contra la cabecita del niño—. Puedes confiar en mí, porque siempre te protegeré, incluso de ti mismo. Te lo prometo.


    El niño se arrebujó en su pecho, buscando el apaciguador latido de su sincero corazón y supo, como que el sol nos indica que la mañana llegó, que era verdad. Que su nueva madre no lo abandonaría nunca, que jamás tendría que volver a pasar por lo mismo. Estaba a salvo. Al fin.


    Cuando se relajó y aceptó las caricias y mimos que le prodigaba, se alegró. Pero a la vez, se preguntó si todo lo que estaba haciendo era lo correcto, y si por el contrario, la mejor opción no sería claudicar.


    Comprendió pronto que sus pensamientos no se referían a Giacomo, sino a Valen. No quería que le reventaran la burbuja de familia perfecta, pero aun pesaba sobre sus hombros el que el hombre le hubiera dicho que una vez obtenida la custodia del niño, se alejaría de ellos. La asistenta social había llamado esa misma mañana diciendo que los papeles estaban listos y que se los enviaría a las oficinas de su marido.


    Aguantó las lágrimas viendo el final de su sueño, pero como no quería agobiar al pequeño que había dado pasos agigantados por adaptarse a su nueva vida y entorno, tarareó para él una canción de cuna canaria. Esa que tenía en sus recuerdos. Que si cerraba los ojos, aún podía escuchar a su abuela entonar.


    


    ●●●


    


    Valen dejó el portafolios en el despacho de la casa luego de un agotador día de trabajo. Era media tarde y como aún sus fuerzas no estaban completamente restablecidas, había decidido tomar un descanso. Aun los lugares cerrados le daban claustrofobia y sentía esa urgencia de liberarse. Le dolía un poco el hombro izquierdo y su mente no dejaba de dar vueltas.


    Aun cuando estaba mejor, podía sentir los estragos de su inestabilidad mental reptar por su mente como un animal herido. No había cerrado la caja de pandora porque quería erradicar demonios, pero se había dado cuenta que algunos eran más fuertes que otros, por lo que lo tomaría con calma.


    Imaginaba que Alejandra estaría en el cuarto de los niños porque Patch ni siquiera le había escuchado cerrar la puerta. Iba a subir las escaleras cuando un dulce y tierno tarareo lo detuvo. Sin poder evitarlo se dirigió hacia la sala y allí observó cómo Alejandra acunaba a Giacomo. De ella salía esa melodía.


    Se acercó, llevado a la deriva por aquella sirena de cabellos castaños. Su hija advirtió su presencia y giró su cabecita. Estaba sentada sobre el mecedor del coche y movía el chupón de izquierda a derecha. Sus impresionantes ojos grises lo estudiaron un segundo y después botó la silicona de la tetina y le regaló una sonrisa desdentada. Agitó los brazos y las piernas, desesperada porque su padre le prestara atención. Gorjeó solo para él.


    Pero él solo veía a la triste Alejandra que parecía perdida en sus pensamientos, mientras alejaba todos los demonios del pequeño.


    Valen sintió una estocada en el pecho, en el corazón, porque la resolución que había tomado aquella mañana le parecía la más apropiada. No quería ver lágrimas, ni tristeza en el precioso rostro de su chiquita.


    —Hola, bonita —dijo, levantando a la pequeña y acercándose hacia Alejandra y Giacomo. Valen removió los rebeldes cabellos negros de su hijo y besó la frente de su mujer—. ¿Cómo estás hijo? —preguntó observándolo para evitar el sonrojo que había proliferado por el rostro de su mujer.


    El pequeño renacuajo lo evaluó con la seriedad propia de un anciano y no con la de un párvulo. La solemnidad que mostraba, le recordaba a Valen otro tiempo en el que él tuvo la misma expresión y la misma vida. Recuerdos compartidos.


    —Pa-apá.


    Alejandra sonrió ante el nuevo progreso de su hijo y observó a Valen. La pequeña Valentina gimoteaba y pedía atención, pero hasta ella debía comprender que Giacomo también era un miembro de la familia. Valen soltó una sonrisa de medio lado, casi una mueca transformada, intentando ocultar el duro estremecimiento que había sentido cuando el pequeño lo llamó «papá.»


    Él era su padre. Padre también de Valentina. Esposo, amigo, amante de Alejandra. El formaba parte de esa familia. Ellos eran su familia. Y ese su hogar.


    —¿Ya merendaron? —preguntó y el niño salió de los brazos de Alejandra y fue hacia la caja en el suelo, Alejandra negó—. ¿Qué es eso?


    —¿Me ayudas? —Le respondió, pasándole la caja con el tren que aún no había abierto.


    Alejandra rogó porque Valen pasara tiempo con los niños. Quizás así aquel desbordante rio volvería a su cauce.


    —Después de la merienda —Valentina le estiró los brazos a su madre y Alejandra la recibió cuando se lanzó hacia ella.


    Valen llamó a Bianca y minutos después apareció la mujer.


    —¿Sí, señor?


    —Lleva a los niños para la merienda. Ahora vamos nosotros.


    —Claro, señor. Ven, vamos, muñequita —dijo a la bebé. Giacomo se acercó a ella y cogió su mano. Los tres se fueron de la estancia.


    Alejandra evitó mirar a su marido y se puso a recoger las cosas regadas que había dejado Valentina. Patch se levantó y salió detrás de los niños, agitando su alzada colita.


    «Gracias, amigo, gracias», ironizó mentalmente.


    No sabía exactamente cómo reaccionar. Debía hablar de muchas cosas con él, pero no ahora, no cuando no sabía cómo actuar. Se puso muy tensa al recordar lo que había pasado la última vez que estuvieron solos. Ya no sabía si debía seguir intentando acercarse a él o solo darse por vencida. La custodia era ya un hecho y ella sentía que el tiempo se le agotaba.


    Quizás lo mejor era colgar la toalla y declararse vencida.


    “Nunca renuncies a algo de lo que no puedas estar sin pensar ni un día” recordó que Valen le había dicho una vez, citando a Winston Churchill.


    —Alejandra.


    La mujer se volvió, lo enfrentó y dijo:


    —Ha llamado la asistenta social y la adopción de Gio es un hecho —Si había que dar estocadas, lo mejor era que fuera rápido—. Me dijo que la enviaría a las oficinas. Así es que: ¡felicidades, somos padres de nuevo!


    La sonrisa murió en sus labios incluso antes de formarse. En su mente estaba latente que su relación tenía fecha de caducidad y sentía que estaba corriendo a contratiempo. No le quedaba más fuerzas, ni ganas, pero lo seguiría intentando hasta que él le dijera expresamente que se fuera de su vida. No había otra manera en la que ella comprendiera que él no la quisiera.


    Valen la contempló unos instantes. Le parecía que estaba triste, sufría demasiado, pero un brillo intenso en su mirada le hizo comprender que su testaruda mujercita tenía una resolución en la cabeza y era lo suficientemente tozuda como para llevarla hasta la última de las consecuencias.


    Esperaba que no fuera tarde.


    —Eso será muy bueno para todos, sobre todo para Giacomo —dijo con su voz grave y quitándose la chaqueta del traje. Alejandra no pudo evitar desear correr a sus brazos. Quería que le dijera que todo iba a estar bien.


    —Por supuesto.


    —Me alegro que el niño tenga una madre como tú. Has demostrado dedicación y eficiencia con Valentina, Alejandra.


    Ya no era su chiquita.


    Hacía mucho tiempo que no la llamaba así y parecía que nunca lo iba a volver a hacer. Lo miró con los iris cargadas de angustia y nostalgia.


    —Imagino que ya podrás deshacerte de nosotros.


    —¿Deshacerme de ti y de los niños? —preguntó él descolocado por el dolor en su voz.


    Sí. Él le había dicho que quería que estuvieran separados, pero lo había hecho para protegerla a ella y a los niños, porque sabía que el malnacido de Damiano iría a por ellos en la primera oportunidad que tuviera. Porque él les hacía mal con su incapacidad para disfrutar de su niñez y por sentirse poco digno de una pequeña curiosa que lo miraba con adoración, pero que él había querido que no naciera. Aquellas duras losas pesaban demasiado en su consciencia. Pero si podía prometerles que los mantendría a salvo. No era un buen panorama el que su inestabilidad psicológica no menguara. No quería hacerlos pasar por el trago amargo de que él perdiera facultades mentales conforme pasaran los años.


    —Eso fue lo que dijiste la última vez que hablamos de este asunto, Valen —Tragó—. Querías que nos separáramos. ¿Aún piensas lo mismo?


    Una pequeña esperanza se instaló en el corazón de Alejandra cuando él guardó silencio, cerró los ojos y guardó sus manos en los bolsillos del pantalón.


    —Pienso que es lo mejor —dijo en un suspiro cansado que disparó directamente al maltrecho corazón de la joven—. Quiero, necesito que estén bien y la única manera es apartándolos de mí y de todas las cosas mal hechas que hay en mi vida.


    —¿Piensas que Valentina es una cosa mal hecha? —Iba a enjaular al león quisiera él o no. Ya estaba cansada de permitir que corriera.


    —Valentina es lo único bueno que he hecho en mi vida —Frunció el ceño—. Pero ni siquiera es completamente mía, porque si no hubiera sido por ti, ella no estaría hoy aquí, con nosotros. ¿Acaso no entiendes que no la merezco?


    Frustrado se pasó una mano por los cabellos, aplastando un pelo castaño demasiado largo para considerarlo aceptable para alguien como él.


    —Debo velar por ustedes. Esa es mi única misión. Ustedes vivirán aquí, en la mansión, con Gael, Davis y los demás. Seguros. Yo viviré en el ático en el centro de Londres. Los niños y tú tendrán todo y más. Me encargaré de ello y cuando los niños sean mayores, se les transferirán las propiedades —La observó con ternura—. Tú tendrás todo lo que quieras y tu libertad. El dinero, las casas y cada cosa que tenga en mi propiedad es también tuya.


    —¡Yo no quiero ni tu dinero, ni mi libertad! ¡Yo solo te quiero a ti! —Sollozó—. ¡Yo solo te amo a ti! ¿Es qué no lo ves? ¡¿Tan ciego estás en tu maldita oscuridad que no me ves, ni a mí ni a los niños?!


    —Alejandra…


    Le dolía el dejarla ir. Sabía que ella le sería fiel hasta el último día de su vida. No había otra mujer que fuera leal y tan firme en sus convicciones como ella. Su Alejandra.


    «Le daré caza a todo aquello que ames, y el dolor que has sentido entre estas cuatro mugrientas paredes, no será nada en comparación con lo que ellos padecerán», recordó una a una las palabras de Damiano. Necesitaba recordárselas constantemente para no flaquear en su determinación.


    «Es lo mejor para ellos» resolvió, intentando que su insano corazón comprendiera porque su cabeza hacía aquello. Pero el dolor lo estaba matando por dentro, aun cuando su impertérrita expresión dijera otra cosa.


    Alejandra se acercó a Valen, acunó su rostro entre sus manos y lo besó dulcemente.


    —No nos hagas esto, por favor.


    Frustrado, Valen se alejó de ella y la miró colérico.


    —¡¿Es que no entiendes que no te quiero conmigo?!


    La estocada final dejó a la mujer al borde del colapso nervioso, pero intentó comportarse de la manera más íntegra posible. Ella había acordado consigo misma que una variación de esas palabras sería suficiente para que comprendiera que debía irse. Y él las había pronunciado. Gritado.


    Aquello dolía demasiado.


    Alejandra podía incluso jurar que había oído el espantoso ruido de su corazón al partirse por la mitad.


    Ahora solo le quedaba aceptar su derrota.


    Cabizbaja pasó por el lado de Valen.


    —Bien. Comprendo.


    Él la vio tan destruida que se dijo que era un pedazo de mierda. Ella le había dicho cuanto lo amaba y sabía lo que operaba en ella. Solo que…


    ¡Que el infierno lo condenara a morir con mucho dolor!


    Era tan difícil.


    Antes de que ella se fuera le cogió el brazo.


    —Ya escuché todo lo que tenías que decirme —dijo sollozando. Alzó una mano y le pidió unos segundos, para recomponerse—. Por favor, solo déjame. Estaré bien, no te preocupes.


    —¡Solo que soy yo quien no puede dejarte ir! ¡Maldición, Alejandra! —La giró hacia él—. ¡Lo intenté, maldita sea! ¡Créeme que lo intenté! Pero no puedo, simplemente no puedo.


    Alejandra se abrazó a él y comenzó a llorar. Valen simplemente la abrazó, sabiendo que él era el enigma más difícil que se le había presentado a esa mujer.


    —Me moriría si es que te pasa algo, chiquita, porque has llegado a ser más importante que el aire que respiro.


    Valen buscó su boca con tal necesidad que cualquier argumento por el que aquello no estuviera correcto embarcó en la nave del olvido. Solo la quería a ella, solo la necesitaba a ella. Su sonrisa, su piel y que en su mirada, le dijera siempre lo feliz que era a su lado.


    —Maldita seas, mi hechicera de ojos grandes —dijo observándola, inclinado hacia ella.


    —Oh, Val. Quiero que formemos una familia, que seamos amigos, amantes, esposos… Quiero todo. Te quiero a ti y a todas tus sombras.


    —Insensata mujer —negó, mientras la levantaba del suelo y ella enroscaba sus piernas a su cintura.


    

  


  
    


    CAPITULO 42


    


    —¡Feliz cumpleaños, cariño! —saludó Alejandra con una sonrisa en el rostro a Deva al reunirse con todos en los jardines de la impresionante casa de campo de Shannon Bonham.


    —¡Ale! —dijo la adolescente y se levantó para recibirla. Se saludaron con un beso en la mejilla.


    Alejandra sonrió cuando la chica fue hacia ella y pudo regalarle un gran abrazo. Le entregó el presente que había comprado hacía unos días.


    —¡Oh, gracias! —La muchacha se veía muy feliz en aquella escena familiar, con todo dispuesto para una barbacoa y con Shannon ejerciendo de anfitriona—. ¿No vino Valen y Tinny?


    —Sí, en unos instantes vienen. Val se quedó conversando con Angelo.


    —¿Y quién es este joven tan guapo? —preguntó Deva al observar como Giacomo se escondía detrás de la falda de Alejandra.


    —Es Giacomo Lemacks —Sonrió orgullosa y ayudó al pequeño a colocarse a su lado.


    Deva rió y se puso en cuclillas.


    —Hola, soy Deva —dijo, pero a diferencia de lo que la joven pensaba que pasaría, Giacomo observó su mano estirada con una pregunta en el rostro. Sus ojos de oro fundido aún tenían ese tinte de miedo y la seriedad del niño no le pasó desapercibida a nadie.


    Alejandra saludó también con un movimiento de muñeca al hombre de confianza de Angelo. Romeo, que estaba también allí, asintió y le hizo una reverencia con la mano. Tenía ese aire de fría diversión que tanto lo caracterizaba. Siempre tan malicioso en sus miradas y comentarios. Sus brazos estaban cruzados, aparentemente sin interesarse lo más mínimo por lo que pasaba a su alrededor. El hombre levantó una ceja observando con ironía al crío y a la muchacha que intentaba, por todos los medios conocidos por el ser humano, que el niño le regalara algo más que una mueca.


    —Bueno, no importa, cariño —concedió cariñosa la muchacha—. Gracias por venir.


    —Qué bueno que pudieron venir, Alejandra —La señora Bonham se levantó y caminó hacia ella. La mujer también analizó el comportamiento del niño y le hizo una seña a Alejandra—. Me alegra mucho verte.


    —Gracias, Shannon, yo también me alegro mucho el volver a verte y sobre todo el celebrar algo alegre para variar un poco.


    —Seguro que ahora comenzará otra etapa en tu vida, Alejandra —dijo—. No hay mal que dure cien años. Ya lo verás.


    Ocuparon sus puestos en la mesa, Giacomo aferrado al faldón gitano de Alejandra.


    —Ven, cariño, siéntate aquí conmigo —Lo urgió, ayudando al niño a sentarse a la mesa.


    No sabía si Angelo, Shannon, Deva o Romeo; pero alguien había sido lo suficientemente considerado como para colocar algunos mullidos cojines en el asiento de Giacomo. Solo así, alcanzaba a la mesa como una persona adulta.


    Suspirando, ocupó el lugar de al lado y observó a Shannon con una mueca.


    —Es fácil decirlo. Simplemente no sé para dónde vamos.


    Cuando Alejandra se dio cuenta de lo que había dicho, cerró la boca y los ojos pues se le habían llenado de lágrimas, pero no quería entristecer aquella preciosa velada. Los problemas que Valen y ella tenían no eran ni responsabilidad, ni de incumbencia del resto del mundo.


    Había llegado hasta allí en su relación, y seguro que la mujer tendría razón… Las cosas mejorarían.


    «Cuando se toca fondo, no hay otra opción», pensó.


    —¿Cómo te va campeón?—dijo el hombre a Giacomo cuando se acercó para dejarles sobre la mesa la bandeja de bocaditos. El crio lo reconoció y ante la mirada atónita de todas las mujeres chocaron las manos. Parecía que habían hecho buenas migas en Italia. Cuando el agente encubierto vio los rostros embelesados de todas por tan tierna acción, carraspeó y volvió a su habitual actitud distante—. Espero que tengan hambre.


    —¡Eres un sol, Romeo! ¡Gracias! —sonrió Deva cálidamente, levantándose para ayudarle, acercándose a él, y observando con la cabeza hacia arriba al frío gigante. Él la ignoró como quien ignora a la mosca que fastidia una buena cena.


    Alejandra le sirvió en un platillo pan y algunos dulces a Giacomo y se los puso delante. Le contempló. Parecía disfrutar de aquellos manjares, mientras observaba todo con aire nostálgico. Como si fuera una fotografía vieja que quisiera tener en la retina.


    «Para contrarrestar los malos momentos», sospechó.


    Se agarró quedamente y dejó caer algunos besos sobre la cabecita de cabellos negros.


    —Te quiero, ¿lo sabes, verdad? —dijo y al niño se le iluminó el rostro.


    


    ●●●


    


    Varios minutos después, mientras Deva lograba que el ceño de Romeo se frunciera aún más, y Shannon la regañara por tal motivo, Alejandra pensó que era hora de traer a su princesita y escurridizo esposo, que solo Dios sabía en que se había entretenido tanto con Angelo Zammicheli. Seguramente él y Angelo estaban tramando algo. Nadie le quitaba eso de la cabeza y la mejor alternativa era buscar sus propias pistas. Si estuviera de mejor humor, hasta consideraría jugar a los detectives de nuevo con ellos.


    —Disculpen unos minutos, voy a ver cómo está Valentina.


    Shannon rió.


    —Debe estar maravillosamente bien con su padre.


    —Quizás tenga sueño o sed. Mejor voy a cerciorarme —Alejandra miró a Gio—. Cariño, ¿te quedarías aquí con Deva y tía Shannon? Será solo un momento, te lo prometo.


    Giacomo no se dio cuenta de que Alejandra hablaba de irse, hasta que la vio movilizándose y sintió la necesidad de jalar de su falda.


    —¡No, no! Llévame contigo, mamá.


    Ella sonrió de medio lado y se fue con su pequeño hacia el interior de la casa.


    Había vivido entre esas paredes un largo y doloroso mes, así que recordaba con precisión cada pasillo, cada habitación, hasta el más mínimo recoveco.


    Cogió a Gio de la mano y en silencio siguieron la galería que llevaba a la biblioteca que servía también como despacho. Sospechaba que los hombres, fieles a su costumbre, estarían allí.


    La puerta del despacho estaba semi abierta y Valen estaba sentado en el sillón con una dormida Valentina en los brazos. Angelo observaba por el gran ventanal donde se estaba realizando la fiesta.


    —Tranquilo, Valen —escuchó Alejandra—, seguramente ha llevado a Gio al servicio. Tienes mucho que aprender sobre el ser padre.


    —Vaya, gracias —ironizó—. Me resulta tan encantador viniendo de ti.


    —Bien o mal, hice un gran trabajo con Deva, aun cuando los dos sabemos que no era mi responsabilidad hacerlo.


    «No era su responsabilidad hacerlo.»


    Alejandra reculó, si no era su responsabilidad, ¿de quién lo era?


    —Deva es una Li Volsi, así que recaía en nuestras responsabilidades hacerlo. Solo lamento no haber sabido antes de su existencia.


    —Valen, tú no tenías forma de saberlo. No cuando eras demasiado joven para ello.


    ¿Valen era el padre de Deva?


    —Eso no evade mi responsabilidad.


    —Le diste la vida, Valen —dijo Angelo y Alejandra tuvo que agarrarse de una de las paredes para no caerse. Se sentía mareada.


    No podía creerlo. Realmente Deva era hija de Valen… Sacudió la cabeza.


    —Es lo mínimo que puedo hacer por ella. Cualquier persona en mi lugar hubiera hecho lo mismo.


    Alejandra no pudo más con aquello. Sabía que estaba haciendo algo malo al oír una conversación que no le correspondía, pero no podía evitarlo. Habían demasiadas cosas fuera de lugar y preguntas sin resolver.


    Levantó a Giacomo del suelo, solo para salir por el mismo pasillo hacia los jardines. Ya se estaba volviendo experta como su marido en ocultar tanto sus pensamientos como sentimientos, así que no le costaría demasiado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 43


    


    Alejandra se detuvo en seco a causa de la puerta abierta. Dudó un momento envuelta entre las sombras de la noche, y luego se acercó y espió a través de la abertura.


    Su mirada captó un movimiento en el interior de la construcción de madera: Valen tenía un destornillador en las manos y estaba fijando nuevamente a la pared el mueble biblioteca. Vestía solo unos pantalones deportivos negros que colgaban de su estrecha cintura. La iluminación de las lámparas retrataba sus músculos perfectamente delineados y llenos de cicatrices, y su cabello indomable y su copiosa barba le conferían un aspecto salvaje. Ella no pudo evitar fijarse en su trasero. La visión le hizo la boca agua.


    Respiró hondo. Volvía a tener aquella sensación. Como si la presión fuera demasiada. Como si se estuviera ahogando en sí misma. Pero no podía continuar evitando una confrontación con Valen si era eso lo que él necesitaba para reaccionar.


    Decida, se echó la melena sobre un hombro y atravesó la puerta. La cabaña, al parecer gracias a Valen, había recuperado casi por completo su apariencia original. Las huellas del enfurecido huracán Lemacks, apenas eran ya visibles.


    —No me gusta que andes por ahí sola.


    Él ni siquiera se molestó en darse la vuelta para mirarla ni tampoco interrumpió su faena, pero el severo tono de voz con el que la recibió la alertaba de que debía echar a correr. Pero lo ignoró.


    —No ando por ahí sola. Técnicamente esto aún forma parte de tu propiedad.


    —Pero está lo suficientemente alejado de la seguridad de la mansión.


    —Y está también lo suficientemente vigilado como para que nadie se adentre sin haber sido invitado —contraatacó poniendo los ojos en blanco—. ¿Puedes dejar de estar a la defensiva por un momento? No he venido a discutir contigo.


    —Entonces dime a qué has venido.


    —Yo... —Le temblaban las manos, y el corazón le latía tan rápido que estaba segura de que iba a desmayarse. —. Debo preguntarte algo importante —dijo Alejandra y Valen la observó—. Porque no quiero volver juzgar antes de saber la verdad, no quiero caer de nuevo en ese círculo vicioso.


    —¿De qué se trata? —preguntó él con un parpadeo lento, cansado.


    —La hija de Angelo, Deva, es… —Suspiró—. ¿Es una Li Volsi?


    Valen la estudió con el ceño fruncido y la mirada de hielo.


    —Sí, lo es —contestó secamente.


    —Entonces… —La mujer miró el suelo y movió los ojos de un lado hacia el otro. De izquierda a derecha, simultáneamente, contrariada—. Ella es… ¿tu hija?


    El hombre dejó el destornillador sobre una de las repisas y se paseó una palma por la nariz, boca y mandíbula.


    —No, Deva no es mi hija —resolvió fríamente.


    Alejandra abrió los ojos sorprendida.


    —Pero entonces, ¿por qué Angelo te dijo que le diste la vida? —interrogó, intentando comprender aquella historia tan enredada.


    —No es bueno escuchar conversaciones ajenas —gruñó él.


    —Fue de casuali…


    —No lo vuelvas a hacer —La interrumpió, golpeando con ambas palmas el cabecero de un sofá.


    Alejandra guardó silencio.


    —Deva tuvo una apendicitis cuando era una niña y necesitó sangre.


    —Pero… eso no explica…


    —No lo explica, lo sé, pero como Angelo era mi… —Valen exhaló bruscamente—. Angelo y yo éramos viejos conocidos, por eso me ofrecí voluntario al saber que Deva y yo teníamos el mismo y raro tipo de sangre.


    —Entonces Angelo sí es el verdadero padre de Deva —Alejandra lo miró intensamente durante unos largos y tensos momentos, esperando oír su confirmación—. ¿Val, lo es o no?


    —Él la crió, ¿no? Eso es lo único que cuenta.


    La mujer sacudió la cabeza.


    —No puedo comprender. Dices que no es tu hija, y por como hablas, diría que tampoco lo es de… —Alejandra dio un respingo antes de ponerse rígida y abrir la boca en una sorprendida O—. Damiano. ¿Se trata de él?


    Valen tensó la mandíbula con fuerza, al igual que hacía cada vez que su mente volaba al pasado.


    —La historia de Deva es un claro recordatorio de unas vivencias que no podemos cambiar, Alejandra. Eso es todo lo que tienes que saber.


    —Pero Valen —inquirió ella—, ayúdame a entender…


    —¡¿Qué quieres que te diga?! —gruñó él, porque no le gustaba catar los narcóticos de su pasado—. ¡¿Quieres saber toda la verdad?! ¡Perfecto! —El enloquecido hombre se cruzó de brazos y ladró la verdad en la cara de la muchacha—. Geovana, la madre de Deva, era una de las tantísimas mujeres que nuestro grupo de depravados compartíamos. La follábamos todos, en diferentes turnos. Dos. Tres. Cuatro. No éramos unos hijos de puta felices hasta que no veíamos que cada maldito agujero suyo estaba repleto con alguna de nuestras pollas. Porque el dejarla inconsciente era lo más excitante de ese juego.


    La mujer se llevó una mano a la boca ante la crueldad del relato.


    —Pero…


    —El tema de Angelo es tema de Angelo. El por qué se hizo cargo de Deva, solo él lo sabe. Sus razones y decisiones no me competen a mí —Valen levantó el taladro y agregó antes de darse la vuelta y seguir trabajando—. Respondidas tus preguntas, ¿hay algún otro asunto tan urgente y trascendental que no podía esperar?


    Ella negó con la cabeza consciente del ansia que desgarraba su control.


    —Estaba preocupada por ti. Desde que llegamos esta tarde del cumpleaños de Deva, te cambiaste de ropa y desapareciste. Te esperé para cenar juntos.


    —Como ves, estaba ocupado.


    Alejandra no pudo reprimir la carcajada casi histérica que le subió por la garganta.


    —¿Haciendo qué, Valen? ¿Evitando verme? ¿Tratando de esquivarme?


    Valen dejó lo que estaba haciendo y se dio la vuelta. Se la quedó mirando y ella se miró las manos, ruborizada. Se fijó en lo sexy que le quedaba el bonito vestido blanco de gasa debajo de una ceñida chaqueta marrón y unas botas de tubo del mismo color, o como su cabello, aún algo mojado por un reciente baño, le colgaba en ondas por sus hombros, sujetado solamente por dos pequeñas trabas en los laterales que impedían que los rebeldes mechones le molestaran en la cara. La imagen que ofrecía, tan cándida y erótica, excitaba al depravado que había en él.


    Clavó la vista en el contorno de sus pequeños pezones respingones y eso le estaba volviendo loco. Se retorció, estaba convencido de que iba a explotarle la cabeza, si otras partes mucho más al sur no lo hacían primero.


    Parpadeó rápidamente, esforzándose por ahuyentar su lascivia. No podía dejar que su polla manejara sus pensamientos en ese momento.


    Ella cruzó los brazos sobre su pecho. Como si eso hiciera que dejara de mirar. Él bufó.


    —¿Sigues pensando en irte?


    Valen sintió un frío como nunca antes había sentido. Él se lo había dicho desde el principio. Le había advertido. Había intentado apartarse, pero ella le había involucrado. Maldita sea, él la amaba. ¿Y ahora estaba diciéndole que no tenía cabida en su vida?


    Sí, si con eso la protegía, se dijo a sí mismo.


    —Sólo me mudaré al ático de la ciudad. —dijo encogiéndose de hombros—. Compartiremos la custodia de los niños.


    —No es así como yo quiero que acaben las cosas entre nosotros.


    —¿Cómo entonces? —repuso él, frunciendo el ceño.


    Ella se mordió el labio, una señal segura de que estaba nerviosa. Dios, él amaba ese labio.


    —Como una auténtica familia unida. Disfrutando cada día de nuestros hijos... De nosotros.


    Valen se sintió mortificado porque él también quería lo mismo pero no cuando la seguridad de todos pendía en un hilo. No quería que el próximo secuestrado fuera Gio, o Alejandra, o su dulce pequeña. La sangre se le congeló en las venas. No, ellas no. Ellos no.


    —No lo comprendes.


    —Sí que lo comprendo.


    —Si lo comprendieras, estarías pidiéndome el divorcio.


    Se hizo un silencio entre ellos. El brillo de los ojos de Alejandra cambió. Se tornó feroz.


    —Entonces debo entender que nunca más me tocaras, que jamás volveremos a hacer el amor, o como quieras llamarlo. ¿Debo entender también que me serás completamente fiel? ¿O correrás a desahogarte con otras?


    —No sería la primera vez —Su respuesta iba destina a herir, para que lo odiara de una maldita vez por todas. Pero, en lugar de ello, se descubrió a sí mismo temblando, rezando en parte para que le perdonara.


    En esos instantes, y viendo el dolor que reflejaba el rostro rígido de su pequeña, se sentía sucio. Vacío.


    El corazón le martilleaba doloroso a Alejandra en el pecho.


    Valen le había sido... infiel.


    Maldijo al bragueta suelta que tenía delante. Estaba tan furiosa con él, tan dolida por lo que le había hecho… Y aun así seguía anhelando aquellos momentos de desahogo, de paz. Aquellos momentos durante los cuales se había sentido perfectamente cómoda consigo misma, y que solamente él había podido darle.


    Alejandra tenía ganas de llorar. Todo aquello era demasiado para una chica como ella, acostumbrada a esconderse en su caparazón, allí donde nadie pudiera lastimarla. Pero una vez más, habían derrumbado sus barreras.


    —Me creíste una golfa y yo te fui fiel. ¡Te he sido siempre fiel! —chilló, abriendo los brazos—. Eres el único hombre con el que he estado, y no necesito estar con ningún otro para saber que nunca nadie me hará sentir lo que tú cuando me besas y me tocas, cuando me posees y te tengo dentro de mí tan profundo, que creo que acabarás fundiéndote en mi cuerpo y formarás parte de mí —Se le cerró la garganta. La emoción le impedía articular más palabras.


    Él cerró brevemente los ojos, el dolor estalló casi aplastándole.


    —Ale...


    Ella sacudió la cabeza.


    —¿Cuándo sucedió?


    Hubo una tensa pausa.


    —Cuando te marchaste, quería arrancarte de mi mente a toda costa —Las fosas nasales de Valen se dilataron—. Me estaba volviendo loco.


    —¿Sólo durante mi ausencia?


    —Sí.


    No sabía por qué aquella información la hizo desprender un poco de la pesada carga emocional que sentía sobre los hombros. No tenía ganas de analizar el por qué, de si su incursión entre las piernas de otras féminas podía considerarse como una traición cuando ella había roto previamente con él. Sólo sabía que se habría molestado mucho si se hubiese enterado de que había estado con otras mujeres mientras, aparentemente, si estaban juntos.


    —¿Te divertiste? —inquirió ella, necesitando saber.


    —No. Porque solo podía pensar en tenerte a ti desnuda, en joder contigo —desvió la vista. Cuando volvió a mirarla, tenía una expresión feroz—. Porque sólo podía pensar en arruinarte física y emocionalmente. Encerrar mi pasado y adquirir un pedazo de humanidad fue un gran esfuerzo para mí. Por eso nunca he concebido el sexo como algo divertido o placentero, simplemente me ayuda a recordar quién soy. La pasión puede ser el elemento más destructivo de la vida, y también uno de los mayores castigos en manos de indeseables.


    Alejandra palideció y, por un momento, pareció encogerse.


    —¿Acostarte conmigo fue un castigo para ti?


    Valen se acercó y la agarró por los brazos.


    —He sido testigo del dolor y la injusticia. Y participado muchas otras veces más. Creía que había bloqueado cualquier deseo irracional, cualquier sentimiento, por miedo a hacer algo malo de nuevo, y entonces apareciste tú. Tú me haces sentir y desear cosas que no están bien, que no merezco. Tú eres la única mujer con la que me he desnudado de algún modo. Ha habido muchas mujeres en mi vida, ¡Tantas que no existe un registro claro! pero ellas no veían en mi interior ni yo en el suyo. Tú ves dentro de mí, Alejandra, y yo dentro de ti.


    Ella intentó tragar saliva.


    —¿Me… me quieres?


    Él apretó la mandíbula, como si tuviera las palabras «Te amo» atascadas en la garganta. Palabras que no podía decir.


    En su lugar, confesó:


    —Platón escribió, que el amor consiste en sentir que el ser sagrado late dentro del ser querido. Tú lates dentro de mí, Alejandra. Pero supongo que sólo aceptamos una verdad cuando primero la negamos desde el fondo del alma.


    Alejandra le rodeó con sus brazos y hundió la cara en su pecho desnudo. Él notó la humedad de las lágrimas en su piel y le devolvió el abrazo un momento. Después se apartó y dejó caer las manos, apretando los puños para disimular el temblor.


    —Creo que ya es suficiente por esta noche.


    


    


    


    

  



  

     


    CAPITULO 44


     


    —¿Eso crees? –preguntó ella–. Porque yo creo que ha sido solo el principio.


    Cruzó el espacio que los separaba, y lo atrajo hacia sí. El deseo estaba impreso en su cara y la mujer podía decir que esto era más que solo necesitar su cuerpo. La necesitaba a ella. Fueran cuales fueran los sentimientos, ella era la única a la que él quería.


    —Dime, ¿alguna de esas mujeres te besó así? —Lo besó con pasión, pero con un toque de ternura que inundó a Valen más que la misma lujuria.


    Valen conocía la pasión y la lujuria, pero no sabía nada de la ternura. Y Alejandra suavizó su beso mientras iba buscándole respuesta. Mientras mordía sutilmente sus labios y los humectaba con los suyos.


    Si quería una respuesta. ¡Era que no! No había besado a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero besar a Alejandra era más de lo que se podía permitir. Algo superior que debería ser sagrado. Sus besos eran sensuales e invitaban a devorarlos, a arrancarlos con pasión.


    Valen sintió que algo en su pecho se ahogaba.


    Sus pulmones funcionaban bien, pero se sentía asfixiado. No un asfixia para huir desesperado, si no que con el deseo, Alejandra no sólo estaba intentando seducir su cuerpo, sino también su alma. Y su alma no tenía idea de cómo reaccionar a aquello.


    —Ale… no —dijo, mientras ella dejaba de besarlo.


    —Ven aquí —Alejandra lo jaló hacia el sofá y lo hizo sentarse—. Nadie puede saber qué tan bueno puede ser un platillo si es que nunca lo ha comido ¿verdad?


    Para su mala suerte, tenía lógica. Y sabía lo que estaba intentando hacer la mujer. Por primera vez, ninguna respuesta se agolpó en su mente.


    Ella sonrió cuando se dio cuenta, segundos después, que el silencio de su marido era debido a que no refutaría más. 


    —¿Alguna de esas mujeres te ha dicho que eres el amor de su vida? —preguntó dulcemente, paseando las yemas sutil y sensualmente por sus hombros, por sus clavículas. Valen sintió unas pocas lágrimas llegar a sus  ojos. Los cerró—. ¿O te ha tocado así?


    Su cuerpo se estremeció cuando sus yemas se volvieron pinceles que restauraban cada parte de su pecho, brazos, abdomen.


    Y las vértebras de su columna se soldaron al sofá porque aquel sentimiento cálido que tanto describían las historias que le gustaba leer a Alejandra se instaló allí, por donde ella tocaba.


    ¿Eso, acaso, sería el amor físico del que ella hablaba?


    Tampoco. Nunca había sentido esa suavidad, ni elegancia, ni tampoco ese infinito cariño que condimentaba cada uno de sus toques.


    Había aprendido desde muy joven a ser bruto. A coger lo que quería y tirar lo que no le gustaba. Pero no había sentido esa necesidad, ni siquiera el estremecimiento del afecto. El solo había conocido el estremecimiento del miedo y la desazón de no saber el futuro que le aguardaba.


    Pero aquello era diferente. Era cálido como el fuego, como el golpe de un azote violento pero a diferencia de los dos anteriores, no dañaba.


    Cuando la mujer llegó a sus cicatrices, él se sintió el monstruo de Frankenstein e intentó alejarla.


    —Espera… Alejandra —dijo él.


    —Sé —le interrumpió, obligándolo  a que la observara mientras se sentaba a horcajadas sobre él— que no hubo, hay, ni habrá nadie en este mundo que te toque de esta manera — Le dijo mirándolo directamente a los ojos grises. Los suyos parecían tan cálidos, tan entregados a él… —. Porque nunca habrá nadie que te ame como yo.


    —Lo que me estás pidiendo, Alejandra —hizo un intento final por volver las cosas a su cauce, pero cuando Ale lo vio, parecía inseguro por su desconocimiento—. Yo no sé hacerlo así. Y tienes razón —tragó con fuerza—, nunca he sentido esto que siento contigo. Sea cual sea su nombre. Yo solo sé follarte hasta la inconsciencia, fuerte y duro.


    —No necesitas ser suave, pero sí amoroso.


    Alejandra se sentó y comenzó a moverse contra él, acunando su virilidad entre los globos de su trasero. Su dura masculinidad crecía cada vez más.


    Le cubrió con la palma de la mano el bulto que sobresalía del pantalón. Ella lo acariciaba a través de la tela, y Valen notó como una perla de pre eyaculación se filtraba desde la punta.


    Con un gruñido animal, le agarró la melena con ambas manos y profundizó el beso, acariciándole la lengua con la suya. Una oleada de deseo lo barrió por dentro.


    Se dijo que no debería estar besándola. Que no debería complicar todavía más la situación cediendo a la química que existía entre ellos.


    Valen dudó, tomó una profunda bocanada de aire, y entonces…


    —Estoy mojada, Val —suspiró Alejandra, presionando su cuerpo contra el suyo.


    Las grandes manos de Valen se posaron en sus muslos y repasaron su piel suave por debajo de la lencería. Respiraba entrecortadamente y tenía el pulso del cuello acelerado.


    —Sí, sí que lo estás, pequeña. —Alejandra separó ligeramente los muslos para que él la acariciara más y mejor—.  Mierda, Ale...


    Estaba temblando, se moría por follársela.


    Sentía un deseo que solo recordaba haber sentido por ella. Era algo visceral, tan necesario como respirar.


    Entonces él ahuecó su trasero, se levantó del sillón y la acorraló contra una de las paredes con un sonido gutural. De un tirón, le rompió las braguitas y le alzó la pierna, arrastrándola por encima de su cadera, y estrelló su polla en el centro ella. Pero se detuvo. 


    Los dilatados ojos de la joven se abrieron como platos.


    —No te detengas. Ahora no, por favor.


    La voz de Valen fue sorprendentemente vacilante mientras apoyaba su frente en la de ella y respondía:


    —No puedo dejarte nuevamente embarazada. Otra vez no.


    La piel de Alejandra se sonrojó de un bonito rosado.


    —En la mesita de noche deben estar aún los condones que guardaste para cuando tú y yo... ya sabes.


    Valen gruñó, y la aupó entre sus brazos para dirigirse tambaleándose al único dormitorio de la cabaña. Él abrió la puerta, mordiéndole el cuello, y la depositó en la cama. Le quitó rápidamente las botas y el resto de la ropa, dejándola tan desnuda como  había deseado tenerla desde que la vio aparecer esa noche. Él hizo lo propio con su pantalón y bóxer. Su enorme cuerpo la mantuvo pronto completamente cubierta y la cabeza de su, igualmente enorme, miembro se deslizó hacia arriba y hacia abajo, moviéndose a través y alrededor de su entrada, como una tomadura de pelo.


    Alejandra jadeó, sonando un poco a la virgen que había sido antes de que le conociera, y la lujuria primitiva golpeó en su interior. Agarró sus tobillos y le separó los muslos brutalmente de par en par.


    Ella supo lo que el hombre haría entonces y cuando se acercaba a ella con aquella oscura expresión cargada de malicia, simplemente susurró:


    —No me hagas daño —Valen la observó y sacudió la cabeza  porque momentáneamente, el animal dentro de él había tomado las riendas del acto. Alejandra le agarró el rostro y lo observó con aquella mirada suplicante—. No me hagas daño, solo ámame.


    Valen dudó.


    Él no sabía cómo. Su deficiencia emocional hizo que Valen gruñera guturalmente de impotencia y con la mirada perdida se recostara al lado de la mujer y evitara observarla.


    Alejandra se levantó y lo observó. Valen parecía frustrado, más que física, psicológicamente y una solitaria lágrima recorría un sendero hacia su mejilla.


    Él la observó por unos momentos y tan desnudo espiritualmente como nunca antes había estado, le confesó:


    —No sé hacerlo. No puedo ser el hombre que necesitas —se limpió el rostro y observó el techo—. Hay demasiado en mi pasado para poder repararlo.


    Los ojos de Alejandra lo oteaban con dulzura.


    —Eres el hombre que quiero y que necesito —dijo—. Lo fuiste siempre. No se trata de saber o no saber hacerlo, Val, se trata de querer hacerlo. De intentarlo. Yo tampoco sabía follar —le recordó, sentándose a horcajadas de nuevo sobre él—, ni siquiera se me daba bien explorar mi propio cuerpo. Pero tú me enseñaste todo lo que sé.


    —Ale.


    —Solo esta noche —rogó—. No te pediré más. Esta noche hagámoslo por mí, no por ti. Esta noche vuelve a ser el hombre que eras antes de cometer el error más grande de mi vida al dejarte. Muéstrame al hombre con el que disfrutaba jugar en la cocina, mientras intentabas castigarme por mi comida. Por favor —dijo sollozando—. Solo esta noche.


    Valen ya ni siquiera se acordaba de que en otro tiempo había sido ese hombre. Ya no lo era, pero seguro que algún rezago quedaba en su interior y solo lo llamaría por ella.


    El hombre jaló de ella y la besó. Saboreó sus labios mientras sus manos se deleitaban con su cuerpo. La recostó de espaldas, y él sabía lo hermosa que se veía allí, desnuda sobre la gran cama de sábanas blancas de satén.


    —Valentina no ha hecho más que profundizar las líneas de tu cuerpo, de perfeccionar tu belleza —Le susurró, mientras sus manos exploraban sus pechos y hacía girar sus pezones como si de diales de radio se tratasen.


    Ella gimió, mientras él volvía a besar el cuello expuesto y a mordisquear su clavícula. Amasó sus pechos, estrujándolos, pero sabiendo que debía controlarse. Intentó meter al lobo en una cueva aunque solo fuere por algunos minutos.


    Recorrió su cuerpo entre un rosario de besos y gemidos hasta llegar a las tierras del sur que eran dominio de su corona. Le pasó un dedo sobre la tersa piel de su coño, solo para abrir su vagina con ambas manos y dejar que su lengua se deleitara jugando con su clítoris.


    Se metió un dedo a la boca y luego lo paseó por el terso borde principal de su perla. Ella gimió, y Valen sintió la combustión espontánea que siempre lo invadía cuando estaba con ella.


    Quería follarla. Quería incrustarse tan dentro de ella que se sintiera tan repleta de él que su útero no tendría cabida para  absolutamente nada más. Su polla vibraba y rugía de necesidad, pero él estaba haciendo todo lo posible por no envararla de una sola estocada.


    Mierda.


    ¡Era tan jodidamente difícil!


    Ante la atenta mirada de ella, Valen se chupó el dedo que había estado atormentándola y luego volvió a su misión. Sopló su capullo,  mientras movía su lengua de izquierda a derecha con velocidad.


    Alejandra quería recordar ese momento para siempre porque no sabía si iba a ser el último de intimidad que tendría con él o si Dios le separaba algo mejor. Él la besó y bebió de su interior.


    —Oh, mierda, chiquita —dijo—. No puedo más, tengo que…


    Valen se colocó un preservativo y comenzó a penetrarla. Ella estaba lo suficientemente resbaladiza y  húmeda para que el tránsito fuera rápido, pero Valen lo ralentizó.


    No quería ser un bruto, estaba luchando contra ello. Quería también amarla, y darle el lugar que siempre había guardado para ella. No era un hombre fácil, ni siquiera suave.


    El sudor perlaba la frente de Valen por el esfuerzo y mientras besaba a la mujer, se introducía en su interior. Duro, pero poco a poco.


    Las lágrimas se le agruparon en los ojos cuando entendió el redoblado control que estaba teniendo Valen sobre sí mismo para cumplir con su pedido. Él todavía podía ser un mejor hombre…


    ¿Es que acaso no lo ve? Pensó, sintiendo cómo él la llenaba completamente y comenzaba a moverse en su interior con un movimiento duro, pero no desgarrador.


    El jadeo se convirtió rápidamente en gemido y los gemidos en gritos, mientras Valen tensaba los músculos para hundirse una y otra y otra vez dentro de ella.


    El tan ansiado clímax no tardó en llegar, porque la combustión, la fricción y aquel aura de entrega y dedicación por parte de ambos eran el cóctel perfecto. El sello perfecto para aquel pacto que, engañosamente, Alejandra había tejido entre ellos con hilos invisibles.


    Lo único que podía mejorar el momento era una declaración de amor, y que Valen le dijera que no se iría nunca; pero no quería tentar a la suerte más de lo que ya había hecho esa noche.


    —Gracias por hacerme el amor —le dijo, mientras se acurrucaba junto a él y Valen jalaba la cobija para cubrirla.


    Valen besó su frente y mientras cerraba los ojos, pensó:


    «Sí, hacer el amor. No había otra manera de llamar a aquello que sentía, que habían compartido. Era, indescriptiblemente maravilloso. Único y especial.»


     


  



  
    


    CAPITULO 45


    


    En cuanto había escuchado a través del intercomunicador a su pequeña agitarse y gimotear, Valen se había levantado como un resorte del colchón, puesto solo unos pantalones y corrido a su encuentro.


    Cuando entró en su habitación, encontró a la pequeña agitando tanto manos y pies, mientras berreaba enloquecida. Valen frunció el ceño cuando se acercó a su hija y la observó atentamente.


    Le había cambiado el pañal y bajado a la cocina con ella.


    Tiempo después, y de vuelta en el dormitorio infantil, Valen separó el biberón de la diminuta boca de Valentina, y la pequeña abrió abruptamente los ojos y le hizo un mohín de disgusto.


    —Ah, pequeña traviesa, estabas despierta —Él regresó la mama a los labios de la niña, y ella rápidamente absorbió de nuevo—. Despacio, cariño, despacio. —Como un padre orgulloso, contempló al hermoso querubín tomar encantado el alimento. Sus labios se curvaron en una media sonrisa—. ¿Cómo puedes ser tan menuda con lo glotona que eres?


    Valen frunció el ceño, preguntándose si debía prepararle o no otro biberón a su hija. No estaba seguro de sí sería una buena idea o acabaría empachándola, y tampoco deseaba interrumpir el merecido descanso de Alejandra para consultarle. La había tenido a trabajos forzados toda la noche, primero en la cabaña, y más tarde, y de vuelta a la mansión, en su dormitorio. Se merecía una buena dosis de sueño.


    El estómago de Valen se tensó al recordar las veces que habían hecho el amor esa noche.


    Hacer el amor...


    Sonaba tan extraño para él.


    Sus grises ojos brillando en la casi oscuridad, vulnerables, necesitados. Se estremeció, viendo de nuevo en su mente los dulces rasgos de Alejandra transfigurados por la lujuria mientras cabalgaba su miembro como una auténtica amazona. Infiernos, sí no supiera que estaría demasiado adolorida, la empalaría a su polla otra vez.


    Se estremeció ante la onda de necesidad que lo recorrió con ese pensamiento.


    Y se sintió culpable de fantasear con sexo cuando estaba cuidando de su hija.


    Meció a Valentina, intentando no pensar en las formas en las que se follaría a su mamá.


    Cuando la pequeña engulló la última gota de leche, dejó el biberón sobre la cómoda y la enderezó para apoyarla contra su hombro izquierdo. Felizmente acomodada en los brazos protectores de su padre, la niña comenzó a adormecerse mientras él caminaba de ida y vuelta a través de la recámara infantil, y le pasaba tiernamente la palma de la mano por la espalda.


    Nunca se cansaría de tenerla en brazos.


    Nunca le haría daño.


    La amaba.


    El corazón de Valen comenzó a latir un poco más rápido.


    ¿Cómo diablos había llegado a pensar que la odiaría?


    Si Alejandra no le hubiera dado la oportunidad de nacer a su hija, la pequeña no sería la hermosa realidad que tenía acurrucada contra él en esos momentos. Sí su terca mujercita le hubiera hecho caso e interrumpido el embarazo, Valentina no estaría durmiendo plácidamente aferrada a su hombro desnudo.


    Automáticamente, la acunó más cerca de su cuerpo e inhaló su dulce aroma.


    Nada de esto hubiera sido posible sin Alejandra.


    Ella había sido la valiente, no él.


    Todo el dolor que su esposa había pasado era enteramente su responsabilidad.


    La había dejado sola cuando más lo necesitaba. No había estado ahí para ella, y eso lo enviaba hacía el borde de un acantilado. Ni siquiera había visto nacer a su hija, no había sostenido la mano de Alejandra mientras luchaba por las vidas de ambas en un parto prematuro y cargado de complicaciones.


    Nunca volvería cometer ese error de nuevo.


    ¿Pero no era justo lo que estaba a punto de hacer?


    Abandonarlas, a ellas y a Gio.


    Valen negó con la cabeza. Sentía como si su mente estuviera llena de niebla. No existía un único pensamiento que fuera más grande que cualquier otro, y sin embargo no podía resolver ninguno de ellos.


    Cuando Valentina finalmente eructo, la acostó cuidadosamente en su cuna y la tapó con su manta favorita. Le acarició la mejilla y se quedó embelesado observándola. Sí cumplía su amenaza de irse a vivir a su ático de la ciudad, no sabía cuándo volvería a disfrutar de momentos como ese con su hija, y quería aruñar cada segundo.


    La pequeña abrió y cerró sus grandes ojos, mientras se llevaba el pulgar a la boca y succionaba, mientras con la otra arrebujaba su cabello.


    —¿Sabe qué hora es, señorita? —preguntó cruzándose de brazos y apoyándolos en el borde de la cuna con dosel—. Muy tarde. Y las niñas hermosas como tú deberían estar durmiendo.


    Valen sonrió cuando la bebé levantó ambas manos, pidiéndole que la levantara de su confinamiento. Valen no cayó tan fácilmente como lo haría Alejandra y la pequeña, al ver frustrados sus planes, frunció el ceño y soltó un berrido tan fuerte, que estaría seguro que hasta el otro lado del gran charco lo escucharían.


    —Oh, eres una chiquita manipuladora —dijo soltando una carcajada grave, mientras la sacaba de la cuna y la ponía de nuevo sobre su pecho desnudo.


    La niña siguió berreando, pero observaba atentamente el movimiento del dosel.


    —Igual de curiosa que tu madre —declaró orgulloso y dejando caer un beso en su frente—. Cariño, me sacarás muchas canas verdes, pero agradezco que seas parte de mi vida.


    Valentina guardó silencio momentáneamente, mientras su padre la paseaba por la habitación, intentando que durmiera. Pero la niña no tenía deseos de dormir. Ella quería saber lo que la rodeaba, con la curiosidad a flor de piel y los grandes ojos devorando el conocimiento de todo lo que había en su habitación.


    El hombre la llevó hacia un curioso adorno de cuerdas y ángeles que le había enviado su tía Idaira desde Tenerife. Valen lo hizo sonar solo para que la niña lo observara moverse y tal y como esperaba, la pequeña quedó enamorada del dulce y armonioso sonido.


    Quince minutos después, Valen comenzaba a cansarse del sonido del artefacto. Le dejó de parecer armonioso, para emitir un simple ruido.


    —¿No tienes sueño, verdad cariño? —preguntó, mientras su hija balbuceaba y hacía burbujas con su saliva—. No, ya veo que no.


    Todo indicaba que la niña no dormiría pronto, al menos no con él. Quizás con Alejandra… Quizás, si la recostaba entre ellos en la cama matrimonial todos pudiesen dormir. Le esperaba un día duro en la empresa y necesitaba que su hijita colaborara.


    —Felicidades señorita, esta vez usted gana, vamos a buscar a mamá y a dormir con ella.


    Balanceando a la sonriente niña de un lado al otro, y dejándola observar las pinturas del pasillo, la llevó hasta la suite de la mansión.


    Cuando tanto padre como hija entraron a la habitación ambos se dieron cuenta que Alejandra no estaba. La despierta niña contempló la cama y luego frunció el ceño.


    —Estaba pensando lo mismo, jovencita —aseveró él segundos antes de salir de nuevo por el pasillo, protegiendo la cabecita de su hija.


    Pronto vio que el dormitorio de Giacomo tenía la luz encendida. Valen se aproximó hacia la puerta y Valentina ladeó su cabeza para poder espiar mejor lo que pasaba. El hombre dio unos pasos más hacia adelante y descubrió a Giacomo recostado sobre el pecho de Alejandra, mientras ella le repetía una y otra vez que todo aquello había pasado y que ella lo cuidaría.


    Valen se sintió momentáneamente desplazado de aquel amoroso cuadro, aun cuando llevaba a su hija a cuestas. Alejandra hablaba de nunca apartarse de él, de cuidarlo y protegerlo. Y, por su lado, el niño alcanzaba la gloria sintiéndose cubierto por las alas de un ángel.


    La niña se hizo hacia adelante estirando sus bracitos para llamar la atención de su madre.


    —Valen... —Alejandra levantó la vista y miró al impertérrito hombre con la bebé en brazos—. No escuché que Tinny se había despertado.


    —Ya me ocupé yo, no te preocupes —murmuró y luego observó a Giacomo—. ¿Está bien?


    Asintió.


    —Solo tuvo un episodio de asma por una pesadilla. Pero ya logró calmar su respiración.


    Valen se acercó a la cama y le pasó a la niña.


    —¿Te encuentras bien, hijo? —preguntó y el niño lo examinó con sus ojos cristalinos y con la respiración todavía un poco agitada.


    El pequeño asintió, mientras Valen ocupaba un sitio al lado de su cama y le acariciaba la cabeza.


    —Recordé algunas cosas… —explicó y los ojos se le llenaron de más lágrimas.


    —Shhh… Gio, ya, tranquilo —Le interrumpió, atrayendo al niño contra él—. Sé por lo que pasaste, nadie mejor que yo lo sabe y también sé que tu madre daría su vida por ti y por tu hermana. Somos tu familia y vamos a ayudarte de ahora en adelante. No debes temer, a nada, ni a nadie…


    Giacomo tragó.


    Al observar la esperanza que se pincelaba en el rostro del pequeño, Valen levantó al niño a cuestas bajo la mirada asombrada de las dos féminas presentes. Cuando el niño se abrazó a él, Valen le extendió la mano a Alejandra.


    —Vamos, cariño —Los grandes ojos de su esposa lo otearon con sorpresa. Él besó el dorso de su mano y la jaló hacia el pasillo—. Los niños tienen que dormir.


    


    ●●●


    


    En medio de la penumbra, Valen contemplaba la idílica escena que tenía en su cama. Alejandra y sus hijos dormían a pierna suelta junto a él. Los pequeños en el centro, y ellos, como las dos torres de un ajedrez, custodiaban su sueño.


    Y entonces lo supo.


    Al fin estaba en casa.


    Sus años de soledad y de enorme vacío habían acabado, y él se había negado a verlo. Estaba tan ciego por las venganzas y el odio por sí mismo, que había tenido durante todo ese tiempo la auténtica felicidad antes sus ojos y no la había querido reconocer.


    «Pero todo ha terminado.»


    Ahora lo sabía.


    Conteniendo el aliento, una mezcla de esperanza y miedo lo atenazó.


    Pasándose la palma de la mano por el cabello, le dio un último vistazo a su familia, mientras marcaba un número conocido en su móvil. Cuando la voz masculina al otro lado de la línea le contestó, dijo:


    —Se acabó, Angelo —murmuró con determinación—. Se acabó esta absurda caza. Que se joda Damiano. Que se joda el mundo entero.


    —¿Y puedo saber por qué el cambio?


    —Porque elijo a mi familia.

  


  
    CAPITULO 46


    


    Angelo Zammicheli estaba en la terraza de su casa de campo, el teléfono móvil en una mano, y una botella de cerveza en la otra, mientras escrudiñaba la noche. Las sombras furtivas resguardaban los inconfesables secretos que durante años había ido acumulado en ese lugar. Secretos tan densos como el polvo del terreno escabroso que rodeaba la propiedad.


    Sin embargo, era el sitio perfecto para un hombre que deseara estar a solas, o para dirigir asuntos de naturaleza secreta, siempre y cuando, el presentimiento de ser constantemente vigilado por algún espectro vengativo al que hubiera ejecutado, no le impresionara.


    Pero Angelo estaba acostumbrado a todo esto. En ocasiones tenía la extraña sensación de que lo perseguían los fantasmas desde el momento de su nacimiento.


    —¿Estás seguro de la decisión que has tomado? —porfió rápidamente, esperando que fuera verdad.


    —Completamente.


    Angelo tragó la risa extraña que burbujeaba en su pecho.


    —Y de repente llega alguien. Alguien con mucha luz al que no le importa que tan oscuro estás, y se queda ahí junto a ti, soportándolo todo para poder enseñarte cuán grande, puro y maravilloso es el verdadero amor —Apenas fue consciente de que murmuró esas palabras en voz alta.


    ¿Qué mierda…?


    Angelo bajó la cabeza y cerró los ojos un instante. La soledad podía resultar en ocasiones desesperante. Podía hacer que los hombres más fuertes desearan salir a la cumbre más elevada en plena noche para aullarle a la luna toda su pena, como un gran lobo perdido, sin manada.


    Angelo suspiró y se pasó una mano por el pelo. Desafortunadamente, sabía exactamente como se sentía.


    «Geovana.»


    Ella lo había aceptado. Ella lo había querido. Ella había sido el mejor pretexto para cambiar.


    Una sonrisa sin humor se abrió paso en su rostro. Aquello sonaba como una jodida ironía, teniendo en cuenta en lo que se había convertido. Quién era.


    «Midgard.»


    Un asesino despiadado. Un sicario sin escrúpulos. Y un extraordinario actor.


    Dejó esa línea de pensamiento y masculló:


    —Valen…


    —Dime.


    —Sé feliz, hermano.


    


    ●●●


    


    Angelo caminó serenamente por la estrecha escalera hacia el sótano. Encendió la única bombilla pelada del techo y las frías paredes de piedra comenzaron a tomar tenuemente forma. Ni la luz de un millar de velas habría sido suficiente para disipar la completa oscuridad del lugar.


    Cuando cerró la puerta tras de sí, pateó la silla, con lo que la atención del cabrón maniatado y somnoliento pronto recayó sobre él.


    —¿Cómo lo llevas, Damiano? ¿Mucha sed? ¿Hambre?


    El malnacido estaba hecho una mierda después de varias semanas de encierro, hambre y tortura. Las marcas de su patético y consumido cuerpo contaban todo lo que había sufrido y soportado bajo sus manos.


    Los ojos de Damiano se elevaron. La ira pura sin diluir se filtró a través de su rostro ensangrentado.


    —Pagarás por esto.


    Como si tuviera todo el tiempo del mundo, Angelo se sentó a horcajadas en la silla que había colocado a un metro y medio delante de su prisionero y cruzó los brazos sobre el respaldo.


    —¿Y quién impartirá la justicia sobre mí? —Él se rió entre dientes—. ¿Tú, hermanito?


    —No eres más que el hijo de una prostituta adicta al crack. Una de las putas de la comuna que follaba Marzio y veinte, o cincuenta o cien cabrones más.


    Angelo soltó una carcajada áspera.


    —Y sin embargo, soy un Li Volsi.


    —Tú nunca has sido y serás un Li Volsi, porque no eres nadie. Sólo el hijo bastardo del que Marzio nunca se preocupó. Debió ser muy duro para ti saber que el hombre que te engendró, te aborrecía tanto, que quiso deshacerse de ti en más de una ocasión. ¿Y sabes por qué? —Sus ojos chispearon con malicia un segundo antes de contestar—: Porque no eras más que una vergüenza para él, un humillante error.


    Había una nota de humor jugando en los ojos verdes de Angelo, en el borde de sus labios, mientras escuchaba con infinita paciencia la verborrea sentimentalista de Damiano.


    —¿Acaso piensas que eres mejor que yo? —receló Damiano—. Te pagué mucho dinero para que eliminaras a esa zorra cuando amenazó con denunciarnos, ¿y tú qué hiciste? Encapricharte de ella.


    Tuvo de repente la sensación de que una trampilla se abría bajo sus pies y sintió cómo caía a través de un agujero negro.


    Saltó de la silla e inclinándose, agarró al monigote por el cuello. Sus dientes rechinaron.


    —No empañes su memoria, maldito pedazo de mierda.


    Damiano sonrió como un caimán.


    —¿Has averiguado quién es el padre de esa bastarda? Porque si no me falla la memoria, podría ser cualquiera.


    Él sintió como si un clavo oxidado se clavara en su corazón. Repetidamente.


    Nunca le daría la satisfacción de confesarle que Deva, su preciosa niña, era su hija.


    El puño de Angelo chocó con su mandíbula. Una. Dos. Tres veces. Continuó golpeándolo, con tanta saña, que un latido comenzó en sus nudillos y se extendió por su brazo. Pero por primera vez en varios días, sintió como si las cosas fueran realmente bien.


    Instantes después, una calma peculiar cayó sobre un Damiano con la cara completamente desfigurada y roja, relajando sus músculos temblorosos. Si no se desplomaba de bruces contra el suelo era gracias a las ataduras que lo ligaban a su asiento, porque el pobre diablo parecía un desmadejado muñeco de trapo de color carmesí.


    Pero para Angelo no era suficiente.


    Murmuró una palabrota y se pasó la mano por el despeinado cabello negro.


    Había mentido a Valen y a sus hombres sobre el paradero de ese canalla para divertirse a sus anchas con él. Tenía demasiadas cuentas pendientes con él.


    Pura codicia, lo sabía. Pero era un Li Volsi, por mucho que Damiano quisiera tapar el sol con un dedo, y un Li Volsi siempre actuaba de manera egoísta.


    Lo miró, aproximadamente cinco largos segundos, y luego examinó la habitación a su alrededor. Entonces sus ojos detuvieron en el armario de la pared, y después de una breve pausa, supo qué hacer.


    —¿Qué cojones piensas hacer? —El miedo cortaba la voz de Damiano, apenas podía enderezar la cabeza y abrir los párpados hinchados—. ¿Matarme?


    —No, yo no te mataré. Serás tú quien lo haga. —Le lanzó una mirada feroz por encima de su hombro—. ¿Sabías que el suicido forzado era una forma habitual de ejecución en la antigua Grecia y Roma? Se reservaba principalmente para aristócratas sentenciados a muerte. —Hubo un silencio. Cuando habló su voz sonaba tranquila y escalofriante—: Y tú, hermanito, siempre has tenido muchas ínfulas de grandeza, así que, ¿qué mejor manera de morir?


    Los ojos de Damiano se ancharon mientras trataba de averiguar qué planeaba. Entonces comenzó a jadear de miedo en el momento en que Angelo sacó una gruesa cuerda y de una funda un afilado puñal.


    —Te estoy dando la oportunidad de escoger entre el suicidio voluntario o enfrentarte a una alternativa más desagradable y… dolorosa.


    —No-o… no lo hagas —empezó a farfullar entre sollozos—. ¡Recuerda que somos hermanos!


    Con lentitud, y ante su atenta y horrorizada mirada, Angelo empezó a disponer todo a su lado. Sonrió como el demonio que era. Por una maldita vez, el príncipito demostró tener más de dos neuronas vivas en su muerto cerebro; pero menos pelotas de lo que parecía, porque con solo ver lo que sujetan sus manos, adivinó las dos alternativas: La horca o una carnicería.


    —¡Por Dios, Angelo, te conseguiré una fortuna, una… !


    —No hay nada que quiera de ti, hermanito —Pasó la hoja a través de sus dedos con admiración y añadió—: Excepto tu corazón.


    Damiano tembló de terror, su piel se puso blanca como la del fantasma que pronto sería.


    Él sabía lo que iba a suceder si no elegía el suicido y, finalmente, llegó a la conclusión que no sería rápido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPITULO 47


    


    Varios meses después…


    


    Aquella prenda debería estar completamente vetada para mujeres como Alejandra Lemacks. Los escandalosamente ridículos triángulos celestes que hacían de sujetador, ni siquiera lograban cubrir la turgente y redonda carne de aquellos senos llenos que torturaban sus sueños y que hacían que su boca salivara por probarlos. Desde que había tenido a su hija, el cuerpo de su mujer había adquirido formas más estrechas y voluptuosas.


    Valen se removió en la silla giratoria y la orientó más hacia el gran ventanal, mientras Angelo Zammicheli y Mathew Hayes comentaban la mejor opción de negociación.


    De pronto el nuevo negocio dejó de interesarle.


    Le interesaba más recorrer con los ojos la silueta bien formada de aquel cuerpo que lo hacía arder, también observar aquella pequeña barriguita encantadora que le había quedado luego del embarazo.


    Alejandra rió por algo dicho por Idaira, seguramente, y el movimiento hizo que sus pechos subieran y bajaran ofreciéndose. Las manos le picaron cuando sus ojos llegaron a su cintura, y a su vientre redondeado. Cerró los ojos, para imaginar el tacto de melocotón de su dulce palidez. E imaginarse enterrado dentro de ella lo trastornaba.


    El diminuto short podía ser considerado una braga. Solo esperaba que su trasero no estuviera desnudo. Se pasó una mano por la barbilla velluda, completamente desconectado de la conversación que estaba llevándose a cabo a sus espaldas. No, le importaba mucho más el estar cerca de Alejandra en ese momento.


    Su esposa y disparatada cuñada estaban en la piscina climatizada. Deva se encargaba de controlar a los pequeños primos dentro del gran jacuzzi para niños y bebés que había instalado muy cerca, mientras Giacomo la ayudaba a estabilizar a la pequeña Valentina y a Eros, el revoltoso pequeño hijo de Idaira. Gio parecía encantado ejerciendo de hermano mayor. Sonrió. Romeo jugaba una partida de billar con su cuñado Jonay, pero no perdía detalle de Deva. Ya se había fijado en las miradas que se lanzaban ambos jóvenes, y solo esperaba que un buen día pudieran ser felices juntos. Cuando vio que todo estaba saliendo a pedir de boca, volvió la vista hacia ella.


    Hacía su mujer.


    «Mía.»


    El objeto de su embeleso caminó por el borde de la piscina para dejar la toalla azul que tenía entre los brazos. Valen fijó los ojos en la abultada carne que aquel culotte de pierna rebajada dejaba ver. El deseo lo golpeó tan fuerte que se preguntó el motivo por el cual no estaba del otro lado de la habitación.


    Achinó los ojos mientras pensaba en lo indecente del traje de baño. La jodida tela celeste era como un cartel luminoso con el proverbio: «Fóllame.» Y él estaba más que dispuesto a cumplir con cualquier fantasía que su esposa tuviera. Apretó los puños para intentar calmar a su embravecida lujuria que le exigía, tajantemente, que saliera del despacho, agarrara a Alejandra de los hombros y la hiciera suya contra la primera superficie contundente que encontrara.


    ¡Maldita fuera!


    No entendía el poder que tenía esa pequeña bruja sobre él. Cuando se trataba de ella, en las únicas dos cosas que podía pensar era en reclamarla como suya nuevamente y en protegerla.


    Cerró los ojos suspirando.


    Intentando encontrar paz en medio de aquel infierno desatado por unos espectaculares pechos y un trasero respingón. Cuando los abrió, lo primero que hizo fue levantar una ceja para luego fruncir el ceño y bajar la cabeza amenazadoramente.


    —Deberías estar en esa piscina disfrutando de tu mujer e hijos, no aquí —escuchó que decía Angelo. Cuando se volvió, él estaba apoyado en el escritorio—. Haz trabajado muy duro durante años, así que supongo que los negocios pueden irse al diablo por un día.


    Mathew lo secundó.


    —Concuerdo completamente con Angelo.


    —Tenéis razón. Nos vemos el lunes entonces.


    Y con esa sentencia Valen volvió a su ubicación en las puertas francesas.


    Ella podía volver loco a un santo. No lograba distinguirla, por lo que supuso que quizás ya hubieran entrado a casa.


    Y el pensamiento lo tranquilizó, porque se la cruzaría en breve. Pero entonces la vio emerger del agua por la escalinata de acero, con sus pechos llenos y firmes cimbraron con el movimiento de sus caderas. Imagino que el frío habría endurecido sus pezones. Jodido infierno. Los debía tener tan erizados porque casi podía distinguir desde su ubicación como sobresalían contra la tela.


    «Señor, ten piedad.»


    Quería sentir aquellas preciosas perlas entre sus dedos, en su boca. Su sabor era delicioso.


    Sus papilas gustativas rememoraron lo que se sentía cuando los tenía en su boca y los jadeos de ella retumbaban en sus oídos.


    «Cristo, ten piedad.»


    Su erección creció varias tallas dentro de sus pantalones. Se quitó el chaleco y se aflojó algunos de los botones de su camisa inmaculada. Maldita sea, sentía la necesidad de correr, sacarla de allí y cubrirla con su cuerpo para que nadie la observara en esa guisa.


    No quería que ningún hombre salivara secretamente por la mujer que era suya. Y era capaz de volver eunuco a quien intentara tocarla.


    Cuando alzó los ojos, frunció el ceño iracundo.


    Aquel muchachito impertinente, Anthony Fisher, estaba merodeando por dónde estaba Alejandra como una abeja a una preciosa flor. Parecía que no había dejado completamente claro que esa mujer era suya y sintió la ira recorrer su torrente sanguíneo.


    Tenía su apellido, su alianza, era madre de sus hijos.


    ¡Y era suya! ¡Únicamente suya!


    Ella se volvió a saludarlo con una mano y una sonrisa impregnada en los labios. Valen bufó por dentro, como un toro listo para cornear a aquel muchachito con una extraña fijación por la muerte. Si era inteligente, más le valía no acercarse a Alejandra en un rango menor a treinta kilómetros a la redonda. Apretó los posa-brazos de la silla para intentar dominarse.


    Idaira eligió ese inoportuno momento para aproximarse por la espalda de Alejandra y contarle algo al oído. La joven se giró y le observó a través de los cristales. Le dedicó una sonrisa radiante, y con la mano le pidió que dejara de trabajar y las acompañara.


    Y entonces sucedió lo peor.


    El escandaloso peto del bikini de Alejandra comenzó a caerse, dejando los turgentes y lujuriosos pechos expuestos a las inclemencias del viento aún gélido y a las miradas de cualquiera que pasara por allí.


    Valen sintió que unos ladrones habían entrado a su propiedad. Se levantó como un resorte de la silla, abrió las puertas y salió disparado hacia fuera. Iracundo y tan frustrado sexualmente como podía estar un hombre como él, llegó de pocas zancadas hacia dónde ella, roja como una amapola, lo miraba aturdida mientras trataba por todos los medios de taparse.


    El hombre cogió de los brazos a Alejandra y la jaloneó contra su pecho, cubriendo su desnudez de las miradas inescrupulosas. Le lanzó una atemorizante mirada a Idaira por lo que acaba de hacer, y ni hablar de cuán fulminante fue con el jardinero que parecía no haberse dado cuenta de absolutamente nada. Pero aquella actitud inocente a él no lo engañaba.


    Cuando cargó a Alejandra para llevarla consigo y ponerla a buen recaudo. Sintió los pasos de Ida detrás de él.


    «¡Jodido infierno, era hombre muerto!»


    —Valen… por Dios… ¡Bájame! —exclamaba Alejandra removiéndose entre sus abrazos.


    La aprisionó más cuando, al pasar como alma que se lleva el diablo, observó que Mathew y Angelo habían salido por las mismas puertas francesas que él, para preguntar si había ocurrido algo.


    Valen gruñó una respuesta y se la llevó hacia el vestuario.


    —¡Bombón, espera! —gritoneaba Idaira intentando seguirle el paso.


    Romeo y Jonay aparecieron también y se reunieron a la procesión de Idaira, Angelo y Mathew. Oyeron como la puerta se cerraba con violencia.


    Valen estampó la espalda de Alejandra contra la primera pared que encontró y gruñó fuera de sí. Aún podía escuchar del otro lado de la puerta las voces de todos; algunos preocupados, otros divertidos. Él respiró con furia al pensar que por culpa de aquella mujer, Alejandra hubiera quedado expuesta. La sola idea de que alguien que no fuera él degustara el dulzor de su boca, o tocara como estaba haciendo en ese momento las abultadas curvas bajas de sus senos...


    —Val… —susurró ella sintiendo le presión de las yemas de sus dedos índices y pulgar torturar sus pezones erectos.


    Alejandra se hizo para adelante y Valen aprovechó para morderle los labios segundos antes de besarla con fiereza. Él la sintió gemir quedamente contra la boca masculina. Valen torturó un poco más sus hermosos picos y luego, con la mano derecha, tocó su trasero.


    —Val…


    —Nadie tiene por qué ver o tan quisiera imaginar cómo son las curvas de tu cuerpo —rugió colocando sus manos alrededor de sus piernas y haciendo que ella lo envolvieran a la altura de la cintura.


    La mujer sintió la potente erección de su marido en medio de las piernas y un río goteó de su femineidad.


    —Yo no… yo…


    —Mataré a Idaira por exponer lo que es solamente mío —juró fuera de sí.


    La boca se le secó a la joven y lo abrazó más fuertemente con las piernas.


    —Mierda, Alejandra, quiero estar enterrado en ti hasta las pelotas mismas —rugió mientras la embestía con fiereza y le arrancaba potentes gritos y gemidos guturales a la mujer que se convulsionaba entre sus brazos sufriendo la mismo hambre que él—. Eso es, chiquita…Voy a follarte, aquí y ahora.


    Valen bajó una de sus manos y la metió entre el satánico short que le había hecho perder la cabeza. Jugó con los labios vaginales, con su monte de venus. Humedeció sus dedos con la esencia derramada en la catarata de sus piernas y movió las yemas sobre su clítoris, hasta que ella jadeó y susurró palabras ininteligibles.


    En una nube de estupor, Alejandra no se dio cuenta cuando Valen liberó su propio y erecto falo y la penetró de una sola embestida.


    Gritó, y la gente en el exterior calló de repente.


    Le encantaba la sensación de sentirse poseída por su marido, y buscó tener más contacto con él. Sus manos fueron a dar a su espalda, sintiendo la necesidad de tocarlo. De oírlo también, de darle el mismo placer, pero el clímax llegó más rápido de lo que esperaba para ambos y gritó tan fuerte que Valen se corrió dentro de ella, sintiendo el mismo placer corretear de un cuerpo a otro. Le mordió los labios, mientras ella clavaba sus uñas en sus hombros.


    —Nadie había cuidado de mí nunca. Nadie había despertado mi cuerpo como lo haces tú. Te he esperado toda mi vida, cariño, y por fin estás aquí, conmigo —susurró besando su frente y labios—. Gracias por enseñarme lo que es la felicidad. Nunca pensé que pudiera sentirse así, y yo… yo…


    —Yo también te amo, cariño —terminó ella por él, estaba cansada, saciada y dichosa.


    Cuando Valen la ayudó a bajar las piernas de su cintura, mientras pegaba su frente a la de ella y la miraba directamente a los ojos, intentó espantar fuera sus miedos. Ni en sus sueños más salvajes había pensado que iba a encontrar aceptación. Y no solo eso, sino que había encontrado la llave para abrir sus emociones congeladas. No sólo estaba haciéndolo con Alejandra, sino también con sus hijos.


    Alejandra lo comprendió. Aun no estaba listo para usar esas dos palabras. Le aterraba pronunciarlas. Para él significan que algo terrible estaba a punto de suceder. ¿Pero acaso necesitaba escucharlas? Negó mentalmente. «No». Porque él le demostraba cada día lo mucho que sentía por ella, lo importante que era en su vida. Y las acciones, sus gestos, hablaban mucho más que dos simples palabras.


    Suspiró sonriente.


    Además, no podía pedir a un lobo que se convirtiera en un cordero.


    


    —No necesito oírlas, Val, no si no estás preparado —Le acarició el rostro con ternura—. Sé que me amas y que nuestra familia podrá con cualquier obstáculo.


    Valen casi gimió en voz alta. La besó en la garganta y trasladó su boca al lado de su cuello, justo por encima de donde estaba su hombro. Necesitaba dejar otra marca en ella.


    Miró satisfecho su sello de propiedad, y luego se ocupó de limpiar con una toalla húmeda los restos de su desenfrenado encuentro. Alejandra hizo una mueca de dolor.


    —¿Estás bien, cariño? ¿Te hice mucho daño? —La joven no pudo evitar llevar las palmas de sus manos hacia su vientre.


    Y Valen palideció. Estaba aprendiendo a convivir con sus peores demonios, porque sabía que nunca podría deshacerse de ellos completamente, así que la idea de que su mujer le dijera que estaba embarazada de nuevo, lo paralizó de miedo. Y ese miedo era mucho más real y preocupante que el que sentía cada vez que trataban de hacer el amor y él no sabía hacerlo.


    —Tengo dolores pre-menstruales —susurró sin mirarlo, ruborizada.


    A Valen le volvió el alma al cuerpo.


    Volvió a su lado, quitándose la camisa para ponérsela a ella. Alejandra repasó con suavidad algunas de las cicatrices de su piel, y él gruñó y la besó en los labios con ternura. Sus manos volvieron a sus pechos y se dio cuenta que efectivamente, estaban llenos, plenos. Y tan sensibles que el simple roce de sus manos había conseguido que sus pezones volvieran a ponerse erectos.


    —Y yo tan bruto —murmuró bajando la cabeza y besando las montañas de sus pechos con devoción. La tocó tan dulcemente que Alejandra no pudo evitar soltar un jadeo excitado—. ¿Esto te excita?


    Ella asintió…


    —Sabes que sí —se atragantó la mujer.


    —Cuando está por llegarte el período o cuando estás con él, es cuando más caliente y necesitada de mi te pones.


    Se sonrojó antes de pronunciar.


    —Siempre te deseo, amor mío.


    Alejandra apoyó el lado izquierdo de su cuerpo en el pecho de su marido y suspiró, cuando él la abrazó para cubrirla con el calor de su propio cuerpo.


    —Val, no culpes a Ida…


    Valen apretó la mandíbula. Por un lado estaba enfadado con Idaira por no pensar las cosas antes de hacerlas, y por el otro, tenía que agradecerle.


    —Me lo pensaré, pero esa mujer está en mi lista negra —dijo con seriedad.


    —Val…


    —Shhh, no discutas, cariño. Solo relájate. ¿Quieres que te lleve a nuestro dormitorio? —Los ojos grises resplandecieron de pronto con anticipación—. Deva puede quedarse con los niños y nosotros…


    Ella no pudo evitar reír.


    —¿Y qué pasa con Ida?


    —Tía Ida ha traído otro reto para nosotros. Una nueva caja de preservativos. Creo que tenía contiene el doble.


    Él la estudió con malicia. Tenía los labios rojos, mordidos, amados y la expresión de su rostro era de éxtasis.


    Sonrió, mientras la abrazaba más fuerte para evitar que dijera nada. Le encantaba verla así, deseable, y fervientemente deseada. Y minutos después, cuando salieron y se toparon cara a cara con Idaira, Angelo, Mattew, Romeo y Jonay, Alejandra conservaba aquella expresión adorable de haberse portado mal haciendo algo prohibido en el vestuario. Valen se sentía malditamente orgulloso de que todos supieran que era suya.


     Nadie dijo absolutamente nada por más de dos minutos, Alejandra solo asumió una palidez extrema al verlos a todos allí, y Valen la cogió de las caderas para acercarla a él y que ocultara cierta parte voluminosa de su anatomía. Por primera vez, Angelo lo observaba con una sonrisa socarrona e Idaira había quedado repentina, pero gloriosamente, muda.


    «Bendito fuera Satanás.»


    —Estaba pensando si quedarme a cenar —preguntó Mathew para quitarle rigidez al asunto.


    —Pensé que habías dicho que teníais negocios que atender —dijo Valen desalojando a su amigo. Los quería a todos fuera.


    —Nada que no se pueda aplazar —le respondió Angelo divertido con los acontecimientos.


    —Quedaos a cenar, si os place. Bianca puede serviros lo que gustéis —Valen se giró a Idaira—. No quiero más problemas.


    Ella asintió, y Alejandra se removió de su agarre.


    —Ahora, cariño, me dijiste que querías cambiarte —comentó él mirándola con deseo renovado—. Te acompaño, vamos.


    Ella blanqueó los ojos. Ni siquiera entendía como aún podía caminar.


    —¡Sí! —«Amo» respondió para su fuero interno. Valen se giró para guiar a los demás hombres de nuevo al despacho, pero se detuvo al escuchar el leve siseó de su querida esposa—. Cavernícola lascivo…


    Valen se giró para clavar su intensa mirada de acero en la mujer.


    —Te he oído, preciosa —La mueca que le regaló, era comparable a uno de sus más peligrosos gestos y le susurró—: Pero no te preocupes, chiquita, ya me aseguraré en el dormitorio de que montes y domes a este cavernícola lascivo.


    Y Alejandra sabía que cumpliría su promesa, al menos eso esperaba con ferviente esperanza. Porque el Valen Lemacks que ella conocía siempre apostaba para ganar. Había ganado su corazón desde el principio. Había sido suyo desde el momento que escuchó por primera vez su dominante voz arremeter burlonamente contra ella a través del hilo telefónico, tres años atrás.


    —Buenos días, señor Lemacks…


    —Señorita Acosta.


    


    


    


    

  


  
    


    EPILOGO


    


    


    Seis años después...


    


    —Espero que le guste el regalo que le llevamos a Rachel, papá.


    Valen observó la preocupación en el rostro de su hija pequeña. Sonrió sin poder evitarlo. Valentina Lemacks era una mujer encerrada en el cuerpo de una pequeña de seis años. La niña hablaba con traen elocuencia y buscaba siempre la perfección de las cosas.


    —¿Papá, me estás escuchando?


    Y también requería de una atención absoluta.


    —Papá no le haría caso a un Tyrannosaurus rex como tú.


    Giacomo molestaba a su hermana pequeña y la niña apretó la mano de su padre. Valen tenía agarrado en cada una a los únicos herederos absolutos de la dinastía Lemacks. Los niños comenzaron a discutir afectuosamente. Gio, con doce años, era un niño reservado, motivado y con una enorme percepción de lo que pasaba a su alrededor y cuidaba a su hermana como nadie. Tinny era la luz de sus ojos y se metía con ella tanto como la cuidaba de los peligros del mundo.


    —Eres un Tyrannosaurus rex. Todas las noches escucho esos ronquidos de monstruo...


    —¡Eso no es cierto! ¡Paaaapá!


    Valen rió con fuerza.


    —Hasta papá reconoce que eres un Tyrannosaurus.


    La niña le sacó la lengua a su hermano mayor y caminó a su lado, ataviada en un traje de volantes negro de bolitas rojas. Pese a su corta edad, la pequeña tenía un marcado estilo gótico a la hora de vestir.


    Valen se volvió a observar a su hija.


    Su cabello rubio oscuro estaba peinado hacia atrás en un moño que terminan en suaves rizos y los cálidos ojos grises estaban tristes y distantes. Valen detuvo su caminar y la levantó del suelo.


    —En todo caso, muñeca, serías el Tyrannosaurus rex más hermoso que nunca existió.


    Sus ya grandes ojos se hicieron inmensos con sorpresa. Lo miraba con tal adoración que día con día Valen se proponía ser un mejor hombre por ella.


    —¡Te quiero mucho papá! —chilló la niña mientras se colgaba del cuello del hombre. La pequeña le pasó las yemas de los dedos por el rastrojo de barba de dos días que cubría sus mejillas.


    —Y yo a ti, cariño, y yo ti.


    Giacomo sonrió oscuramente cuando su padre removió sus cabellos castaños y lo estrechó contra su costado. Pronto llegaron a la escalinata que los llevaría a la puerta de entrada de la gran casa de Mathew. Rachel, el pequeño rubio tesoro de los Hayes y su hija, eran muy amigas, y ellos les habían prometido que pasarían el día juntas.


    —Pero a quién tenemos por aquí... —Valentina se giró para descubrir al hombre que subía detrás de ellos.


    —¡Padrino, padrino!


    La cariñosa niña se soltó del agarré de su padre y corrió hacia Mathew Hayes, quien la recibió en brazos y la levantó en el aire.


    —Hola, muñequita preciosa, ¿cómo estás?


    Valentina comenzó a contarle sus días en el colegio como una pequeña cotorra. Valen observó todo pensando en lo loco que había estado como para perderse aquella vida. Alejandra y sus hijos lo eran todo. Todo y más de lo que se merecía.


    Mathew y él se saludaron.


    —Acabo de llegar del supermercado. Que desastre es ir allí. ¡Odio cuando me toca la compra!


    —Papá nunca hace la compra —alegó Valentina—. De eso se encarga nani Bianca.


    —No todos podemos ser multimillonarios como tu padre, cariño.


    Mathew abrió la puerta y dejó que los niños entraran primero.


    —Rachel, cariño, Tinny y Gio han llegado ya.


    La niña bajó corriendo las escaleras y se apresuró a saludarlos a todos.


    —Feliz cumpleaños, pequeña. —dijo Valen intentando ser más amable, aunque la única afabilidad que tenía, estaba dirigida única y exclusivamente a su familia.


    —¡Gracias!


    Giacomo le entregó la caja que llevaba a su hermanita y ambas damitas salieron disparadas hacia el jardín, jaloneándolo de la chaqueta para que las acompañara. El niño le dedicó una última mirada mortificada a su padre y este torció una mueca.


    —Diviértanse.


    —Niños tengan cuidado...—Les advirtió cariñosa Nicole cuando pasaron como tres pequeños cohetes a su lado. La esposa de Mathew caminó hacia ellos, estaba realmente elegante en su vestido corto en color beige.


    —Sintiéndolo mucho, pero tengo que retirarme—anunció Valen mirando la hora en su caro reloj de muñeca—. Dejé pendientes algunas cosas por hacer


    —Entiendo. Te refieres a que quieres aprovechar que los niños no están para ver si encargas al tercer Lemacks —Rió Nicole.


    —Todos pasamos por lo mismo —apoyó Mathew a su esposa—. Con la llegada del primer bebé los planes del día entero en la cama se tornan cada vez más difíciles.


    No era cierto. Al menos no en su caso.


    Alejandra había adoptado una rutina que compensaba y entregaba lo mejor de ella a todos los miembros de su familia. En la mañana atendía la pequeña empresa de jardinería y restauración de exteriores que había montado en casa con Anthony Fisher. La tarde era de los niños y sus deberes y juegos. Y para él había reservado la noche entera. Por lo que su apetito sexual estaba más que bien servido.


    —No habrá un tercer Lemacks. Tinny y Gio llenan nuestra vida. No necesitamos más y no quiero exponerme a perder a Alejandra.


    —¿Ella lo comprendió así?—preguntó Mathew arqueando una ceja, pues sabía lo mucho que le gustaba a la joven su papel de madre.


    Valen asintió.


    —Fue idea suya, pero sé que lo hizo por mí —Echó un nuevo vistazo a la hora y añadió—:.Ahora, si me disculpáis, llego tarde.


    Se despidió de los Hayes y salió apresurado. Mientras se dirigía al vehículo estacionado, sacó el móvil del interior de la chaqueta de su traje. Después de dos timbrazos, escuchó la voz preocupada de Alejandra.


    —Val, ¿pasó algo?


    —No, chiquita. Solo quería avisarte que los niños se quedaron tranquilos en casa de Mathew.


    Valen subió a la limusina y con un movimiento de cabeza le indicó a Frederic que siguieran su camino, tal y como lo había estipulado en el itinerario.


    —Dios, ya me habías asustado —Suspiró la mujer—. ¿Cómo están Math, Nic y su pequeña?


    —Se encuentran bien, no conversamos mucho. Tienen muchos pequeños demonios en su patio trasero —dijo—. Supongo que tiene diversión para rato.


    Alejandra rió.


    —¿Volverás temprano a casa?


    —Pienso que estaré para la cena —confirmó—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes algo especial para mí?


    La voz se le puso gruesa y pesada ya que el sonido de la risa de Alejandra era suficiente para que las células de su cuerpo se activaran.


    —Siempre tengo algo especial para ti —murmuró ella.


    —¿Si vuelvo antes prometes que me lo darás antes de la cena? —preguntó murmurando, tentándola y acomodándose en el asiento para alcanzar el control de la persiana que le daría privacidad. El mismo con el que Tinny había estado jugando minutos antes.


    No era hora de pensar en sus hijos.


    Le pidió con una seña a Frederic que cambiara de rumbo para luego subir la ventanilla negra. Sonrió al escuchar la afirmación del otro lado del teléfono.


    —¿Me obedecerás si te digo que quiero tus piernas a mi alrededor?


    La escuchó jadear quedamente y él tragó con fuerza. La longevidad de aquella conversación sería manejada por la siguiente respuesta de su mujer.


    —Sí.


    «Buena chica.»


    —¿Qué llevas puesto, chiquita? —Ella soltó una pequeña risita confabuladora.


    —El vestido blanco de satén, el que me regalaste para San Valentín.


    Mierda.


    Recordaba ese vestido. Recordaba habérselo quitado con la premura de la necesidad, del celo y la desesperación por sentirse aceptado y amado. Querido por aquella mujer. Esa cena había terminado antes, siquiera, de comenzar. Pero juntos habían danzado contra todas las paredes de la cabaña. Valen solo recordaba cómo se había sentido cuando el hogar entre sus piernas le había recibido y lo había cobijado.


    —¿Sabes lo que estoy pensando justo en este momento? —inquirió con la mano izquierda estirada sobre el sillón y cruzando las piernas elegantemente.


    —En aquella noche —adivinó la mujer y Valen se la imaginó sonrojada, con los ojos brillantes, sus turgentes pechos pesados y los pezones duros como guijarros.


    —En tus jadeos, en lo bien que me sentí en tu interior, en lo exquisito que es el sabor de tu clímax en mi boca…


    —Va-aal —tartamudeó ella.


    Seguro que habría salido de donde quiera que estuviera para esconderse en alguna parte de la mansión.


    —Quiero que lleves el liguero rojo con la combinación de lencería que escogí para ti.


    —Lo… lo llevo.


    —¿Estabas esperando jugar por teléfono, verdad? —le dijo, paseándose la lengua por los resecos labios—. Imagíname abriendo tus piernas con fuerza, mientras mis palmas calientes se deslizan por tus piernas, por tus rodillas, por tus suaves muslos. Mi aliento en tu centro húmedo y pulsante. Necesitado.


    —Dios mío, Val —gimió Alejandra.


    —¿Te tocarás para mí? ¿Me dirás cómo se siente?


    —Sabes que siempre se siente bien cuando me tocas.


    —Entonces tócate pensando en mí.


    Ella rió bajo, con sensualidad y él se la imaginó haciendo exactamente lo que le describía. Su polla saltó en sus pantalones para comenzar a hincharse y engrosarse.


    Rayos, nunca tendría suficiente de esa bruja.


    Pidió a Frederic que acelerara.


    Él quería estar allí, y verla tocarse. Mierda. Realmente lo quería.


    


    Alejandra sacudió la cabeza y terminó de limpiar la encimera de la cocina. Agradecía que Bianca estuviera en la segunda planta y nadie merodeara las inmediaciones. Eso le había permitido hablar con Valen a gusto y placer.


    —Entonces tócate pensando en mí.


    Ella se atragantó y calculó mal con el pequeño soplete con el que intentaba darle un toque a unas brochetas, pero terminó incendiándolas.


    —¿Chiquita?


    —Lo haré, claro —respondió ella, aunque no recordaba que le había preguntado.


    La mujer comenzó a dar golpes con el secador sobre el fuego antes que se propagara por toda la mansión.


    —¿Desearías que estuviera allí?


    «¡No sabía él cuánto!»


    —Desearía que estuvieras aquí para que aplacaras este fuego.


    Ella siguió manoteando mientras tiraba la brocheta al lavaplatos e intentaba abrir la llave sin quemarse.


    Jadeó cuando una parte de la tela comenzó a encenderse. La soltó y esta cayó al suelo. Alejandra comenzó a aplastar el fuego con el zapato.


    —¿Ale?


    —Sí, cariño, sí, me falta poco —dijo agitada por todo el movimiento requerido.


    ¡Iba a incendiar toda la vivienda!


    Cuando el fuego estuvo controlado, lanzó un suspiro y se agachó para recoger las cosas del suelo que había tirado.


    —¿Ya llegaste? —preguntó ella, de rodillas en la parte baja de la cañería, donde había una pequeña fuga a causa del fuego.


    —¿Lo hiciste tú, nena?


    —No, aún no.


    ¡¿Cómo demonios iba a llegar hasta allí a dentro con aquel balde tan grande?!


    Ella se puso de a cuatro y metió la cabeza debajo del fregadero. Intentó mover una pequeña tuerca para cortar el suministro de agua, pero se golpeó la mano.


    —¡Ay, mierda! —se quejó metiendo su dedo pulgar golpeado a la boca.


    —¿Qué haces, cariño?


    —Intentando no mojarme tanto, cielo.


    Alejandra logró cerrar la llave y suspiró.


    «Si Valen supiera a lo que se refería me prohibiría pisar de nuevo la cocina», pensó.


    —¿Así que a esto era a lo que te referías?


    Ella se sobresaltó, y se giró mordiéndose el labio inferior.


    «Por favor, por favor, por favor», rogó.


    Pero igual se encontró directamente con los ojos grises y aparentemente enfadados de Valen.


    —Yo… yo… —tartamudeó, dejando el teléfono a un lado—. ¡Puedo explicarlo!


    —Así que crees que es gracioso jugar con tu abnegado marido de esa manera, ¿eh?


    —No…


    —¡Ven aquí! —Le ordenó, y ella iba a salir corriendo de la instancia como una adolescente, cuando él la capturó en sus brazos y le puso encima de su hombro—. ¡Ya te enseñaré yo a jugar sucio!


    —¡Val, en serio, no es lo que parece!


    Valen rió, mientras le daba una azotaina a su trasero.


    —¡Ya te enseñaré yo, mujercita del demonio, que tienes que obedecer a tu querido esposo!


    Ella rió.


    —Te obedezco esposo.


    —Cuando te conviene —gruñó él, dándole un pequeño cachete en la nalga.


    El hombre subió las escaleras y entró a su habitación mientras la mujer continuaba riendo. Allí la bajó, jaló su rostro hacia el suyo. La besó con urgencia, con fuerza, con pasión haciéndola retroceder hasta pegarla a la puerta del dormitorio y mientras la besaba y mordía sus labios, cerró con pestillo. Ella tiró de la corbata de su marido para acercarlo más, mientras sus manos se posaban sobre los pectorales de acero.


    Jugó con los botones de la camisa blanca mientras él le invadía la boca con su lengua y apoyaba ambas manos sobre la madera. Su boca fue asaltada con bravura, con ardor.


    Cuando sintió los labios doloridos, bajó por su cuello en un sensual rosario de besos, mordidas y succiones.


    Ella gimió, mientras sacaba su cuerpo del confinamiento de la camisa y pasaba las yemas suavemente hacia el sur. Valen le quitó el vestido de un solo tirón para degustar de ella.


    Amasó sus pechos, y se deshizo del sujetador abriendo el broche delantero. Luego la levantó del suelo y la llevó hacia la cama, mientras se deshacía de sus zapatos. Comenzó a desvestirse, mientras ella, sentada en el borde, le ayudaba a abrirse el cinturón y tanto el botón como la bragueta del pantalón.


    —¿Así que no eras tan indiferente a nuestra conversación? —preguntó sonriendo, mientras se quitaba los pantalones y se agachaba para morderle un pezón erecto.


    Ella gimió.


    —Nunca seré inmune a ti —Valen la cargó y se instaló entre sus piernas.


    Alejandra lo abrazó y se sintió completamente en casa, cuando la protuberancia del falo erecto de su marido jugó con la tela del encaje de la lencería


    —Sí…


    —¿Rápido o lento? —preguntó paseando uno de sus dedos por el trasero de su mujer.


    —Como sea que tú me necesites.


    Valen sonrió, y siguió desnudándola. La dejó solo con el liguero rojo. Se veía sexy, tentadora.


    Cuando estuvo todo dispuesto, paseó uno de sus dedos por los labios internos de Alejandra. Mientras sentía que se iba humedeciendo, le mordisqueaba las bellas aureolas y terminaba por torturar sus pezones. Adoraba provocarla.


    —Veamos entonces que tan buena contrincante eres.


    Ella medio rió, medio gimió.


    El movimiento ondulante de su cuerpo le decía a él que estaba lista para recibirlo y le encanta la respuesta, puesto que se sentía consumido por el aumento de temperatura que había sufrido desde la limusina.


    Si sus bolas aún no estaban azules, y servían, sería el mejor clímax de su vida. Negó mentalmente. Demonios, él podía correrse con la sola visión de su mujer desnuda.


    —¿Volverás a jugar conmigo?


    —¿Si digo que sí, dejarás de… —Sus mejillas se incendiaron como las brochetas en la cocina— de follarme?


    —Veo, señora Lemacks que ha adquirido un lenguaje muy sucio… Eso, cariño, merece un castigo —Sonrió, dándole una palmada en el clítoris.


    Ella gimió.


    —Val…


    Valen colocó la cabeza de su pene en la raja húmeda y goteante de Alejandra. Empujó un poco, luego retrocedió.


    Volvió abrir la abertura con la cabeza de su glande y luego retrocedió.


    Ella se movía, buscándolo.


    El hombre se quedó, repentinamente inmóvil, con la cabeza de su enorme falo erecto abriendo el estrecho canal. Se tomó su tiempo.


    —Tengo algo que decirte —Le anunció de pronto, besando los labios femeninos. Los grandes ojos de Alejandra lo escrutaron mientras intentaba controlar la sensación de la semi-invasión y la fascinación de su inocente mirada. Carraspeó—. El amor, aparece de repente como sorprende el sol en primavera, lo que era frialdad se vuelve hoguera y torna al aterido en ascua ardiente. Te ovilla la razón, como hilandera y eres huso en su mano en el futuro, quedando para siempre, prisionera.


    Ella rió, porque algo en su corazón se había arrugado al verlo tan fuera de su elemento y le quiso quitar rigor al momento.


    —Es tu manera de decirme, tal vez, que me quieres —declaró en tono de pregunta. Valen empujó dentro de ella para alentarla a moverse.


    —Lo que siento nutre, alimenta, cura, desborda y satisface… —susurró penetrándola completamente.


    Salió y volvió a entrar en ella, mientras la observaba. El movimiento de sus caderas la taladraba, pero no entendía a qué venía todo aquello.


    —Val…


    —Contigo me siento completo, vivo —continuó mientras volvía a embestirla con fuerza—, me siento único y especial. Te has vuelto mi motor —Jadeó, porque el placer que experimentaba con su mujer era lo único que podía hacerlo desfallecer.


    Una sonrisa tan hermosa como un amanecer en la playa curvó los labios de Alejandra.


    —No necesitas esforzarte en decirlo —dijo acariciando su rostro y disfrutando de su barba.


    —El amor no es porque te necesite, te necesito porque te amo.


    Dicho esto, se hundió profundamente y Alejandra se sintió repleta. Cuando llegaron al orgasmo en medio de gemidos y gritos, ella no pudo evitar sollozar.


    Valen la atrajo hacía él, abrazándola y besando su frente.


    —¿Qué ocurre, cariño?


    Ella estaba demasiado llena de sentimientos como para poder hablar, para transmitirlo.


    Tragó.


    —Volvería a pasar por todo de nuevo, si este es el final —murmuró resplandeciendo de amor—. Volvería a llamar a tu despacho y atravesaría el mismo dolor de perderte y la incertidumbre de no volver a verte con tal de terminar de nuevo abrazada a ti, sintiéndome amada.


    Valen la besó y gruñó:


    —Nunca hubiera podido ser de otra manera, chiquita, porque tú y yo estuvimos siempre conectados.
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